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    Capítulo 1 
 
      
 
    Perdimos, 29 - 9. Diría que uno de nuestros peores juegos de la temporada. Pero perder también viene con las miradas de victoria del otro equipo que puedes presenciar cuando las chicas te dan la mano. Algunas parecían presumidas, otras comprensivas, pero la mayoría de ellas parecían sudorosas y cansadas por el calor abrasador del sol que había estado brillando sobre nosotras durante todo el juego. No había forma de que llegáramos a las semifinales ahora, ya habíamos estado subiendo y bajando entre el penúltimo y el último lugar en la escalera durante la mayor parte de la temporada. 
 
    Pero Voleibol a mi edad era en su mayoría una de las mejores jugadoras y siempre se volvía súper competitivo. 
 
    Al menos a Toby no le importaba si ganaba o perdía. Bueno, supongo que era un perro, pero eso no significaba que su opinión no contara para mí. Estaba saltando, haciendo tintinear el extremo de la correa como de costumbre, como el perro samoyedo que es. Su lengua sobresalía mientras jadeaba, rápidamente continuando su trote a mi lado. 
 
    La brisa de la tarde estaba entrando, cálida pero suave, y el sol estaba escondido detrás de las nubes. 
 
    Sentí que mis pies comenzaban a doler. Habíamos caminado todo el camino hasta las calles secundarias del vecindario y habíamos dado la vuelta a la cuadra dos veces. Las suelas de mis all star converse empezaban a sentirse pesadas, como si estuviera levantando un peso con el pie a cada paso que daba 
 
    El cambio de canción en mi oído despertó mi atención y finalmente volví a Concentrarme en la música que se reproducía a través de mis Airpods. 
 
    Un recuerdo, Just Got Paid, una canción que me encantaba tocar hace unos años antes de que pasara de moda comenzó a sonar. Echando un vistazo rápido, vi que no había nadie, así que hice un pequeño baile mientras saltaba al ritmo de la melodía pegadiza. 
 
    Toby me ladró un par de veces y saltó como si quisiera unirse a la diversión. Me reí y agarré sus patas mientras bailaba sobre dos piernas conmigo. Estaba tan perdida en el momento que no escuché a nadie hasta que alguien se aclaró la garganta detrás de mí. 
 
    Saqué los Airpods de mis oídos y me giré rápidamente para mirar a la persona que pertenecía la voz. 
 
    "¿No deberías estar en la escuela Elaine?" Apareció el rostro sarcásticamente serio del señor Collins. Llevaba sus habituales vaqueros azules polvorientos y una camisa blanca, como si acabara de regresar del trabajo. Miré la bolsa negra que llevaba y las arrugas en su camisa, haciendo que la mancha de café en el costado fuera solo un poco menos visible. 
 
    Me encogí, sintiéndome tonta por bailar y negué con la cabeza, "Son las vacaciones de verano, Sr. Collins, no hay escuela por un tiempo". Dije, poniendo una mano delante de mi cara para bloquear el sol que ahora había salido de las nubes. 
 
    "Ah, ya veo. ¿Y cómo está Toby?" preguntó el Sr. Collins, acercándose y dándole a mi perro un suave rasguño junto a su oreja que le encantó. 
 
    "Estás bien, ¿no es así, amigo?" Miro al perro peludo y él da un ladrido feliz en respuesta. El Sr. Collins se ríe y da un paso atrás: "Será mejor que me vaya. Asegúrate de llegar a casa pronto, pero supongo que querrás ver el partido". 
 
    "No me lo perdería". Digo con una sonrisa, continuando mi camino de regreso a casa. Echo un vistazo detrás de mí para ver al Sr. Collins que ya está de vuelta en su casa, la gris enyesada con una valla de madera, cámaras de seguridad y una placa de matrícula brillante que dice el número 18. 
 
    Esta noche los Ros jugaron contra los Gatos. Geelong tenía buenas posibilidades de ganar, ya que ganaron la gran final de la AFL el año pasado, pero todavía esperaba que mi equipo saliera victorioso. 
 
    Presioné play en mi música y volví a colocar los auriculares en mis oídos, dejando que mi cabello cayera a los lados para cubrir mi rostro. 
 
    Al llegar a casa, tecleé el pin para entrar y la puerta se abrió. Lo empujé hasta que escuché el clic y vi que la luz verde del sistema de alarma se encendía de nuevo. Me arrodillé y desabroché la correa de Toby para que pudiera correr un poco por el jardín. Mientras me dirigía a la puerta principal y empujaba mi mano para escanearla y desbloquearla, sentí que mi reloj zumbaba con una notificación. 
 
    Cenas en la nevera, estoy ocupada trabajando arriba. Dile a Kin que traiga algo de comida también porfa 
 
    Leí las instrucciones de mamá rápidamente y me di cuenta cuando entré que mi hermana ya estaba en la cocina con Eliana. Kinverlin me sonríe e Eliana aplaude feliz. 
 
     Saludo a mis hermanas, me quito los zapatos y paso una mano por mi cabello desordenado. 
 
    "Oye." Dijo mi hermana mayor, y noté que estaba sirviendo una bandeja de lasaña en varios tazones. Eliana corrió alrededor del banco y se apresuró a darme un abrazo. "¡Bella!" Ella chilló feliz y me miró con sus brillantes ojos azules. Eliana sonríe y juguetea con sus mechones rubios mientras espera que le pasen el tazón de comida humeante. 
 
    Una vez que Eliana recibió su comida, se escapó rápidamente para plantarse frente a la consola de juegos. 
 
    Kinverlin también me entregó un plato de cerámica, lleno hasta el borde con carne y pasta, cubierto con una pizca de queso parmesano. Me dirigí al salón principal, siguiendo a élla y recogiendo algunos cubiertos en el camino. Me moví para sentarme al lado de mi hermana que se había colocado en el extremo del sofá. 
 
    "Gracias por la lasaña, se ve muy bien". 
 
    "Como mamá estaba ocupada, pensé que sería mejor que las sobras". Kinverlin dijo con una sonrisa, encendiendo la televisión. La pantalla cobró vida y el reportero habitual estaba entregando las noticias diarias frente a la estación de Flinders Street en Melbourne. 
 
    "Otro lote de incendios forestales hoy se extiende por todo el noroeste, arrasando con más de 200 ciudadanos afectados. Mucha gente está trabajando para controlar la situación en Queensland y NSW". Ella empezó. 
 
    Miré a mi hermana y ella me miró con el ceño fruncido. Fuimos muy afortunadas de no vernos afectadas en gran medida por los incendios forestales en el calor del verano australiano. 
 
    Volví a la televisión donde la reportera había pasado a su siguiente segmento. 
 
    "El príncipe de Inglaterra, futuro rey, Lucas Wade Clark, tiene noticias emocionantes para compartir con el país". La reportera con su grueso abrigo rojo y guantes negros habló por el micrófono. 
 
    Las noticias de Inglaterra nunca captaron realmente mi atención porque en su mayoría eran anuncios o violencia, pero esta vez, mientras me metía la comida en la boca, estaba sintonizado. No sabía mucho sobre la familia real británica, pero sabía que ellos gobernaban. Sobre nuestro país también. 
 
    "Como acaba de celebrar su cumpleaños número 19 hace solo 3 semanas, ahora está interesado en buscar a alguien para que se convierta en la futura princesa junto a él. Invitamos a las jóvenes de todo el reino de la Commonwealth a postularse para participar. 20 afortunadas damas entre 17 y 19 años serán elegidas al azar y traídas para ver si tienen la oportunidad de estar con nuestro príncipe azul". La reportera anunció con una sonrisa deslumbrante.
Siguió tomando, pero cambió de tema a otra cosa, así que me desconecté. 
 
    Me quedé boquiabierta y miré a mi hermana con incredulidad. 
 
    "¿Cómo se permite eso? ¿Una chica al azar convirtiéndose en princesa?" Digo, mirando a mi hermana que había puesto su plato sobre la mesa. Sacudió la cabeza con incredulidad y luego me miró de forma extraña. De repente me di cuenta de que esto significaría que podría participar y podría ir hasta Inglaterra para participar. 
 
    "Deberías hacerlo." Ella dice, una expresión en blanco que no puedo leer pegada en sus delicadas facciones. Frunzo el ceño, "¿En serio?" 
 
    Mi hermana me mira, sus ojos marrones brillan y sus mechones de cabello castaño caen sobre su rostro. Miro mi tazón de comida y me meto un poco en la boca, pero de repente no siento tanta hambre. 
 
    "¿Chicas? Chicas, ¿dónde están?" Mi hermana y yo nos giramos ante la voz de mamá que resuena desde arriba. 
 
    "Aquí dentro mamá". Llamo y nuestra madre baja las escaleras y dobla la esquina, sus papeles de trabajo en la mano y las gafas apoyadas sobre su cabeza. 
 
    "¿Escuchaste? El príncipe Lucas está buscando una esposa. Podrías tener una oportunidad, Elaine". Mi madre me dedicó una amplia y orgullosa sonrisa. Apuesto a que asumió que fácilmente me convertiría en princesa. 
 
    "¡Pero no puedo dejarte!" Digo, sin saber por qué me oponía tanto a esta idea, pero no me sentaba bien. Miré mi sudadera con capucha blanca gastada y los vaqueros tommy. Mi calcetín izquierdo tenía un agujero y los dos calcetines eran de diferentes colores. 
 
    "Bueno, ya envié tu solicitud, la familia real te amará, estoy segura". Mamá dijo felizmente, entregándome una copia de algo en uno de sus papeles y dándole a Kinverlin una sonrisa triste, "Es una pena que hayas superado el límite de edad, querida". El tono de mamá no sonó decepcionado en lo más mínimo. 
 
    Le di la vuelta al periódico que mamá me dio y lo leí. 
 
    Aplicación: Elaine Marie Sparks 
 
    Edad: 18
Nació en: Melbourne, Victoria, Australia
Vive en: Melbourne, Victoria, Australia
Miembros de la familia: Hermanas, Eliana (10) y Kinverlin Sparks (20), Madre, Angelito Sparks, Padre, Pedro Sparks
Idiomas hablados: Español, inglés, francés
Aficiones e intereses: violín, Voleibol, fotografía, paseos al atardecer, natación en la playa, tecnología 
 
    Escaneé la escritura y vi una imagen mía insertada de hace 3 semanas en la noche de mi presentación cuando vestía mi impresionante vestido morado oscuro. Supuse que era una buena foto, pero no me gustó el hecho de que mamá ya envió una solicitud cuando me enteré hace unos momentos de que esto era algo real. 
 
    "Bueno, creo que si llamo a algunas personas podría tratar de conseguir una buena palabra para ti en el palacio". Dijo mamá, arrebatándome el papel de las manos, ya con un teléfono en la oreja antes de que pudiera dar una respuesta. Se arregló la blusa antes de salir corriendo de la habitación. Tendría que estar atenta a las noticias para saber más sobre este príncipe. 
 
    Kinverlin me miró con cautela, poniendo una mano sobre la mía. "No te preocupes, no creo que mamá pueda convencer a la realeza de nada. Y lamento decirlo, pero tus posibilidades no parecen muy buenas, hay tantas chicas que querrían este puesto". Ella suspiró y me miró amablemente, "Y volar hasta Inglaterra para casarte con un chico que ni siquiera conoces, que también es el príncipe". 
 
    "¡Lo que hace que esto sea aún más loco!" digo, lanzando mis manos en el aire. Me puse de pie, sin ganas de terminar mi comida, "Creo que me voy a mi habitación". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    Pasé por la habitación donde Eliana yacía en la alfombra, con los ojos fijos en el juego frente a ella, sin darme cuenta de que pasaba. Subo las escaleras alfombradas y llego a mi habitación, donde uso mi escaneo manual para abrir la puerta. El sistema de bloqueo estaba bien diseñado y me benefició para que mis hermanas no pudieran entrar fácilmente. 
 
    Abrí la pantalla de mi teléfono e hice una búsqueda rápida en Google sobre Príncipe Lucas. Había visto al Príncipe antes, pero nunca había mirado de cerca su apariencia. Cabello castaño corto color chocolate. Fascinantes ojos verdes y hombros anchos. Me preguntaba si había nacido para ser guapo. Porque no creo haber visto a una realeza fea antes.
Siempre pensé que el Príncipe Lucas se casaría con una princesa de alguna Eliana francesa o con una duquesa famosa que fuera perfectamente regia. Fue una elección interesante elegir al azar chicas de la lotería. 
 
    Recordé que la mayoría de mis amigas también estarían entrando, pasando un chat de video al televisor que estaba conectado a la pared de mi habitación. Carlota, una de mis amigas de la escuela, apareció en la pantalla casi de inmediato y respondió en dos segundos.
Koralee fue la siguiente en responder en el primer minuto. La cara de Yudi apareció ni un segundo después. 
 
    "¿Se están registrando?" Pregunté ansiosamente, dando a mis amigas una mirada curiosa. 
 
    Un coro de "Sí". "Por supuesto." Y "sí". Seguí mi pregunta. Koralee parecía mareada, como si ya estuviera enamorada del chico, charlando con él como si lo hubiera hecho conmigo antes. Yudi y Carlota parecían más relajadas, como si quisieran visitar Inglaterra y disfrutar la oportunidad. No sabía cómo sentirme al respecto, pero sin duda sería una experiencia divertida. 
 
    "Mis padres insisten en ingresar mi nombre solo unas pocas miles de veces". Carlota dice con los ojos en blanco, y veo por su cara que no estaba muy interesada en eso. Yudi se rió y Koralee también se rió. 
 
    "De todos modos", dice Carlota con los ojos en blanco, cambiando de tema mientras se agacha para recoger algo, "obtuve un nuevo iMove hoy, la forma en que mis padres me agradecen por dejarlos entrar en mí".
Carlota puso a la vista su nuevo y reluciente dispositivo, el último de su tipo. Soltó el gancho y separó los postes para expandir la pantalla. Se reflejó en un brillo azul mientras mostraba una imagen clara del motor de búsqueda. 
 
    "¡Vaya! Eso es genial". Yudi dijo, admirando el nuevo aparato. 
 
    "Sí, voy a ir a probarlo pronto". Digo y Carlota me da una sonrisa y un asentimiento de complicidad. 
 
    "Bueno, ¿por qué no vienen todas ahora y podemos ver el partido?" Carlota sugiere y le da una sonrisa esperanzada. 
 
    "Suena como un plan." Digo y las demás asienten emocionadas. 
 
    Después de una semana hubo un anuncio en vivo de la realeza, la reina Letizia abrió la charla con un saludo. 
 
    "Buenos días, ciudadanos de la Commonwealth. Nos gustaría agradecer a las muchas chicas que se han postulado para participar en el sorteo para venir a Inglaterra a conocer a mi hijo. Sepan que las inscripciones aún están abiertas durante los próximos 7 días, por lo que aún tienen una oportunidad." Admiré a la reina, se veía majestuosa y hermosa, un deslumbrante vestido azul profundo caía y besaba el suelo. Tenía un arreglo de joyas en su cabello, salpicando los espacios entre su corona de trenzas. 
 
    Estaba mirando mi pantalla de iMove atentamente y escuchando a través de mis Airpods mientras caminaba despacio para no tropezarme. El frío del aire de la mañana no parecía molestarme. 
 
    "Y ahora a mi hijo le gustaría decir algunas palabras". La reina Letizia se hizo a un lado y el príncipe Lucas entró en el marco. Estaba vestido con un traje color crema recién almidonado y su cabello estaba cuidadosamente peinado hacia atrás. 
 
    Se aclaró la garganta y miró por el lente de la cámara mientras comenzaba a hablar. De repente sentí que se me secaba la garganta al sentir que me miraba directamente. Sus ojos eran intensos y brillantes mientras hablaba, "Espero conocer a las jóvenes que vendrán al palacio muy pronto. Será un honor conocerlas a todas. Estoy asombrado por la gran cantidad de chicas que han ingresado y estoy muy agradecido de saber que quieren mejorar el futuro de nuestro país. Buena suerte y sintonícense la próxima semana para saber quiénes serán las 20 afortunadas. Gracias". 
 
    El anuncio terminó y la pantalla se cortó con otras noticias. Pero lo que aún permanecía en mi mente era el Príncipe Lucas, su voz y su traje. Todo sobre él estaba grabado en mi memoria ahora. 
 
    Doblé la esquina mientras buscaba las noticias, los primeros artículos me llamaron la atención. 
 
    ¡El príncipe Lucas atrapado con una niña días antes de la elección de las niñas!
¡La escandalosa historia de amor del príncipe con la princesa francesa!
¿La familia real nos está ocultando algo sobre su conexión con los franceses? 
 
    De repente, algo duro se estrelló contra mí y miré hacia arriba para ver que me había topado con una señora que llevaba varias bolsas de comestibles. Estaba totalmente distraída, "Lo siento mucho". Me disculpo rápidamente y me agacho para ayudarla a recoger los pocos artículos que se le han escapado de las bolsas. Ella me mira, pero no dice nada, como si sintiera pena por mí pero también molesta al mismo tiempo. 
 
    Una vez que la dama recogió sus cosas, se alejó rápidamente, pareciendo ansiosa por distanciarse de mí. Cierro los paneles de mi iMove hasta que encaja en su lugar como un tubo largo, luego presiono un botón para que quepa en mi bolsillo. 
 
    De repente me sentí inquieta, queriendo que los nombres de las chicas fueran leídos hoy. Quería con impaciencia que la semana desapareciera para poder leer esos 20 nombres en ese momento. Sentí un zumbido en mi muñeca debido a una notificación. 
 
    Toqué dos veces para recibir la llamada entrante y la figura de Kinverlin se proyectó en un pequeño holograma sobre mi reloj. 
 
    "Elaine, Eliana está enferma otra vez. ¿Podrías pasar por la tienda y comprar algunos medicamentos? 
 
    "Por supuesto. Dame diez minutos". 
 
    Eliana yacía inmóvil en su cama, el único ruido que había escuchado de ella en la última media hora eran gemidos de incomodidad. Su frente se veía roja y caliente, pero lo que no pude entender fue cómo se enfermó entre esta mañana y ahora. Sus ojos estaban cerrados y su respiración era lenta, sus resfriados venían cada pocos segundos. 
 
    Esto ha sucedido antes, la repentina enfermedad y los mareos de Eliana, pero fue cronometrado al azar. Cuando visitamos el medico en el pasado, el médico aseguró que a medida que envejeciera, ella superaría este trastorno por enfermedad, pero no sabía cuánto tiempo tomaría eso. 
 
    Tomé el botiquín y lo coloqué con cuidado en la mesita de noche de Eliana. Saqué el pequeño dispositivo que había visto usar a mamá antes y me moví al lado de mi hermana. Abrí su boca ligeramente y puse el dispositivo de metal frío en su lengua. El palo pequeño agregó 3 luces naranjas hasta que se volvió verde con un pequeño ping.
Tomé el medidor de su boca y miré mientras cargaba algunos números en la pantalla. Kinverlin, que acababa de entrar y se paró a mi lado, me arrebató el palo de las manos. 
 
    "No sabes lo que estás haciendo con eso". Ella dijo, pareciendo bastante molesta y dándome una mirada mordaz, "Deja que Eliana descanse". 
 
    Ella no dijo nada más, así que simplemente obedecí y salí de la habitación en silencio.
Lancé el tablero flotante del suelo con el borde de mi zapato que estaba en el pasillo y lo pisé rápidamente para llegar a mi habitación. Me equilibré con los brazos extendidos mientras doblaba la esquina y subía al tercer piso. 
 
    Al llegar a mi habitación, salté del tablero y me senté en la silla acolchada de mi escritorio. Encendí mi computadora portátil y comencé a desplazarme por mi cuenta de Instagram. Pero era difícil concentrarme en nada cuando todo lo que podía pensar era en el pensamiento del Príncipe.
Me quedé dormida, los pensamientos de la familia real todavía nublaban mi mente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    La mañana del anuncio me desperté temprano, sintiendo la necesidad de ser productiva. Me puse un vestido cruzado blanco que tenía mangas de encaje recortando los bordes. Lo combiné con un par de tacones claros cortos y desnudos y unos aretes plateados.
Después de ordenar un poco mi habitación, bajé las escaleras donde Eliana estaba sentada en uno de los taburetes altos en el banco de la Eliana de la cocina. 
 
    "¿Te sientes mejor?" Le pregunto a mi hermana pequeña quien inmediatamente me da una sonrisa y asiente. Se había vuelto a enfermar ayer y había estado intermitente durante toda la semana previa al anuncio. 
 
    "Sí, hoy es el día en que ganas la competencia del Príncipe". Ella sonríe, dando un mordisco a su tostada con un fuerte crujido. Su rostro estaba menos pálido que ayer y su sonrisa parecía mucho más brillante. 
 
    "Yo no lo llamaría una competencia". Digo, poniendo un poco de pan en la tostadora para mi desayuno y sacando un poco de jugo de la nevera para beber. 
 
    Papá dobló la esquina de su estudio y sonrió cuando me vio, "Buenos días cariño, ¿estás emocionada por el informe?" 
 
    Levanté una ceja, "Sabes que no hay ninguna posibilidad de que realmente entre. Sé que Carlota, Yudi y Koralee también lo harán. Y probablemente todas las demás chicas del país". Digo con una sonrisa de complicidad. 
 
    Papá se rió, "Pero eres especial, no pueden ignorarte". 
 
    Saco mi tostada y la unto con un poco de mantequilla y vegetales. "Siempre dices eso, y solo lo dices porque eres mi papá". Digo y él me da un abrazo por detrás antes de alejarse rápidamente y enderezar su traje. 
 
    "Digo eso porque lo digo en serio". Me da una última sonrisa antes de ir y besar a Eliana en la cabeza, agarrar su bolsa de trabajo y salir por la puerta. 
 
    Me senté frente a Eliana en el banco y comencé a desayunar. Mi cabello estaba recogido, fuera de mi cara en un rápido moño. No había escuchado más noticias de la realeza hasta el momento y, por lo que recuerdo, el informe no comenzaría hasta dentro de 10 minutos. Koralee había mencionado ayer por teléfono que sus padres ya estaban celebrando su partida a Inglaterra antes incluso de que ganara. Estoy segura de que tendría una oportunidad, pero aún era poco probable que fuera seleccionada. 
 
    Mamá entró en la habitación con Kinverlin, hablando atentamente por un auricular. Kinverlin estaba mirando su teléfono, parecía estar leyendo algo, escaneando rápidamente. 
 
    Miré a mamá cuando de repente levantó la voz hacia el resto de nosotras: "Enciende la televisión, rápido". 
 
    Eliana rápidamente se deslizó de su silla y fue a encender la televisión que se encendía y proyectaba una imagen del palacio. 
 
    "Sí, lo veo ahora. ¿5 minutos? Ok". Mamá comenzó a hablar en su auricular nuevamente y rápidamente salió de la habitación, sus tacones resonaron suavemente en las baldosas al salir. 
 
    La televisión mostraba el Palacio de Buckingham, rodeado de multitudes de personas en expectativa por el anuncio a solo unos minutos de distancia. Se intercambiaron fragmentos de la vista entre el Rey y la Reina sentados en tronos justo al lado del atril y el Príncipe Lucas, que estaba charlando con un grupo de personas de aspecto oficial en trajes. 
 
    Kinverlin deslizó su teléfono en su bolsillo y vino a sentarse a mi lado, uniendo su mano con la mía y dándole un suave apretón. 
 
    Sin embargo, mi hermana no dice nada, y solo miramos la pantalla atentamente mientras la música comienza a sonar. 
 
    Suena una fanfarria de trompetas y la cámara hace zoom en el podio donde el Rey se levanta de su asiento. La multitud de funcionarios se silenció y pude sentir que todo el país dejó de moverse por un momento mientras esperaban. El rey Freddy comenzó dirigiéndose a su pueblo:
"Buenos días, damas y caballeros, estoy seguro de que todos esperan con ansias este día, cuando 20 mujeres afortunadas serán elegidas para venir a conocer al Príncipe Lucas. Sabiendo lo que está en juego, el futuro de nuestro reino y para las generaciones venideras, sería prudente que no tomara esta posición a la ligera. No importa de dónde venga, será bienvenida en el palacio y esperamos recibir a 20 jóvenes y maravillosas aspirantes. Ahora, algunas Palabras de la Reina". 
 
    El rey Freddy hizo un gesto con la mano detrás de él y le pasó el foco a su esposa. La Reina, con un impresionante vestido color coral, subió al atril. Ella le dio una sonrisa conmovedora a la cámara antes de comenzar. 
 
    "Tengo fe en que esto hará bien a nuestro país y a la comunidad que gobernamos, uniéndonos y espero que mi hijo haya encontrado a su esposa". La reina Letizia miró con orgullo al príncipe Lucas con una sonrisa amorosa. "Sabiendo que esta selección ha sido exitosa en el pasado, decidimos que esto era lo mejor para el Príncipe. No los haré esperar más, les presento al Príncipe Lucas". 
 
    La multitud en el palacio aplaudió y noté que Eliana se apresuró a sentarse en la alfombra a mis pies para mirar también. Mis ojos se fijaron en la pantalla cuando el Príncipe Lucas subió al podio y tomó el micrófono. Varios asistentes empujaron un contenedor transparente con forma de barril que parecía tener cientos de hojas de papel dobladas. 
 
    "Y ahora", la voz del Príncipe Lucas salió clara y segura, "El primer nombre". Contuve la respiración cuando metió la mano en el recipiente.
Se sentía como si toda la habitación estuviera en silenciosa anticipación. Todo parecía moverse lentamente, y yo estaba sintiendo el dolor mientras repasaba lentamente los nombres. 
 
    Agarró una hoja de papel y retiró la mano. Lo desdobló lentamente antes de leer el nombre a los cientos de espectadores, "Lady Yumilka Chambees de Australia". 
 
    Dejé escapar el aliento que contuve, un tinte de decepción encontró su camino en mis entrañas. Mis posibilidades se habían desvanecido ahora, y tenía la sensación de que solo seguirían deslizándose hasta que desaparecieran. La imagen de una chica apareció en la pantalla detrás del Príncipe, una morena con cabello casi trenzado y un tono de piel cálido. 
 
    El príncipe Lucas había sacado otro papelito, "Lady Isaira May del Reino Unido". La multitud vitoreó de nuevo y la foto pasó a una chica con una sonrisa extremadamente entusiasta y cabello oscuro ondulado. 
 
    Luego otro nombre, "Lady Alicia Caldéelo del Reino Unido". Una chica que parecía engreída e increíblemente bonita con cabello negro ondulado y ojos verdes. 
 
    Apuesto a que las casas de las personas de todo el mundo estaban llenas de vítores y celebraciones. La gente organizaba fiestas y afirmaba que sus chicas ya eran reinas. Pero esta casa estaba en un silencio mortal. 
 
    Más nombres. Estefani Roberts, Nueva Zelanda. Karina Carrington, Reino Unido. Anarelis Lonchar, Australia. Estrella Woods, Reino Unido. Janny Claire, Reino Unido. 
 
    Imágenes de impresionantes chicas dignas de princesas aparecieron en la pantalla. 
 
    El príncipe Lucas buscó profundamente el siguiente nombre en el frasco y lo sacó del fondo, "Lady Lina Wilson de Australia". La imagen de una hermosa chica rubia apareció en la pantalla y me encantaron sus fascinantes ojos azules. 
 
    Otras tres chicas, Jesica Goleen, Imani Turner y Nora Adler, eran todas del Reino Unido. 
 
    Luego me di cuenta de que más de la mitad de los lugares ya estaban ocupados. 
 
    "Lady Lissa James de Papúa Nueva Guinea". Dijo el príncipe Lucas y miré la foto. Lissa tenía un cabello deslumbrante, el obré se desvanecía de marrón a un tono rojizo teñido. Se veía muy bonita, pero de una manera diferente. 
 
    "Lady Elaine Sparks de Australia". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Giré mi cabeza hacia la televisión y me congelé. Apenas registré mi foto en la pantalla o el chillido emocionado de Eliana mientras se paraba y bailaba por la habitación. No me di cuenta cuando se leyeron los siguientes nombres de chicas, solo vi al Príncipe Lucas moviéndose en la pantalla.
Sentí que alguien me movía, pero no me di cuenta de quién era hasta que Kinverlin dijo algo: "¿Estás bien, Elaine?". Preguntó mi hermana mayor, sacudiendo mi hombro suavemente. 
 
    "Sí, sí, bien". Le doy un firme asentimiento y sonrío. 
 
    Puedo conocer al Príncipe, ir al palacio y ver a la realeza. Eso es un gran problema. 
 
    Mi reloj empezó a llenarse de notificaciones, pero para lo que no estaba preparada era para mi propia madre. Ella irrumpió en la habitación, gritando. 
 
    "Elaine, ¡sabía que podías hacerlo! Esto es maravilloso". Se apresuró y me levantó del sofá y me dio un raro e inesperadamente fuerte abrazo. Rápidamente me soltó y sacó su tableta. 
 
    "No te preocupes querida, uno de los funcionarios del palacio acaba de llamar y dijo que todos los vuelos están arreglados para ti, y que un asistente estará aquí dentro de las próximas 24 horas para ayudarte con tu viaje. Ella se quedará contigo durante tu viaje. Saldrás mañana para el aeropuerto.
Mamá dijo todo esto alegremente y me dio una sonrisa orgullosa, casi sonaba feliz de que me fuera. 
 
    Kinverlin me abrazó a continuación, un abrazo cálido y genuino. "Bien hecho, hermana". Susurró en mi cabello mientras me daba un delicado beso en la parte superior de mi cabeza. 
 
    Eliana corrió hacia mí a continuación, saltando a mis brazos. "¡Vas a ser la próxima princesa! ¡Y todos tendremos que mudarnos a Inglaterra!" Dijo, el final de su arrebato sonaba triste. Pero creo que Inglaterra es un lugar agradable. Todos viviremos en el palacio. Volvió a hablar, dándome su habitual sonrisa demasiado feliz. 
 
    "¡Tenemos que prepararnos! ¡Solo tenemos hasta mañana! ¡Corten gente!" 
 
    Eliana estaba a mitad de hacerme una trenza en el pelo cuando sonó el timbre. Un momento después escuché a Kinverlin llamar, "¡Elaine, es para ti!" 
 
    Me levanté, bajé corriendo las escaleras y traté de deshacerme el cabello para poder lucir razonablemente presentable. Estuve a punto de tropezar en el último escalón, pero por suerte me las arreglé para mantenerme en pie.
Me recibió un rostro desconocido, el de una mujer joven de veintitantos años que vestía una blusa blanca y una chaqueta negra finamente planchada. Un emblema real estaba impreso en su traje, así que asumí que ella era mi ayuda. Llevaba un sujetapapeles y una carpeta de archivos bajo el brazo y parecía muy ordenada con su cabello rubio cuidadosamente recogido hacia atrás. 
 
    ¿Lady Elaine Sparks? Preguntó, su tono suave y reconfortante. 
 
    "Sí, soy yo." Digo, de una manera muy torpe y tímida. Ella hace un gesto para que entremos al área de la cocina y tomo asiento frente a ella. Antes de hablar, la dama revuelve sus documentos y encuentra una hoja de papel que saca. 
 
    "Lady Elaine, soy Ochoa Wilmary, pero llámeme Ochoa. Soy su ayudante y la escoltaré al palacio mañana. Como una de las otras chicas seleccionadas es de Melbourne, volará con ella. He venido. Para informarte de algunas reglas y regulaciones antes de viajar al palacio". Dijo y levantó la vista de sus notas para asegurarse de que estaba escuchando y le di un asentimiento afirmativo. Ella me dio una breve y agradecida sonrisa antes de continuar. 
 
    "En primer lugar, algunas reglas simples, no desobedecer las órdenes de la familia real. El Príncipe tiene la decisión general sobre si te quedas o te vas. Tu relación del alma es solo con el príncipe. Se te pedirá que seas cortés y atiendas los modales. Lecciones de habilidades, pero no le decimos qué hacer o decir, solo podemos aconsejarle que se mantenga amistosa y cooperativa durante la duración de su estadía. No puede dañar físicamente a nadie más en el palacio ni sabotear a ninguna de las otras concursantes”. Dijo, leyendo como si hubiera practicado este mismo guión una y otra vez robóticamente. 
 
    Después de volver a mirarme para comprobar que estaba escuchando, continuó. 
 
    "Si dura hasta el top 8, es miembro de la Nobleza. Esto requiere que aprenda sobre las responsabilidades de ser Reina. Y, por supuesto, si es elegida, no solo tendrá que asumir el papel de la esposa del Príncipe Lucas, sino también el papel de una reina a la vista del público". Ochoa dijo de una manera amable, pero aún firme y oficial. 
 
    Luego, Ochoa hace una pausa mientras filtra varias hojas de papel hasta que encuentra la que está buscando. La saca y le da la vuelta, deslizándolo sobre el mostrador de mármol para que quede frente a mí. 
 
    "Esta es una lista de regulaciones que debe aceptar, cualquier resistencia a hacerlo eliminará su posición de la competencia". Dijo y miré el papel, cuidadosamente escrito en papel blanco. 
 
    "Una vez que lo haya leído, por favor firme en la parte inferior". Ochoa dijo amablemente, pero dándome una especie de mirada impaciente. 
 
    Enfoco mis ojos en el papel y leo las reglas en mi cabeza. 
 
    Yo, Elaine Sparks, confirmo lo siguiente
. Respetaré las reglas del palacio.
Participaré con equidad y respeto.
Seré leal al príncipe Lucas y a nuestra relación. 
 
    Era extraño pensar que tendría una relación con un chico que nunca antes había conocido en la próxima semana. Pero como no quería dejar que esta reunión continuara más, seguí escaneando con mis ojos la página. 
 
    Me quedaré por un mínimo de 2 semanas, pero acepto participar durante el próximo año si es necesario. 
 
    ¿Año? Eso es mucho tiempo en mi vida. Como si Ochoa supiera que había leído que ella habló. 
 
    "Sería poco probable que la competencia dure más de unos pocos meses, pero sepa que si es necesario, se le pedirá que se quede hasta un año". Ochoa explicó, deslizando un bolígrafo hacia mí para firmar la parte inferior. 
 
    Acepto estar en la televisión, promover mi imagen y permitir que los equipos de cámaras vean mi estilo de vida en el palacio.
Participaré en todas las actividades obligatorias y salidas que sean necesarias. 
 
    Después de terminar mi escaneo, simplemente firmé mi acuerdo y no me di cuenta de que eso significaba que ahora me tenían vinculada a esta competencia. 
 
    Ochoa rápidamente agarró el papel y el bolígrafo con una pequeña sonrisa, probablemente queriendo quitarlo de mi alcance antes de que cambiara de opinión. 
 
    "Eso será todo por hoy, Lady Elaine. Regresaré mañana para acompañarla a su vuelo, gracias por su tiempo". Ochoa se puso de pie y me dio una palmadita en el hombro antes de salir rápidamente de la habitación. Un momento después escuché cerrarse la puerta principal y un automóvil salió del camino de entrada, la grava crujía debajo de los neumáticos. 
 
    Y tan pronto como llegó, se fue. 
 
    Esa noche, Eliana, Kinverlin y yo decidimos tener una noche de cine. Era nuestra última oportunidad de estar juntas antes de que me fuera al palacio mañana por la mañana temprano. Mamá me había informado que, dado que volaríamos con Qantas, tardaríamos casi 23 horas en llegar allí. 
 
    Las hermanas nos sentamos abrigadas en el sofá, viendo la pantalla que mostraba la película favorita de Eliana, A todos los chicos de los que me enamoré antes. Kinverlin se sentó detrás de mí, peinándome con una trenza holandesa. Eliana yacía a mi lado, con la cabeza apoyada en mi regazo. Estaba disfrutando felizmente del tazón de palomitas de maíz que casi había terminado en los primeros 5 minutos de la película. 
 
    Kinverlin se mantuvo mayormente en silencio, felizmente contenta de peinarme mientras se reía de la película una o dos veces. Mi hermana mayor siempre fue la mejor peinando. Kinverlin fue cuidadosa y precisa con cada tirón y giro de un mechón, colocándolos cuidadosamente en el patrón del cabello. 
 
    Antes de la película, había hecho un lote de galletas para mis hermanas y para mí. Eliana insistió, ya que era mi última noche, en que debería hornear mis conocidas galletas de malta con triple chocolate. Más de la mitad de las galletas ya se habían comido desde que se hornearon y me aseguré de poder llevarme algunas para el viaje. 
 
    Me encantaba cocinar, era un pasatiempo maravilloso y relajante. Me gustaría pensar que era bastante buena en eso, pero no sé si mi familia solo dice que es bueno porque son parientes míos. 
 
    Pero estoy segura de que es mejor guardar algunos trucos bajo la manga antes de viajar al palacio. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    No quería levantarme a la mañana siguiente, mi cama era demasiado cómoda, demasiado normal y donde me sentía como en casa. Pero me las arreglé para gemir y rodar de la cama una vez que mamá me llamó para que me levantara. Tenía poco menos de una hora antes de que Ochoa regresara para acompañarme al aeropuerto.
Me habían informado que viajaría al palacio con Anarelis Lockhart, una chica que también vive en Melbourne. 
 
    Mientras me levantaba, empujándome del suelo, me miré en el cristal del espejo. Mi cabello era un completo desastre y un nido de pájaros total. Tomé mi cepillo y lo pasé por mi cabello hasta que se veía razonable.
Me tomé el tiempo para trenzarlo con cuidado y fijarlo en una corona sobre mi cabeza. 
 
    Me puse algunos de mis alfileres de joyas de plata en el cabello y los combiné con mi collar de plata.
Estaba dando vueltas entre mi vestido de verano y el mono, pero decidí deshacerme de ambos e ir con una cómoda falda negra que fluía hasta la punta de mi rodilla y una blusa cruzada de color rosa pálido. Usé un par de tacones negros con tiras que tenían una plataforma adicional. 
 
    Miré mi habitación y decidí empacar algunas cosas para llevar conmigo. Sacando mi bolso rosa polvoriento de debajo de mi cama pensé en lo que podría tomar. 
 
    Algunas cosas que puse, mi teléfono, una foto familiar, algunas de mis joyas y accesorios. Una libreta, desgastada y de un azul desteñido. Mi labial rojo brillante favorito. Mi iMove y la guía de gadgets tecnológicos. No necesitaba mucho más. Ochoa me había dicho que me proporcionarían todo lo que necesitara. 
 
    Eché un último vistazo a mi habitación, mi cama en la que estaba tan acostumbrada a dormir, la tabla flotante apoyada contra mi pared que probablemente no montaría en un rato, mi escritorio en el que me sentaría a escribir e incluso la alfombra gris de lana en la que se sentía bien hundir los dedos de los pies.
Finalmente me alejé, cerré la puerta y reemplacé la escena de mi habitación con paneles de madera blanca.
Quién sabe, probablemente estaría de vuelta en dos semanas de todos modos. 
 
    Me colgué el bolso al hombro mientras bajaba las escaleras y encontré a mi familia reunida en la sala de estar para el último adiós. 
 
    "¡Elaine!" Eliana corrió a mis brazos, con lágrimas de felicidad en los ojos. Su pequeño cuerpo se envolvió alrededor de mí cuando la levanté.
Después de un largo y cariñoso abrazo, Eliana me soltó y me entregó un pequeño bote de hojalata. 
 
    "Aquí están tus galletas". Dijo, entregándome la lata del cilindro que estaba decorada con patrones de cuadros rosas a lo largo. 
 
    "Gracias." Digo, dándole a mi hermana pequeña un ligero beso en sus rizos rubios sobre su cabeza. 
 
    Ella se hace a un lado y mamá aparece a la vista. "Te ves maravillosa, cariño". Dice con una sonrisa orgullosa, envolviendo sus brazos alrededor de mí en un abrazo. 
 
    Me frota los hombros, "No olvides ser cortés, usa tus modales y sonríe". 
 
    "Si Mamá." digo, rodando los ojos. Mamá me da una mirada y un beso final antes de que papá venga a despedirse. 
 
    Él no dice nada al principio, solo tira de mí para abrazarme. Me susurra en el pelo: "Buena suerte, cariño, estoy muy orgulloso de ti". 
 
    Le sonrío y él me devuelve la sonrisa. Será extraño no verlo por un tiempo. 
 
    Finalmente Kinverlin viene a despedirse. Sus mejillas están ligeramente manchadas de lágrimas, aunque puedo ver que había intentado cubrirlas.
La abrazo con el abrazo más fuerte, sintiendo que toda la tristeza de esta experiencia finalmente me golpea. 
 
    No es como si pudiera pasarme de visita cuando quisiera, iba a estar en el otro lado del mundo. 
 
    "Te voy a extrañar mucho". Kinverlin susurra y yo le sonrío cálidamente, 
 
    "Te voy a extrañar más". Digo y siento que mis ojos se vuelven vidriosos. 
 
    Mientras me separaba del abrazo, vi a mi familia delante de mí. La casa que ahora dejaría y a la que no volvería durante al menos una semana. 
 
    "Es hora de ir." 
 
    Di un rápido vistazo a la esquina de la habitación donde vi a Ochoa de pie, con un elegante traje gris y los brazos cruzados con impaciencia. 
 
    Ni siquiera la había notado entrar. Era súper astuta, lo sabía. 
 
    Le di a mi familia un último saludo de despedida y me dirigí a la puerta detrás de Ochoa. 
 
    Fuera del porche, Toby se acercó y empezó a lamerme la cara. "Nos vemos, amigo". Digo, alborotando su pelaje blanco. 
 
    Pero lo que atrae mi atención es el elegante auto negro estacionado afuera de mi casa. 
 
    No coche. 
 
    Limusina. 
 
    "Ven ahora." Ochoa dijo con impaciencia, ya en el coche y entrando cuando el chofer abrió la puerta.
Me quedé boquiabierta mientras subía y me dirigía al coche. Admiré el lujoso cuero mientras me deslizaba en el asiento del auto. 
 
    Tan pronto como estuve dentro, el chofer cerró la puerta, bloqueando mi vista desde mi casa, solo dejándome ver a través de las ventanas polarizadas. 
 
    El coche estaba lleno de champán, aunque yo no lo bebería en un momento como este, una mini nevera y asientos con calefacción. 
 
    Ochoa se sentó frente a mí y a mi izquierda, leyendo una pila de notas. Cuando me vio mirando, miró hacia arriba, como si recordara algo importante. 
 
    "Antes de que me olvide", sacó algo de su bolso y me lo pasó, "Este es tu alfiler joya. Las 20 chicas estaban divididas en 4 grupos de piedras preciosas, ustedes están en amatista". 
 
    Admiré el pequeño alfiler de plata que tenía la forma de un diamante y estaba pintado de un púrpura brillante. Supongo que se suponía que esta era una forma de identificar a cada niña y mantenernos en grupos. 
 
    "Permanecerás en el grupo Amethyst a menos que logres convertirte en parte de la Nobleza, entonces no tienes una casa y eres solo un grupo. Pero más adelante te diremos más sobre eso en la competencia". 
 
    Hizo una pausa por un momento, "Si llegas tan lejos". Dijo deliberadamente, como si no pensara que yo podría hacerlo. 
 
    Aparté la vista de ella y miré mi broche, que giré entre mis dedos con cuidado. 
 
    Era solo del tamaño de mi pulgar, pero se veía muy precioso y probablemente valía un centavo. 
 
    El color púrpura era un color amatista tan hermoso y elegante. 
 
    El automóvil comenzó a conducir y el intercomunicador anunció que tardaría alrededor de una hora en llegar al aeropuerto de Melbourne. 
 
    Dado que el vuelo en avión fue tan largo, básicamente tuve que irme un día antes en comparación con algunas de las otras chicas. Sorprendentemente, no había estado en Inglaterra antes, ya que he estado en casi todos los continentes del mundo y he visitado Europa la mayoría de las veces, era extraño que nunca hubiera viajado allí. 
 
    Durante la mayor parte del viaje en auto me senté en silencio, mirando por la ventana o en mi regazo.
No sabía si debía entablar una conversación con Ochoa, pero parecía contenta mientras revisaba sus notas y organizaba sus archivos. 
 
    "¿Alguna vez has conocido al príncipe?" De repente tuve la urgencia de decir, y lo hice antes de que tuviera tiempo de pensarlo. 
 
    Ochoa me mira, sorprendida de ser llamada, "Nunca he hablado con él en persona, la realeza tiende a ser reservada. Deberías saber que solo soy una ayuda. Trabajo para el palacio, no en el palacio". 
 
    No sabría decir si su voz sonaba decepcionada o simplemente monótona. Ella no parecía particularmente aturdida o interesada por mi intento de conversación y volvió a su trabajo. 
 
    No podía recordar mucho de lo que pasó a continuación, así que creo que me quedé dormida. 
 
    Y cuando llegamos, Ochoa tuvo que despertarme abruptamente de mi sueño.

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    "Lady Elaine". 
 
    ¡Lady Elaine! 
 
    ¡Lady Elaine! Si no te despiertas en este instante, lo haré..." 
 
    Pero Ochoa dejó de gritar cuando me lancé fuera de mi sueño a la realidad donde ella estaba parada afuera del auto, sacudiéndome con fuerza para despertarme de mi sueño. 
 
    "Estoy despierta, estoy despierta". Rápidamente limpio la baba de la comisura de mi boca. 
 
    Mi falda tenía algunas arrugas pero las alisé. Me arreglé el cabello sujetándolo hacia atrás con unas pinzas plateadas para que al menos se viera un poco presentable. 
 
    "Date prisa, Lady Anarelis ya llegó y el avión partirá pronto". Ochoa me recordó, golpeando sus uñas en su portapapeles con impaciencia. 
 
    Me levanté del asiento y salí al aire libre que me llevó al sol cegador y frente al edificio de vidrio del aeropuerto. 
 
    Agarré mi bolso y la lata de galletas del auto rápidamente antes de que la puerta se cerrara para mí. 
 
    Ochoa no me esperó, simplemente se alejó en dirección a la entrada, esperando que yo la siguiera, y lo hice rápidamente para tratar de seguir su ritmo.
Cuando miro detrás de mí, veo que la limusina ya se ha ido y se ha perdido de vista casi por completo. 
 
    Ochoa me condujo al interior y a una sección tranquila del aeropuerto que estaba rodeada del público por una cuerda de terciopelo.
Allí conocimos a 2 chicas, una vestida de manera similar a Ochoa, con el cabello arreglado y una pila de papeles. Parecía mayor y más profesional. 
 
    La otra era una chica de mi edad, Anarelis Lockhart, con el pelo negro y rizado recogido en un moño desordenado sobre la cabeza. 
 
    Estaba vestida con un vestido amarillo pálido que era largo y hacía juego con sus sandalias. Llevaba gafas finas de montura negra y pendientes de aro negros. Anarelis tenía un alfiler, similar a mi alfiler de diamantes de amatista, pero era verde, supuse que era una esmeralda. 
 
    Anarelis se puso de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y parecía aburrida. 
 
    "Finalmente." Dijo la ayudante de Anarelis, un resoplido de alivio y molestia. 
 
    "Lo siento, esta se quedó dormida". Ochoa dijo, sin una pizca de sarcasmo en su tono.
Las dos ayudantes luego juntaron sus cabezas y comenzaron a hablar entre ellas en voz baja y rápida. 
 
    Anarelis me miró divertida, como si me estuviera sospechando. Luego extendió una mano delicada. 
 
    "Encantada de conocerte, Elaine supongo." Anarelis dice, su mirada reservada. 
 
    Le estreché la mano rápidamente antes de que lograra apartarla. Parecía estar dándome la espalda, no mirándome de una manera amable, sino más crítica. 
 
    "Me gusta tu vestido." Digo, tratando de cubrir la incomodidad con mi pequeña sonrisa. 
 
    Anarelis levantó una ceja hacia mí, "Si estás tratando de mentalizarme antes de la competencia, no está funcionando". Escupió con dureza, alejándose de mí. 
 
    Fruncí el ceño, ella debe ser muy competitiva.
Parecía agradable al principio, pero supongo que no puedes juzgar a las personas por su apariencia. 
 
    "Sigamos moviéndonos chicas". 
 
    Seguimos a las ayudas por muchos pasillos y pasillos hasta que finalmente llegamos al avión. Clase de negocios. 
 
    Los asientos eran lujosos y tenía mucho espacio. Anarelis eligió sentarse a mi lado, que no estaba demasiado cerca, pero aún así lo tomé como un gesto amable ya que podría haberse sentado en cualquier lugar. 
 
    No tenía ganas de conversar y, afortunadamente, Anarelis se puso una máscara facial y se durmió en minutos. 
 
    Las siguientes 23 horas las pasó comiendo, durmiendo y tratando de no marearse. 
 
    Salir del avión en el Aeropuerto de la Ciudad de Londres fue como salir de una jaula invisible. El aire olía más fresco y el suelo finalmente se sintió sólido.
Era el comienzo de diciembre, mientras que es el comienzo del verano en Australia, es el final del otoño en Inglaterra, en dirección a los fríos inviernos.9 
 
    Anarelis parecía imperturbable por estar en un país completamente nuevo en un continente diferente, y aunque había viajado mucho, todavía me encantaba hacer turismo. 
 
    "Rápidamente." Ochoa se volvió y me ladró una orden como si fuera un perro. Se deslizó en un automóvil, similar al que había en Australia, detrás de Anarelis y su ayudante. 
 
    Me dijeron que tomaría alrededor de 35 minutos viajar desde el aeropuerto hasta el palacio, pero no me importó porque sentí que todo iba demasiado rápido. 
 
    Era extraño pensar que estaba sola aquí, bueno no sola, pero sin mi familia ya que estaban en casa al otro lado del mundo. 
 
    Miré por la ventana la mayor parte del camino, contemplando las muchas extensiones de agua y los edificios altos. Pasamos el rascacielos, One Canadá Square. 
 
    También noté puntos de referencia como la Torre de Londres, luego la Catedral de St. Paul a nuestra derecha. Y también se podían ver vistas del London Eye y esperaba que tuviéramos la oportunidad de hacer turismo mientras estábamos aquí. 
 
    Pero mis pensamientos y prioridades cambiaron cuando doblamos una esquina para ver dónde nos quedaríamos al menos durante la próxima semana. 
 
    El palacio de Buckingham era aún más intimidante en la vida real. Anarelis parecía un poco más nerviosa ahora, observando la vista y reajustando constantemente cómo se sentaban sus anteojos en su nariz. 
 
    Multitudes de personas y turistas abarrotaron las entradas, por lo que el conductor nos llevó por la parte de atrás, donde parecía estar separada del público.
Vi más esculturas ornamentadas y fuentes de agua alrededor de los jardines. 
 
    Los guardias salpicaban cada puerta y entrada al palacio, de pie en atención. 
 
    Condujimos alrededor de un largo camino de entrada, deteniéndonos en una puerta lateral por la que entraríamos. 
 
    Una vez que la limusina dejó de moverse, el conductor dio la vuelta y abrió la puerta para que saliéramos. 
 
    La ayuda de Ochoa y Anarelis salió rápidamente, pero Anarelis vaciló. 
 
    Parecía asustada y parecía estar asustada y rígida. Este era un lado completamente diferente de ella que el que conocí en Australia. 
 
    "Oye." Digo, extendiendo una mano hacia ella con una sonrisa amistosa. 
 
    Dudó por solo un momento antes de estirarse para tomar mi mano entre las suyas. Sonreí y ella pareció darme una media sonrisa agradecida. Anarelis salió del auto a mi lado y ambas soltamos un suspiro de sorpresa. 
 
    Las paredes macizas y elegantemente decoradas del palacio se alzaban ante nosotras. 
 
    "Ok chicas, síganme". Ochoa se hizo cargo y nos indicó que nos acercáramos a la entrada lateral del palacio. Traté de captar todo lo que me rodeaba, pero nos movíamos demasiado rápido. 
 
    Entramos por la puerta lateral a un largo pasillo, que tenía puertas a lo largo de las paredes a ambos lados. 
 
    Giramos para subir una escalera y llegamos al segundo piso. Luego continuamos subiendo las escaleras hasta el tercer piso. 
 
    El suelo era de mármol y de las paredes colgaban cuadros con marcos dorados.
El sonido de los zapatos haciendo eco en los pasillos y varios oficiales vino a escoltarnos a donde necesitábamos estar. 
 
    A pesar de que había gente a mi lado, se mantuvo extrañamente silencioso. Nadie parecía hablar por encima del más mínimo susurro. 
 
    Extravagantes candelabros de brillantes cristales salpicaban el techo e iluminaban el oscuro salón. 
 
    Era extraño estar en un palacio. Y aún más extraño que este espectáculo derivado de la licenciatura todavía fuera algo entre la realeza moderna. 
 
    Uno pensaría que el príncipe se casaría con otra princesa o tal vez usaría una aplicación de citas si estuviera realmente desesperado. 
 
    Pero aquí estaba yo, tomando de la mano a una chica con la que esencialmente estaba compitiendo.
Es terriblemente silencioso. Anarelis me susurró, colocando un mechón de su cabello negro detrás de la oreja con la mano libre. 
 
    Asentí y respondí en voz baja: "Lo sé, es un poco espeluznante". 
 
    La ayudante de Anarelis nos miró con desagrado, como si no nos permitieran hablar. Alcancé a ver su broche, Mely, que brillaba plateado a la luz. 
 
    Ochoa y Mely tenían atuendos similares y parecían caminar sincronizadas con cada paso que daban por el pasillo. Deben ser entrenadas profesionalmente juntas o algo así. 
 
    O tal vez fue una casualidad. 
 
    Llegamos a un conjunto de grandes puertas de roble, impresionantes diseños tallados en la madera, que decían 'Salas de maquillaje y vestidores' en la placa de oro grabada. 
 
    Ochoa asintió hacia Anarelis y hacia mí antes de abrir las grandes puertas. 
 
    "Señoras, bienvenidas al palacio". 
 
    

  

 
  
   Capitulo 7 
 
      
 
    Se abrió a una habitación enorme llena de ruido. Hombres y mujeres vestidos de blanco y negro corrían de un lado a otro por la habitación. Mesas con espejos y carritos de maquillaje se alineaban en cada espacio libre de la pared. 
 
    Las chicas se sentaban en sillas, que supuse que eran como yo, a las que les arreglaban las uñas y el pelo rápidamente. 
 
    "Lady Anarelis y Lady Elaine han sido entregadas". Ochoa habló con una criada cercana y ella asintió agradecida.
Después de un momento miré hacia atrás y nuestras ayudas ya se habían ido. 
 
    Noté las cámaras, apoyadas en soportes en cada esquina de la habitación y filmando cada movimiento. 
 
    Me paré al lado de Anarelis hasta que una señora se acercó para ayudar a Anarelis a sentarse. 
 
    Luego me quedé esperando mientras llegaba otra criada. Puso una mano en mi hombro para alejarme de donde estaba sentada Anarelis y hacia el otro extremo de la habitación. 
 
    Me colocaron en una silla reclinable en la que me senté y me dieron la vuelta para enfrentarme a un gran espejo en el que podía verme perfectamente. 
 
    La sirvienta, que tenía una camisa blanca abotonada y vestía una falda negra, comenzó presentándose con una expresión aburrida.
"Soy Trizzy, estoy aquí para hacer tu cambio de imagen. Dime si quieres que se haga algo específico". 
 
    Me miró y asentí con la cabeza, incluida una pequeña sonrisa que no me devolvió. Trizzy comenzó acomodando botellas de lociones y aceites, eligiendo diferentes aromas y probándolos en el dorso de sus manos. 
 
    Antes de aplicarme nada me depiló las piernas que ya empezaban a mostrar vellos de la última vez que me afeité. 
 
    Luego, Trizzy aplicó un aroma de melocotón en mis brazos y piernas, haciéndome sentir brillante y aceitoso. 
 
    A continuación, hábilmente arrancó algunos de mis vellos sueltos de las cejas, lo que fue bastante doloroso. Con cuidado, quitó las horquillas de mi cabello y dejó mis rizos sobre mis hombros. 
 
    Luego movió mi silla hacia un fregadero donde pasó mi cabello bajo un grifo con agua tibia. 
 
    Mientras el champú y el agua corrían por mi cabeza, sentí un hormigueo en la nuca y ella me enjuagó el cabello rápidamente.
Luego, Trizzy lo secó y lo cepilló para que volviera a estar prolijo. 
 
    Me giró de vuelta hacia el espejo y comenzó a trenzar pequeñas secciones de mi cabello que envolvió en un medio peinado. 
 
    Trizzy luego agregó algunos toques de maquillaje a mi rostro, una capa ligera de base, rubor y delineador de ojos. 
 
    La criada me revisó una vez más antes de anunciar que había terminado. Me dijo que debería dirigirme hacia un lado separado de la habitación.
Seguí sus instrucciones hacia la ropa, percheros de vestidos y chicas probándose conjuntos. 
 
    "Señorita, debería venir conmigo". 
 
    Me giré para ver a un hombre, que era alto y vestía un traje, como un sastre. 
 
    "Siéntete libre de probarte cualquier vestido que quieras, pero para tu primera reunión con el príncipe tienes que usar un atuendo específico". Explicó, señalándome a un grupo de damas que me ayudarían. 
 
    "Ok, gracias." Digo antes de pasar a las damas. Rápidamente me llenaron los brazos de ropa y me enviaron al vestidor más cercano. 
 
    La habitación tenía un espejo, ganchos para ropa y un banco.
Desopilé la ropa, material fino, caro. 
 
    Primero fue el vestido, más bien una túnica, un crema pálido que llegaba hasta el suelo. Nunca había usado algo tan elegante como esto y caro.
El vestido tenía mangas abullonadas sobre mis hombros que hacían que el vestido pareciera más extravagante. 
 
    Me puse el vestido, doblando mi falda y blusa mientras me los quitaba. El vestido se sentía tan suave y cómodo contra mi piel recién hidratada. 
 
    Luego me puse los guantes blancos, tan caros y el doble de sedosos como me había parecido el vestido. Combinaban con las sandalias de cuña de color blanco perla que me quedaban perfectas.
Busqué en mi bolsillo el prendedor de mi casa y lo puse con cuidado en el vestido, notando que el púrpura sobresalía de los otros colores. 
 
    Me miré en el espejo y sonreí. Al menos pude disfrutar del estilo de vida mientras estuve aquí.
Cuando salí del vestuario, una criada estaba allí para recoger mis cosas y un guardia estaba allí para acompañarme a donde necesitaba estar. 
 
    Me sacaron del vestuario y maquillaje y me llevaron a una sala de estar cercana para esperar. Vi un reloj en la pared que decía que eran las 2:00 pm. Ahora estaba demasiado cansada de viajar y sentía que quería dormir. 
 
    Vi que había alrededor de otras 12 chicas con exactamente el mismo vestido que yo en la habitación, sentadas o de pie esperando. 
 
    Me moví a un sofá y me senté, cerrando los ojos por un momento para poder tomar una siesta. 
 
    "Hola." 
 
    Abrí los ojos ante el sonido de una voz y vi a una chica con un hermoso cabello rubio y ojos azul grisáceo.
La chica tenía bonitas mejillas cubiertas de rubor rosado y una nariz de botón. Llevaba el mismo atuendo que yo, al igual que las otras chicas seleccionadas. 
 
    Ella me sonreía y se sentó en el sofá a mi lado. 
 
    "Hola, soy Bianca". La niña dice a modo de saludo con otra sonrisa positivamente entusiasta. Sus ojos se iluminan y su sonrisa se ensancha significativamente. 
 
    "Encantada de conocerte. Soy Elaine y estoy exhausta". Digo, gimiendo y tapándome los ojos con la mano.
Bianca se rió, de una manera tranquila y educada. 
 
    "¿Vuelo largo, supongo?" preguntó ella, su acento británico asomándose. 
 
    "No lo entenderías. Supongo que tuviste que conducir una hora para llegar aquí ya que eres de Inglaterra". Digo, y ella me mira sorprendida. 
 
    "¿Como supiste?" Ella inclinó la cabeza en cuestión, algunos de sus rizos rubios perfectos cayeron sobre su rostro. 
 
    Me reí y la miré con una sonrisa, "Tu acento". 
 
    Bianca se cruzó de brazos e hizo un puchero, sus labios exagerados por su lápiz labial rojo brillante. 
 
    "No tengo acento. Tú eres la que tiene una voz tonta". Ella levanta las manos mientras se queja. 
 
    "¿Tonta?" le digo, con un tono de broma en mi tono. 
 
    Una sonrisa se dibuja en su rostro, "Buenos días, soy Elaine y voy en un canguro a la escuela". Ella se burla en un intento de acento australiano. 
 
    Le saco la lengua a Bianca y ella se ríe. 
 
    "Señoritas, señoritas, por favor escuchen". 
 
    Nos volvemos, junto con las otras chicas que parecen haberse multiplicado a probablemente las 20 de nosotras. 
 
    La dama, con su largo vestido azul, comenzó a marcar nombres en un portapapeles. Una vez que todas estuvieron en cuenta, ella comenzó. 
 
    "Ahora es el momento de que ustedes finalmente conozcan al príncipe. Cada una tiene 5 minutos para presentarse y conversar con él uno a uno. Luego asistirán a un té de la tarde para conocerse". Explicó la dama, sonriendo demasiado brillantemente. 
 
    La habitación comenzó a llenarse de susurros emocionados de las chicas. Miré a Bianca y ambas sonreímos. 
 
    "Chicas, cálmense". La dama dijo con fuerza: "Tienen que recordar sus modales, especialmente con la familia real". 
 
    Algunas chicas asintieron o dijeron que sí, señorita, pero yo me quedé callada. 
 
    Luego, la dama miró su portapapeles, "Primero, Lady Sofia Hawkins". 
 
    Supuse que debían haber ido en orden alfabético. 
 
    Una chica con cabello naranja brillante se paró al otro lado de la habitación. Era extraño verla caminar por una habitación con chicas vestidas de forma idéntica. 
 
    La sacaron de la habitación a través de una puerta lateral y tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, los susurros crecieron en la habitación. 
 
    "Estoy tan nerviosa." Admitió Bianca, girándose para mirarme. 
 
    "¿Por qué? Eres súper bonita, el príncipe te amará". Digo, admirando su deslumbrante cabello que estaba rizado y cubría sus hombros. 
 
    "Gracias. Solo me preocupa hacer algo para avergonzarme a mí, a él o a cualquiera de los miembros de la realeza tarde o temprano". Dice Bianca, bajando la cabeza y escondiendo su rostro entre sus manos. 
 
    "Oye, está bien, probablemente soy más torpe que tú". Digo, señalando mis zapatos, "Estos zapatos, tacones pequeños pero aún mortales". 
 
    Bianca se ríe y yo me río. Charlamos juntas durante unos minutos y fue agradable tener una compañía amistosa en este entorno completamente nuevo. 
 
    La puerta se abre. 
 
    "Ok, la próxima Nora Adler". La dama de azul estaba de vuelta y llamó a la chica que estaba sentada con otras 2 en el sofá.
Se puso de pie, reajustando su vestido y alisando su cabello oscuro.
Nora tenía una piel bronceada perfecta y lápiz labial oscuro.
Ella nos dio a las niñas una sonrisa deslumbrante y se pavoneó con confianza hacia la puerta. 
 
    "Maldita sea, ella tiene confianza". Le digo a Bianca y ella asiente con la cabeza. 
 
    "Definitivamente." Ella susurra de vuelta, asintiendo lentamente con los ojos muy abiertos hacia la puerta por la que acaba de cruzar. 
 
    Después de unos minutos, la dama regresa y lleva a Milaisa a conocer al príncipe. 
 
    Me siento al lado de Bianca, charlando y pasando un buen rato hasta que la llaman. 
 
    "Lady Bianca Black". 
 
    Bianca se pone de pie nerviosa y me da una sonrisa débil. 
 
    "Buena suerte." Susurro y ella se vuelve hacia mí, "Buena suerte para ti también". 
 
    Observo cómo la dama del vestido azul lleva a Bianca fuera de la habitación y cierra la puerta ruidosamente detrás de ella. 
 
    Me siento sola en el sofá durante un buen rato y poco a poco se llama a cada chica, Jocelyn, Alicia, Karina, Yumilka. 
 
    Cuando llaman a Janny, me canso de quedarme, inquieta y haciendo tapping para tratar de hacer que el tiempo pase más rápido. 
 
    ¿Qué pasa si me caigo? ¿O me avergoncé delante del príncipe? ¿Qué haría entonces? 
 
    ¿Me enviarían a casa si no le caía bien? 
 
    "Lady Elaine Sparks". 
 
    Me tomó un momento registrar mi nombre y me puse de pie, alisándome el vestido pero sobre todo limpiándome el sudor de las palmas de las manos. 
 
    Seguí a la dama hasta la puerta como había visto hacer a todas las chicas antes que yo y vi lo que había al otro lado.
La señora me hizo pasar y cerró la puerta rápidamente detrás de nosotras. 
 
    Las únicas personas que vi fueron unos pocos guardias alineados en las paredes. La señora señaló a la vuelta de la esquina diciéndome que estaría esperando. 
 
    Respiré hondo antes de doblar la curva, sosteniendo mi vestido para no tropezar con estos zapatos de tacón. 
 
    Vi al Príncipe Lucas, en persona, sentado en un sofá a solo 3 metros de distancia.
Sus ojos verde se encontraron con los mío y me sentí intimidada por esto. Él era un príncipe. 
 
    Rápidamente bajé en una reverencia, "Su majestad". 
 
    Hizo un gesto con la mano, "Por favor, no hay necesidad de eso en este momento, mi señora". Maldita sea, su voz sonaba bien. 
 
    Llevaba un traje azul oscuro y tenía el cabello castaño muy bien peinado, peinado hacia atrás con un poco de gel, y me sorprendió por completo el impresionante verde de sus ojos.
El área estaba configurada con dos sofás grises uno frente al otro, una pequeña mesa de vidrio entre ellos con agua y vasos. 
 
    "¿Estás bien señorita?" 
 
    Mierda, lo había estado mirando. 
 
    "Sí, estoy bien. Solo un poco nerviosa, supongo". Camino hacia adelante y me siento frente al príncipe. Mientras me coloco en el sofá, tengo cuidado de no desplomarme. 
 
    "No es necesario, seguramente estoy el doble de nervioso de lo que piensas". Dice suavemente, pareciendo totalmente calmado.
Me mira fijamente, totalmente comprometido e interesado en escucharme y hablarme. 
 
    Pongo los ojos en blanco, niego con la cabeza y me digo a mí misma: "Ese acento es increíblemente hermoso". 
 
    Miro al príncipe cuando comienza a decir algo, "¿Qué fue eso?" Pregunta el Príncipe Lucas, levantando una ceja, pareciendo divertido. 
 
    Sonrío hacia mi regazo y niego con la cabeza de nuevo, "Nada". Hice un puchero con los labios y jugueteé con los pulgares enguantados. 
 
    Hizo una pausa por un momento antes de mirarme más de cerca, "Soy el príncipe, tienes que decírmelo". Usa una voz firme pero tranquila, sonriendo ante este juego tonto que estábamos jugando. 
 
    Me río, "Puedes ser príncipe, pero no puedes hacerme hablar". Niego con la cabeza en broma con una risita. 
 
    El príncipe Lucas se ríe de mi respuesta y sacude la cabeza divertido. 
 
    "¿Oh? Tengo mis métodos". Dice con una sonrisa. 
 
    Me río levemente y me doy la vuelta por un momento, pensando en lo surrealista que es toda esta experiencia. 
 
    "Esto no está siendo filmado, ¿verdad?" Pregunto con curiosidad, mirando alrededor de las paredes en busca de cámaras ocultas, sabiendo que he visto equipos de cámara en la sala de maquillaje. 
 
    Afortunadamente, el príncipe Lucas negó con la cabeza: "No, pero tus sesiones de mimos y el té de la tarde en el que conocerás a las chicas se transmitirán por televisión al público mañana". 
 
    "Guau." digo en voz baja. Mis manos sudaban como locas, así que me quité los guantes, afortunadamente tenía las uñas recién pintadas. 
 
    Coloco los guantes sobre la mesa de cristal frente a mí y vuelvo a mirar al príncipe.
"El palacio es increíble. Solo he visto una pequeña parte de él, pero todo es realmente maravilloso". 
 
    El Príncipe Lucas sonríe y asiente, "Me alegro de que te guste. Tal vez algo". 
 
    "Lady Elaine, su tiempo se acabó". 
 
    Me giro para ver a la dama de azul marchando hacia nosotros rápidamente con sus tacones y mirándome con impaciencia. 
 
    Me pongo de pie y me giro para hacer una reverencia al príncipe, "Gracias, majestad, por su tiempo". 
 
    Rápidamente me apresuro a seguir el ritmo de la dama mientras avanza rápidamente hacia una puerta. 
 
    "Espera." 
 
    Me doy la vuelta para ver al príncipe sosteniendo mis guantes mientras trota para encontrarme. 
 
    Cuando me los da, siento que su piel toca la mía, un hormigueo me desciende. Me pregunto si él sintió eso. 
 
    "Hasta la próxima, mi señora". El Príncipe Lucas toma mi mano derecha entre las suyas y la lleva a sus labios, dándole el susurro más suave de un beso. 
 
    Le agradezco una vez más antes de que la dama detrás de mí me recuerde que tengo que irme. Ella me guía hacia la puerta y la cierra rápidamente para que no pueda ver al príncipe por más tiempo. 
 
    Cuando salgo de la habitación, me vuelvo a poner los guantes de seda. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    La dama, Genesis es el nombre en su broche de plata, me entrega a un guardia que me acompaña a la habitación para tomar el té de la tarde. Tomamos un ascensor hasta el primer piso y me indicaron que fuera a la Sala de Día. 
 
    Cuando entré casi salté de la emoción.
La habitación estaba preparada con una mesa larga y ordenada.
Grandes ventanas se alineaban en las paredes y daban una vista impresionante a los jardines. Largas cortinas de seda colgaban del techo y jarrones de flores extravagantes esparcidos por la habitación. 
 
    Platos con bordes dorados, cubiertos y tazas de té se alineaban en las mesas.
Pasé junto a varias chicas que conversaban con anticipación hasta que llegué a Bianca, que estaba sentada junto a una chica en la mesa. 
 
    Me moví para sentarme frente a Bianca y su amiga, quienes me dieron una sonrisa amistosa. 
 
    Las sillas estaban hechas de madera oscura con cojines de terciopelo púrpura incorporados. 
 
    "Elaine, hola, esta es Lina". Bianca dijo y saludé a la chica que tenía una sonrisa brillante y un cabello rubio dorado impresionante, similar al de Bianca.
Pero Lina tenía un rostro suave, ojos más redondos y una pequeña nariz de botón. 
 
    "Encantada de conocerla." Le digo, pensando que sería educada y Lina me devolvió la sonrisa amablemente. 
 
    "¿Cómo estuvo tu tiempo con el príncipe?" Lina me pregunta, su voz suave y amable, y parecía genuinamente interesada, lo cual fue agradable. 
 
    Sonreí, "Bien en realidad, parecíamos llevarnos bien. Aunque no parecía que tuviéramos mucho tiempo". Bianca asiente con la cabeza en acuerdo. 
 
    "Sí, el tiempo pasó súper rápido". Bianca dijo y Lina estuvo de acuerdo.
La habitación estaba llena de ruido y las chicas charlaban en los rincones o en la mesa. Después de unos minutos casi todas las chicas habían llegado y parecía que los lugares se estaban llenando rápidamente. 
 
    Anarelis vino y se sentó a mi lado con una chica a su otro lado con la que estaba charlando, Sofia. 
 
    Una de las últimas chicas en sentarse a la mesa era una chica alta, rubia y súper bonita. Había estado enviando mensajes de texto por teléfono mientras le ladraba a Jesica Goleen, quien parecía seguirla como un cachorro.
Descubrí que su nombre era Maritza, Mari como la llama Anarelis. 
 
    Bianca dijo que era una modelo de Londres y que supo quién era en cuanto llegó.
"Su familia es rica y ella es muy famosa, también aparentemente seductora. Mari entra y sale de los medios cada semana por un nuevo escándalo con un chico". Bianca nos susurró a Lina y a mí.
Junto con Lina, miré a Maritza y ella parecía estar absorbiendo la atención mientras se sentaba en su asiento junto a Jesica, Isaira e Karina. 
 
    No sé de dónde sacó el teléfono, estos vestidos no tienen bolsillos.
Pero lo descubrí cuando sacó un tubo de lápiz labial de su sostén.
Asqueroso. Me pregunto qué pensará el príncipe de ella. 
 
    Una vez que todos los asientos estuvieron llenos de chicas, Genesis regresó y se colocó en la cabecera de la mesa. 
 
    "Ahora puedo presentarme, soy Genesis Fuenmayor y soy consejera real. Estaré a cargo de ustedes, niñas, durante las próximas semanas, así que si tienen alguna pregunta o inquietud, no duden en preguntar". Genesis comenzó, mirándonos a cada una de nosotras por turno. 
 
    Una niña sentada en el otro extremo estaba mirando por la ventana y fue atrapada. 
 
    "Lady Estefani, se requiere su atención". Genesis espetó y Estefani giró la cabeza para ver por qué la llamaron. 
 
    Estefani tenía el pelo corto, negro y liso, y gafas finas. 
 
    Cuando vio 20 pares de ojos observándola, pareció encogerse un poco en su asiento e inclinó la cabeza. 
 
    Genesis se dirigió a la sala nuevamente: "Es importante permanecer enfocadas. Sé que algunas de ustedes han tenido un largo viaje para llegar aquí, pero sepan que es un privilegio estar aquí, no un derecho". 
 
    Después de comprobar que todas estaban escuchando, continuó: "Hoy asistirás a una cena con la familia real y mañana participarás en algunos eventos en tus casas de piedras preciosas. Se te recomienda que conozcas a las otras chicas de tu casa, pero eso no es obligatorio." 
 
    Miré a Bianca y noté algo que no había visto antes, un alfiler púrpura con forma de diamante. Ella también estaba en la casa Amethyst. 
 
    Sin embargo, Lina tenía un alfiler diferente, todavía era un diamante pero de color rojo sangre.
Gimió cuando vio a Maritza con el alfiler del mismo color. 
 
    Cuatro alfileres de diferentes colores se colocaron en los vestidos de las niñas, verde, morado, rojo y azul. Todas las demás parecían estar mirando para ver en qué grupo estaban sus amigas.
Hubo gritos felices y suspiros decepcionados de muchas de las chicas. 
 
    Teníamos cinco personas en nuestro grupo y solo parecía haber hablado con Bianca hasta ahora. Las otras chicas de nuestro equipo eran Isaira, una morena y la chica a su lado, Karina, que tenía el pelo rizado de color naranja brillante. Imani también estaba en nuestro grupo, era de piel oscura y tenía el cabello oscuro trenzado, atado cuidadosamente detrás de ella. 
 
    "Permanecerán en sus grupos durante toda la competencia y participarán en actividades dentro de sus equipos. Ahora las dejo para que conozcan a sus compañeras y disfruten de su té de la tarde". Genesis asintió hacia nosotras antes de darse la vuelta y salir por la puerta. 
 
    Cuando se fue, varios mayordomos y sirvientas atravesaron las puertas con bandejas de comida, escondidas bajo campanas de plata. 
 
    Rápidamente colocaron las bandejas a lo largo de la mesa larga y levantaron las tapas para revelar un montón de pasteles y tartas. 
 
    Dulces olores llenaron la habitación y me di cuenta de que todas estaban ansiosas por comer, pero todas esperábamos con impaciencia a que las criadas se fueran. 
 
    Una vez que el personal salió de la habitación, las niñas comenzaron a recoger varios pedazos de comida y apilarlos en sus platos. 
 
    Tomé una tarta de limón que olía tan delicioso y un muffin de chocolate que estaba decorado con una llovizna de chocolate con leche y adornos escamosos. 
 
    No me molesté con los cubiertos, como la mayoría de las otras chicas. No tendría sentido usar un cuchillo y un tenedor para esto.
Tomé bocados pequeños y educados porque cuando vi a Zina y Milaisa llevándose comida a la boca, supe que eso estaba mal. 
 
    Bianca parecía disfrutar de su tarta de fresas y el muffin de arándanos que había elegido. Me serví un poco de té y bebí el interesante nuevo sabor.
Las tazas de té también tenían bordes dorados y tenían intrincados patrones de flores a lo largo del borde. 
 
    Me encantó la vista de los jardines a través de las ventanas, fue muy agradable poder admirar las hermosas flores y las esculturas de las fuentes. 
 
    Yumilka, la chica que estaba sentada a mi otro lado, tenía su cabello castaño recogido sobre su hombro. Habló conmigo aquí y allá durante la comida, pero pasó la mayor parte del tiempo charlando con Nora, de quien parecía estar haciéndose amiga íntima. 
 
    La tarta de limón tenía una deliciosa masa hojaldrada y una cubierta de limón fresco.
Me encantaba la buena comida, lo que me recordaba que tenía mis galletas que debía comer hoy. 
 
    Algunas chicas que dijeron que no tenían hambre o que estaban llenas ya se disculparon. 
 
    Decidí que no quería comer más, así que me limpié las migas de la boca con la servilleta antes de levantarme para irme.
Caminar lentamente fuera de la sala de estar para tratar de no caer en los talones. 
 
    Saludo a Bianca y Lina antes de salir de la habitación. 
 
    Fuera de la sala de día entré en el ascensor que tenía una placa que decía que las habitaciones de huéspedes estaban en el siguiente nivel. 
 
    El ascensor era plateado y brillante y solo tardó un segundo en llevarme al siguiente piso. 
 
    Salí, pero me di cuenta de que no había nadie alrededor, así que tiré de mis talones queriendo quitarme estos zapatos. Finalmente quitándomelos, los enganché sobre mis dedos y cubrí mis pies descalzos con mi vestido. 
 
    Mis pies se sintieron mucho mejor después de que esos tacones se cayeron, me habían estado doliendo antes. 
 
    La alfombra se sentía tan bien en mis pies descalzos. Me escabullí por los pasillos, pasando por habitaciones que incluían el salón de baile y la sala del trono. 
 
    No sabía a dónde iba, así que llamé a la siguiente persona que vi.
Supuse que era otra chica de la competencia que se había cambiado de vestido, porque tenía un impresionante vestido azul marino con joyas plateadas. 
 
    "¿Disculpe, me podría ayudar?" pregunto y ella se gira al escuchar mi voz, su cabello castaño se mueve hacia atrás detrás de ella.
La chica aparentaba 16 tal vez 17, y tenía una linda sonrisa. 
 
    Ella asiente y se acerca rápidamente, "Por supuesto. ¿Qué necesitas?" 
 
    Suspiro y miro alrededor de los corredores que conducen en todas direcciones. "No tengo idea de adónde voy". Digo, agitando mis brazos alrededor. 
 
    La chica parece notar los zapatos que tengo en la mano, pero no hace un trato al respecto.
"Podrás orientarte después de un tiempo. Los zapatos también me molestan y he vivido aquí toda mi vida". Se ríe, tirando de su vestido para mostrarme sus tacones. 
 
    Doy un paso atrás, sorprendida. "Espera, ¿no estás en la competencia?" Pregunto, preguntándome si ella es quien creo que es.
Ella se parecía a él, cabello castaño, ojos azules.1 
 
    "No, no, soy Ingrid". Ella dice con una sonrisa. 
 
    Jadeo y rápidamente hago una reverencia, "Princesa Ingrid, lo siento". Dije en tono de disculpa, mi cara cada vez más caliente por la vergüenza. 
 
    "Está bien, y Ingrid está bien. Es un placer conocerte..." 
 
    La princesa Ingrid se para frente a mí, actuando como si todo estuviera bien, pero yo, siendo como siempre, estoy enloqueciendo por dentro.
Se veía mucho más hermosa en la vida real, radiante. Además, Ingrid no aparecía en la televisión con tanta frecuencia como su hermano y sus padres.1 
 
    "Soy Elaine". Termino por ella, mi voz un poco temblorosa. 
 
    "Bueno, Elaine, busquemos dónde debes estar". Dice la princesa Ingrid con entusiasmo, enlazando mi brazo con el suyo y caminando conmigo por el pasillo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Caminar por el pasillo del brazo de la princesa Ingrid fue extraño, y algunas de las miradas que recibimos del personal y los guardias que caminaban alrededor eran aún más extrañas.
Parecía muy abierta y acogedora conmigo ya que solo me acababa de conocer.
Solo por la forma en que caminaba, a pesar de que era más joven y más pequeña que yo, llamaba la atención. 
 
    La princesa Ingrid se pavoneaba por el pasillo a mi lado como si fuera la dueña del palacio, y probablemente pensó que lo era. 
 
    Habíamos llegado al pasillo con todas las habitaciones de las chicas y cada una tenía una placa en la puerta con un nombre marcado en letras doradas. 
 
    Ingrid y yo nos detuvimos al frente de la sala que tenia en la puerta. Sparks escrito. 
 
    "Gracias, princesa Ingrid, por ayudarme". Dije, girándome hacia la chica a mi lado y haciéndole una reverencia. 
 
    Ingrid sonrió y se extendió a sus ojos para que brillaran intensamente, "También fue un placer conocerte". 
 
    Y con un último gesto, la princesa se alejó, luciendo elegante y perfectamente agraciada con cada paso. 
 
    Volví a mi habitación y giré el pomo para abrir la puerta. La habitación que tenía delante era más grande de lo que esperaba y más sencilla de lo que pensaba. 
 
    Mi pequeña bolsita rosa y mi lata de galletas estaban todavía sobre la cama esperando su uso. La cama era doble y tenía un dosel de seda que colgaba del techo. Un baño se extendía desde la izquierda y el balcón salía por una puerta trasera. 
 
    La moqueta era gris y las paredes eran sencillas. El tocador estaba desnudo y los cajones ni siquiera tenían accesorios.
Dejó muchas opciones geniales de decoración. Me quité los guantes y los arrojé sobre la cama, dejando caer mis zapatos al suelo también. 
 
    ¿Lady Elaine? 
 
    Me doy la vuelta y veo a una criada entrar en mi habitación. Asiento con la cabeza y ella comienza a hablar: "Soy Kristel, tu criada". Kristel tenía el pelo negro y rizado recogido en un moño y pecas en las mejillas. 
 
    "Encantada de conocerla." digo y ella me da una sonrisa agradecida. 
 
    "Entonces, si alguna vez me necesitas, usa el intercomunicador". Kristel explica, señalando algo en la pared detrás de mí. 
 
    Kristel se acercó a la pared donde había una pequeña caja con pantalla y botones apoyada en la pared. Señaló cada uno de los botones de colores: "Si alguna vez necesitas algo, ayuda, una comida o en caso de emergencia, usa esto". 
 
    Asentí y Kristel se movió hacia el balcón. 
 
    "Estas puertas tienen cerraduras automáticas, como el baño, necesitas un pin real". Señaló el alfiler de diamante púrpura en mi pecho, "Para acceder a estos, pero algunos son personalizados como los que están en los aposentos reales". 
 
    Lo demostró empujando su pasador de forma infinita hacia la cerradura y la luz de la puerta cambió de rojo a verde.
"Este símbolo de infinito es común a todas las sirvientas y mayordomos. Los cocineros tienen sombreros de chef y los asesores tienen estrellas". 
 
    Kristel fue muy útil, mostrándome dónde estaba todo y a qué hora del día sucederían las cosas. 
 
    Después de explicarme mi rutina, me dejó con mi tiempo libre antes de la cena.
Asalté mi armario en busca de algo diferente para ponerme. Encontré un vestido de noche que era de un rojo impresionante y se envolvía muy bien alrededor de mi cuello.
Me cambié y fui a las cosas en mi cama. Saqué mi teléfono y con la lata de galletas en la mano salí al balcón. Se colocó una mesa y una silla, pero tiré un cojín y me apoyé en el borde de la barandilla, mirando hacia los jardines.2 
 
    Abrí mi teléfono mientras sacaba una de las galletas.
El aire frío no era demasiado cálido, pero al menos no hacía viento.
Masticando, vi un video enviado por Eliana y Kinverlin. 
 
    Se abrió en el salón con ambas sentadas en el sofá de casa, sonriendo alegremente pero con una especie de tristeza en los ojos. 
 
    "¿Está grabando?" preguntó Eliana en un susurro a Kinverlin.
Mi hermana mayor asintió y se rió suavemente. 
 
    "¡Hola Bella!" Eliana miró hacia abajo directamente a través de la cámara y traté de imaginarla aquí. "Grabamos esto porque no sabíamos cuándo podríamos contactarte". 
 
    Kinverlin asintió, "Esperamos que hayas llegado bien y no podemos esperar a saber de ti. Estoy segura de que lo estás disfrutando, pero ya te extrañamos". 
 
    Tenía lágrimas en los ojos de repente y lo único que me mantenía unida eran las galletas que sabían a casa. 
 
    "¿Es lindo el príncipe? Estoy segura de que es aún mejor en la vida real". Eliana se ríe y yo también me río de su emoción. 
 
    "Por favor llámenos pronto, solo háganos saber cómo van las cosas". Dice Kinverlin, acercando a Eliana a su lado. 
 
    Ver a mis hermanas es increíble, desearía que pudieran estar aquí conmigo. 
 
    Cuando el video llega a su fin, me siento aún peor.  Les envío un mensaje de texto rápido para decirles que recibí el video, que llegué bien y que las extrañé mucho. 
 
    Me empujé para estar de pie y terminé la última de mis galletas. Regresando a mi habitación, saqué las cosas de mi bolso y ordené las cosas en el tocador. 
 
    Elegí unos zapatos bonitos con un tacón diminuto y me quedaron perfectos. Decidí explorar un poco, así que salí al pasillo y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    Fui a la izquierda y llegué a un par de puertas muy grandes, que se extendían sobre la mayor parte de la pared desde la alfombra hasta el techo.
La puerta estaba abierta con una cuña, así que supuse que estaba bien echar un vistazo. 
 
    Fui a entrar antes de ver que la habitación estaba siendo utilizada. Rápidamente me protegí de la vista, pero mantuve un ojo para ver qué estaba pasando. 
 
    Parecía ser una sala del trono, y justo en el centro estaban Maritza y Jesica. Sus voces resonaron a través del gran espacio para que pudiera escuchar lo que decían. 
 
    "Esta competencia es tan fácil. Tengo al príncipe envuelto alrededor de mi dedo". Mari dijo con una risa, un sonido maligno que resonó en mis oídos. 
 
    "Pero lo acabas de conocer". Dijo Jesica, luciendo totalmente confundida y balanceándose sobre las puntas de sus pies frente a Maritza.
Se encogió cuando Maritza le dirigió una mirada dura. 
 
    Maritza se acercó al juego de tronos en el medio de la habitación y sonrió con orgullo. Se volvió hacia Jesica y se sentó en el más grande, los reyes. Cruzó una pierna sobre la otra y sonrió con picardía. 
 
    "No solo seré reina algún día, sino que seré dueña de la mitad de la fortuna real". 
 
    Jadeé un poco, no solo por su plan sino también por su falta de vergüenza en lo que había dicho. Rápidamente me alejé para asegurarme de que no me escucharan, pero terminé golpeando la puerta. 
 
    Las chicas giraron sus cabezas hacia mí, pero yo ya me había alejado y estaba escapando rápidamente por el pasillo.
Escuché a Maritza gritar y comenzar a gritarle a Jesica, pero no miré hacia atrás mientras corría por el pasillo hacia mi habitación. 
 
    Irrumpí en mi habitación, cerrando rápidamente la puerta detrás de mí para alejarme de la vista. Cuando entro, casi golpeo a Kristel, quien jadeó cuando entré de repente. 
 
    "Lo siento mucho, Kristel". Digo disculpándome, tratando de sonar tranquila aunque mi corazón está acelerado. 
 
    "Está bien señorita, me acaba de dar un susto". Kristel me asegura, llevándose una mano al pecho para calmar su respiración acelerada.
"De todos modos, pasé a buscarte para la cena, tienes 5 minutos antes de que tengas que irte, habrá un guardia en el pasillo para mostrarte el camino, pero estoy segura de que también habrán otras chicas". 
 
    Kristel hizo una reverencia antes de salir de la habitación.
Busqué en un pequeño joyero que me habían dejado en el escritorio y encontré un collar de gemas rojas perfecto para combinar con mi vestido.
Después de ponerme unos zapatos y retocarme el maquillaje, me dirigí al pasillo para cenar. 
 
    Seguí a Nora y Jocelyn que bajaban juntas las escaleras y me encontré con Estefani en el camino. 
 
    Estefani parecía callada, no hablaba mucho y evitaba cualquier interacción social, así que charlé con ella en el camino, una conversación cortes sobre el regreso a casa. 
 
    Y justo cuando asumí que el equipo de cámaras estaba instalado en la entrada, filmando a todas las concursantes entrar.
Al ver que la realeza no estaba presente, me acerqué a la mesa rápidamente para tomar asiento. Alrededor de la mitad de las chicas ya estaban aquí, siendo puntuales para la primera noche con la familia real. 
 
    Vi a Bianca y ella tenía un asiento libre a su lado, así que me hizo señas para que me acercara. Llevaba un impresionante vestido de color aguamarina que realmente se complementaba con su cabello. 
 
    Estábamos en el comedor que estaba habilitado con una mesa larga para todas las chicas y otra un poco más pequeña y paralela a la primera. 
 
    Las mesas estaban cubiertas con un mantel blanco que sostenía toda la cubertería de plata. Los asientos tenían lujosos cojines rojos y las paredes tenían elegantes obras de arte enmarcadas por todas partes. 
 
    Solo una silla quedó vacía después de que Maritza entró pavoneándose con Jesica detrás.
No vi quién faltaba porque la realeza entró en ese momento. 
 
    Me puse de pie junto con las otras chicas para hacer una reverencia y el rey nos hizo señas de que tomáramos asiento. El rey y la reina entraron juntos y se sentaron en medio de su mesa.
Entró el príncipe y me enteré de quién había desaparecido. 
 
    Sofia estaba a su lado, con el brazo entrelazado con el suyo y ambos parecían enfrascados en una conversación cuando ella se separó para sentarse a la mesa con las chicas. 
 
    Sofia tenía un cabello pelirrojo deslumbrante, y se lo pasó por encima del hombro mientras se sentaba. 
 
    La princesa Ingrid entró y apartó a su hermano, mirándome y mirando con disgusto a Sofia. 
 
    Sofia había elegido sentarse unos asientos más lejos de mí e inmediatamente Alicia la interrogó.
Sofia se sonrojó, pero parecía orgullosa de hablar sobre su tarde con el príncipe. 
 
    "Él específicamente pidió pasar la tarde conmigo, tuvimos una cita encantadora". Dijo Sofia, parecía distraída mientras se retorcía el cabello y miraba hacia la mesa real. 
 
    Alicia parecía estar furiosa de celos mientras hacía un puchero y no le dijo una palabra más a la chica por el resto de la comida. 
 
    Se sirvió la cena, bandejas de carne y pollo asado, algunas opciones vegetarianas que algunas chicas parecían tomar.
Llené mi plato con un poco de rosbif, y estaba muy bien cocinado. Supuse que era el mejor del país, sin duda sabía a eso. 
 
    El palacio definitivamente era de clase alta. La calidad de los vestidos de las niñas fue impresionante, no podía imaginar vestirme así todos los días. 
 
    Estaba tan acostumbrada a mis pantalones de chándal y camisetas holgadas que todos estos cambios de ropa eran muy diferentes. 
 
    "Señoritas, silencio por un momento, tengo un anuncio". 
 
    Todas nos giramos para enfrentar al Rey Freddy que se había puesto de pie y se preparaba para hablar.
"Mientras se están instalando en el palacio, me gustaría recordarles que las tripulaciones", señaló a los camarógrafos en varios puntos alrededor de la habitación,
"estarán aquí para capturar el estilo de vida de ustedes, chicas. Mañana es la casa". Competencia entre ustedes chicas para una competencia amistosa. Este viernes tendremos un especial de televisión y habrá entrevistas. Y la próxima semana mi hermano y su familia vendrán de visita. Se espera que usted sea el anfitrión.
Después de 2 semanas, Príncipe Lucas comenzará para enviar a algunas de ustedes a casa mientras busca a la próxima reina, pero sepan que aún pueden ser enviadas a casa en cualquier momento". 
 
    El rey concluyó y se sentó, dejándonos terminar nuestras comidas. Todas las chicas se miraban unas a otras, y Bianca me miró preocupada. 
 
    "Solo tenemos dos semanas para tratar de persuadir al príncipe para que nos mantenga aquí. Eso va a ser difícil con 20 niñas". Bianca me dijo en voz baja. 
 
    Me tapé la mano con la boca para responder: "Sí, muy difícil". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Bianca, Lina, Imani, Estrella y yo estábamos en la sala de estar jugando a las cartas después de la cena.
La mayoría de las chicas estaban en esta habitación para pasar la noche con otras, pero todas estaban prestando atención cuando llegó el príncipe. 
 
    Asomó la cabeza y llamó a Yumilka. Se levantó, demasiado emocionada y salió corriendo por la puerta, sus risitas resonaron en la habitación mientras se iba con el príncipe. 
 
    Los murmullos viajaron por toda la habitación de que ella tenía una cita con el príncipe.
Fue extraño cómo reaccionaron algunas chicas. Maritza se puso de pie y se fue, Isaira e Karina parecían decepcionadas.
Estrella dejó sus cartas y miró a las chicas alrededor de nuestra mesa. 
 
    "Esto apesta. ¿Qué hicieron Yumilka y Sofia para conseguir citas ya? ¿Han hecho algo que nosotras no hemos hecho?" Se quejó, apoyando su cara contra la piel bronceada de su palma. 
 
    "Sí, pero sería difícil después de pasar solo cinco minutos con alguien". Agrego y Imani asiente con la cabeza. 
 
    "Me pregunto qué hacen en las fechas". Bianca pregunta, mirándome.
Por un momento, las chicas nos quedamos sentadas escuchando nuestros propios pensamientos antes de que Lina hablara. 
 
    "Sofia dijo que fueron a montar a caballo en su cita, ella decía que tenían un establo completo y todo". 
 
    Lina había sido una de las chicas que había escuchado a Sofia hablar sobre su cita durante toda la cena. No me había molestado en concentrarme ya que no me interesaba mucho. 
 
    Algunas criadas ofrecieron bebidas calientes y postres y tomé una mouse de chocolate de la bandeja.
El chocolate era suave, rico y cremoso. Bianca tomó un sorbo de su chocolate caliente junto con Lina, que también tenía uno. 
 
    Estrella y Imani decidieron ir a prepararse para ir a la cama y yo casi me convencí de hacer lo mismo.
Era extraño estar preparándose para dormir en un ambiente completamente nuevo. No conocía a la gente, no conocía el lugar, todo era tan desconocido. 
 
    "Voy a prepararme para ir a la cama". Les digo a las chicas, excusándome mientras me pongo de pie. Bianca me da una sonrisa y Lina saluda. Mientras salgo por la puerta, las dos chicas comienzan a charlar, perdidas en la conversación. 
 
    Subo las escaleras y me las arreglo para volver a mi habitación sin perderme.
Cerrar la puerta detrás de mí se siente como si me hubiera aislado de todas las demás personas. Me siento más lejos de la gente que de mi familia en este momento. 
 
    El aire es frío y me da escalofríos en el brazo. Subo la calefacción para que sea un poco más acogedor aquí.
Busco en el vestidor algo en lo que dormir.
Me pongo ropa de dormir más cómoda y me pongo un camisón. La suave seda se sentía agradable pero fría como el hielo contra mi piel. 
 
    Presiono los botones al lado del intercomunicador para cerrar las persianas y atenuar las luces.
Subirse a la enorme cama que se siente extra suave y fresca. 
 
    Me tapo con las sábanas y cierro los ojos, trato de dormir. Pero pase lo que pase parece que no puedo y doy vueltas. 
 
    Pasan los minutos, sintiéndose como horas, sin un pestañeo de sueño. Trato de ponerme cómoda de cualquier manera que pueda, recostada de lado e incluso boca abajo, pero nada parece ayudar. 
 
    Empujo las sábanas y salgo de la cama, poniéndome de pie frente al espejo. Asomo las cortinas y veo el cielo oscuro afuera, la quietud silenciosa de la noche. 
 
    Decido dar un pequeño paseo para cansarme, así que abro la puerta de mi habitación con un clic. No parece haber nadie en el pasillo, así que camino silenciosamente de puntillas y descalza por el pasillo. 
 
    Llegué al final del pasillo donde había un espacio de esquina que estaba iluminado por la luna que brillaba a través de las ventanas.
Una pequeña puerta conducía a un balcón aislado que tenía una vista impresionante del jardín. 
 
    Me preguntaba si se me permitía salir allí. Deslicé el pestillo de la cerradura y abrí la puerta de cristal.
El aire fresco se sentía tan bien y era refrescante estar afuera otra vez. 
 
    Pongo mis manos en la barandilla y cierro los ojos por un momento. Un pequeño sofá al aire libre en la esquina es donde me siento, finalmente sintiéndome lo suficientemente cómoda para dormir. 
 
    Uso uno de los cojines más pequeños como almohada y decido tomar una siesta corta. 
 
    Al despertarme unas horas más tarde, decido que es mejor volver a mi habitación.
Todavía está oscuro afuera, pero no tendré mucho tiempo para llegar a mi habitación antes de que salga el sol y el balcón esté un poco frío. 
 
    Me deslizo por el pasillo en silencio hasta que veo una linterna de un teléfono parpadeando alrededor de las paredes.
Me escondo en un bache en la pared cuando la persona dobla la esquina. 
 
    "¿Estefani?" Pregunto en un áspero susurro. 
 
    Estefani dobla la esquina con su teléfono en la mano, abrazando su camisón a su alrededor. Dirige su luz hacia mí, pero me estremezco hacia atrás para que la aleje. 
 
    "Dios, Elaine, me asustaste." Estefani dice y empuja sus anteojos sobre su nariz, apagando la luz. 
 
    Usamos voces bajas mientras hablamos, con la esperanza de que nadie nos escuche. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Me pregunta, mirándome de arriba abajo para encontrar una razón. 
 
    "No podía dormir. ¿Qué hay de ti?" Pregunto, tratando de ahogar un bostezo. Todavía me siento cansada incluso después de dormir. 
 
    Estefani saca algo de detrás de ella, "Estaba buscando un lugar para leer, estaba un poco nostálgica". Estefani me dice, mostrándome un libro que estaba leyendo. 
 
    Sonrío, apreciando su honestidad hacia mí, "Bueno, pregúntame la próxima vez que tengas ganas de escabullirte, iré contigo". 
 
    Estefani me da una sonrisa y asiente felizmente. Compartimos una mirada antes de separarnos por caminos separados por el pasillo.
Rápidamente corrí a mi habitación en silencio, una especie de ninja me pasaba por la cabeza. Entro en mi habitación y empujo la puerta para cerrarla detrás de mí. 
 
    ¿Lady Elaine? 
 
    Grito y salto para ver a Kristel esperando junto a mi cama. Parecía asustada y aliviada al mismo tiempo. 
 
    "Lamento asustarte, pero vine a preparar tus cosas para hoy y descubrí que no estabas aquí". 
 
    "No podía dormir, salí a caminar". Digo y mi criada me mira con desaprobación. 
 
    "Debe quedarse en su habitación por la noche, por seguridad, a menos que se le indique lo contrario". Kristel explicó con calma, pero con un tono serio. 
 
    Asentí, sintiéndome avergonzada. Kristel comenzó usando los botones en la pared para abrir las persianas donde salía el sol y encender las luces. 
 
    Recordé una cosa que había visto el primer día que estuve en esta habitación. Encontré la cámara instantánea y tomé una foto de la puesta de sol. 
 
    "¿Kristel?" 
 
    "¿Sí señorita?" Kristel se vuelve hacia mí, deteniendo lo que sea que estaba haciendo. 
 
    "¿Podría sacarme una foto contigo?" Pregunto. 
 
    Kristel parece un poco sorprendida, como si nunca hubiera esperado esto. Ella simplemente asiente y me muevo para pararme a su lado mientras hago clic en una imagen, ambas sonriendo. 
 
    "Gracias. ¿Te importa si tomo esto para usarlo hoy?" Pregunto, señalando a la cámara. 
 
    Kristel se vuelve hacia mí y asiente con una sonrisa: "Por supuesto que no, puedes hacer lo que quieras". 
 
    La dejo, asegurándome de recordarlo antes de irme.
Me preparo para el día con un vestido de color magenta que tenía un contorno negro. Kristel me recogió el pelo en una trenza de corona porque hoy teníamos actividades al aire libre. 
 
    Después de arreglarme, bajé a la sala de estar donde me senté con Imani y Lina. Vieron mi cámara y me preguntaron por ella.
"Tomemos una foto". 
 
    Lina levanta la cámara y las tres sonreímos para las primeras fotos, haciendo muecas para la segunda. 
 
    "Una mas." Imani dice y Bianca entra en ese momento con Sofia y Jocelyn y ellas entran.
Después de otra foto se unen más chicas y tenemos a todas. Estefani se une pero se queda en la parte de atrás mientras Alicia se abre camino hacia el frente. 
 
    Estefani siempre tenía la nariz metida en un libro, ya fuera estudiando o leyendo, siempre parecía contenta. Alicia, por otro lado, siempre tuvo la nariz en los asuntos de otras personas, escuchando conversaciones o interviniendo para ser parte de algo que ella sabía que la ayudaría a ganarse la atención de los Príncipes.
Fue todo muy extraño ya que solo llevábamos aquí un día. 
 
    Maritza entra y lanza besos a la cámara y termino con un montón de fotos para tomar conmigo. 
 
    La consejera Genesis entró para llevarnos a desayunar y yo me acerqué a Bianca para entrar. 
 
    "¡Deberíamos tomarnos una foto con la realeza!" Bianca sugiere, jugueteando con la cámara. 
 
    "¡Sí!" Estoy de acuerdo y ambas nos reímos y nos acercamos a un mayordomo. 
 
    "¿Te importaría hacerte una foto con todas?" Bianca pregunta, usando ojos de cachorrito para suplicarle y él cede. 
 
    "Ok todas, una foto rápida". Dice y todos se sientan a la mesa para la foto. La realeza pareció sorprendida, pero estuvo de acuerdo. Después de que toma dos fotos y las imprime, me apresuro y le quito la cámara. 
 
    "Elaine". 
 
    Me giro hacia la voz, que resulta ser la princesa Ingrid dirigiéndose a mí. Algunas de las chicas parecían confundidas sobre cómo me conoce y todas parecen estar escuchando. 
 
    La princesa me saluda con la mano y me muevo con cautela hacia la mesa real.
"¿Puedo ver la foto?" pregunta la princesa Ingrid, pero toma la foto de mi mano de todos modos.
"Es encantadora Elaine. ¿Podría conseguir una contigo?" Ella pregunta. 
 
    Vacilo, sorprendida y muchas de las chicas jadean detrás de mí. 
 
    "Por supuesto." Levanto la cámara y me muevo al lado de la Princesa. Ella se ríe y me rodea con un brazo, haciéndome reír justo cuando se dispara el flash. 
 
    "Gracias." Hago una reverencia y miro la sonrisa de la princesa. El príncipe Lucas sonríe ante la interacción a pesar de que estaba bastante confundido por la situación. 
 
    Le di al príncipe una sonrisa antes de retroceder y sentarme a la mesa con las chicas. 
 
    Bianca me mira, ni siquiera sorprendida en este punto. "Estás llena de trucos, ¿verdad?" 
 
    Le doy una risa y asiento. Karina, que está sentada frente a mí, está intrigada por mi encuentro con la princesa y es la primera persona en hacer una pregunta.
"¿Cómo conoces a la princesa?" 
 
    "Nos conocimos ayer." Digo simplemente encogiéndome de hombros y parece que todas las chicas lo suficientemente cerca para escuchar estaban escuchando porque asienten o miran hacia otro lado con molestia. 
 
    Supongo que todo el mundo se lo estaba tomando en serio. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Después del desayuno se nos pide que nos reunamos afuera en la entrada principal al jardín. 
 
    Zina, una chica seleccionada con un flequillo perfectamente cortado y una bonita mezcla de cabello rubio y castaño, habla con cualquiera que quiera escuchar.
"Me pregunto qué actividades haremos hoy". 
 
    "Creo que hay tiro con arco, puedo ver los objetivos establecidos en un lado del óvalo". Estefani señala y la mayoría de las chicas miran para ver que tenía razón. 
 
    Maritza se paró bajo una sombrilla para protegerse del sol lejos de todas las demás, luciendo incómoda afuera. Llevaba un par de gafas de sol grandes con estampado de leopardo y estaba hablando furiosamente por una especie de auricular. 
 
    El príncipe Lucas finalmente salió a la calle con un look casual para exteriores, una camiseta elegante y jeans. Era un nuevo look para él, no estar en un traje, ya que toda mi vida en la televisión había estado en uno.
Muchas de las chicas parecían disfrutar de su nueva apariencia, y Lissa no ocultó su emoción susurrando a todas a su alrededor lo bien que se veía. 
 
    "Señoras", se dirigió a nosotras, "hoy estarán compitiendo en sus casas en una serie de eventos amistosos. Por favor, únanse a sus grupos ahora para que podamos comenzar". Dijo mientras se paraba al frente de la multitud, exigiendo atención solo con su postura. 
 
    Encontré a Bianca y nos hicimos a un lado con Imani, Karina y Isaira en nuestro grupo. 
 
    Todas llevábamos nuestros prendedores de diamantes morados, para que la gente supiera que éramos el grupo Amethyst. 
 
    Los otros grupos se separaron en Esmeralda, Rubí y Sapphire. 
 
    "La primera ronda será un tira y afloja. Debes elegir a 2 miembros de tu grupo para participar en esta ronda". El príncipe Lucas nos lo dijo y todos los grupos de repente comenzaron a charlar entre ellos. 
 
    Isaira e Karina inmediatamente insistieron en hacerlo juntos y Imani, Bianca y yo estuvimos de acuerdo en que podían hacerlo.
Las participantes fueron llevadas a una gran cuerda que yacía en el suelo sobre el óvalo. Un marcador en el suelo mostraba el centro de la cuerda y dónde estaba el objetivo del juego. 
 
    "Amethyst y Sapphire competirán juntas en un lado y Rubí y Esmeralda estarán juntas contra ellas. Las dos casas que ganen el juego juntas obtendrán 20 puntos para su equipo". Explicó el Príncipe Lucas. 
 
    En nuestro equipo de Sapphire estaban Milaisa y Lissa. Creo que teníamos un buen equipo, pero se enfrentaban a Sofia, Alicia, Jesica y Nora, que parecían decididas a ganar. 
 
    "Recoge la cuerda", el príncipe esperó a que todas las chicas tuvieran las manos en la cuerda, 
 
    Antes de que comenzaran, tomé una foto con mi cámara instantánea de las chicas haciendo el tira y afloja. 
 
    "¡Y ve!" 
 
    Las chicas comenzaron a tirar con furia, tanto tirando como tirando con todo el peso de su cuerpo hacia el final. Karina le dijo algo a Isaira y ella se echó a reír, lo que provocó que su agarre en la cuerda se aflojara. 
 
    Alicia y Nora se rieron y aprovecharon la oportunidad para tirar muy fuerte, terminando la competencia rápidamente mientras empujaban al otro equipo fácilmente hacia su lado. 
 
    "¡Y las ganadoras son Esmeralda y Rubí!" Dijo el príncipe emocionado y las chicas de esos equipos vitorearon. 
 
    Bianca, siendo positiva, dijo que todo estaba bien y que superaríamos el próximo desafío. 
 
    Después de felicitar a las ganadoras y que todas se dividieran en sus grupos nuevamente, el príncipe habló sobre el próximo desafío. 
 
    "El próximo evento es montar a caballo, esto requiere dos miembros más de sus equipos. No pueden participar en una actividad dos veces para que sea justo y debemos asegurarnos de que todas participen". Explicó el Príncipe Lucas. 
 
    "Amo montar a caballo." dijo Imani, ofreciéndose a hacer esto. Bianca también levantó la mano para que fueran a ensillar.
Eso me dejó competir en cualquier evento que quedara. 
 
    Mientras esperábamos a que los jinetes ensillaran, el príncipe iba hablando con las damas.
Estaba hablando con Isaira y le pidió que se encontraran con él mañana, supuse que para una cita. 
 
    El príncipe Lucas luego se acercó a mí. "Lady Elaine, he querido hablar contigo".7 
 
    "¿En serio?" Pregunto, bromeando con él, afortunadamente consiguiendo una sonrisa tirando de sus labios. 
 
    "Quería saber si te gustaría pasar un rato conmigo esta noche después de la cena". Preguntó, dándome su tipo de Príncipe Encantador de sonrisa. 
 
    "¿Como en una cita?" Pregunto, levantando una ceja en cuestión. 
 
    "Bueno, lo es si quieres que lo sea". El príncipe Lucas me sonríe antes de hablar de nuevo: "Te veré entonces, mi lady". El príncipe me hace una reverencia dramática con una sonrisa traviesa. 
 
    Con una última mirada, sus ojos verdes brillando más bajo el brillo del sol, el príncipe me sonríe antes de caminar hacia la línea de salida. 
 
    Unos momentos después, las 8 chicas que participaban en la carrera de caballos entraron en 8 magníficos caballos. Bianca parecía un poco tambaleante, pero Imani parecía estar guiándola a través de sus palabras. 
 
    Tomé otra foto, esta vez de las chicas todas alineadas en sus caballos. 
 
    El curso era una vuelta alrededor del óvalo y en una pista en el bosque y de vuelta al otro lado del óvalo donde estaba la línea de meta. 
 
    Algunos miembros del personal del palacio también estaban ensillados en caballos que correrían el curso para mantener a todas en el buen camino. 
 
    El príncipe Lucas, que parecía totalmente tranquilo y cómodo con los caballos, ayudó a alinear a las chicas en la línea de salida, estabilizando a algunos de los caballos con un simple toque. 
 
    "En sus marcas." El príncipe Lucas llamó: "Prepárense". Esperó otro momento, "¡Ve!" Todas vitorearon cuando las chicas se alejaron al galope en sus caballos. 
 
    Las corredoras fuertes, como Yumilka, Estrella, Imani y Zina, tomaron la delantera y se lanzaron a velocidades increíblemente altas a través del óvalo. 
 
    Bianca lo intentó, pero estaba luchando por mantener a su caballo en marcha cuando rodeó el regazo ovalado y llegó al bosque.
Pero quien realmente lo estaba encontrando difícil era Janny. Ni siquiera podía hacer que su caballo se moviera al principio y ahora solo iba al trote lento. 
 
    Me moví y esperé en la línea de meta, ya que solo tomó unos minutos para que la ganadora cruzara, que para mi deleite fue Imani. En segundo lugar quedó Yumilka, que estuvo muy cerca de llegar primero. 
 
    Felicité a Imani cuando se bajó del caballo y me sonrió mientras observábamos el resto de la carrera. 
 
    Estaba tan cerca entre Estrella y Zina por el tercer puesto que ambas querían puntos para su equipo. Pero Estrella logró ponerse un poco por delante de Zina en los últimos 50 metros.
Todo el mundo animaba a sus equipos, el ruido fuerte y penetrante. 
 
    Maritza, en un movimiento rápido y estratégico, corrió para darle un abrazo al Príncipe Lucas. Ella sonrió feliz, enfermizamente dulce y falsa, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello.
Nadie en su equipo ganó la carrera, ella estaba dando todo el espectáculo. 
 
    Parecía sorprendido por el contacto, pero feliz con toda la emoción, no obstante. 
 
    Después de un momento de celebración, el príncipe volvió a pedir silencio. Una vez que todas las chicas cruzaron la línea, se tomaron un momento para bajar a todas de sus caballos y escoltarlas de regreso a sus establos. 
 
    "Para aquellos de ustedes que no han competido hasta ahora, nuestro próximo desafío es el tiro con arco". Anunció el Príncipe Lucas. 
 
    Tiro al arco. No había hecho eso muchas veces en mi vida, pero no diría que era terrible. 
 
    Me enfrenté a Estefani, Anarelis y Maritza. 
 
    Anarelis parecía emocionada, Estefani parecía nerviosa y Maritza se quedó parada alrededor del Príncipe riéndose a carcajadas de todo lo que decía y encontrando cualquier excusa para tocarlo. 
 
    Me uní a las otras chicas en la cabaña de tiro con arco instalada en el costado del óvalo. Esto fue importante porque todos los puntajes fueron similares, por lo que sería importante mejorar el puntaje de nuestro equipo. 
 
    El príncipe Lucas pasó y le dio a cada niña unas palabras de aliento. 
 
    Dijo buena suerte a cada una de las chicas y luego se acercó a mí, que estaba al final.
"Sé que tienes esta Bell, hazlo". Dijo con una sonrisa. 
 
    "Dejo que te encargues de esto. ¿Y Bell? ¿En serio?" pregunto, pasándole mi cámara ya que necesitaba que alguien la sostenga y lanzándole una mirada inquisitiva. 
 
    "¿Preferirías a Bella?" Dijo suavemente, mostrando su confianza. 
 
    Puse los ojos en blanco y él solo se rió, "Entonces, buena suerte, Bella". Luego se alejó antes de que pudiera responder y se acercó un asistente.
La única que alguna vez me llamó Bella fue Eliana, y ella era solo mi hermana pequeña y era un apodo tonto. 
 
    Después de una demostración rápida, dijo que estábamos listas para irnos. Solo tenemos un disparo cada una. 
 
    Estefani disparó primero, estaba tan nerviosa que dio justo en el borde del tablero en el blanco, casi sin dar en el blanco. 
 
    Anarelis fue la siguiente y disparó mejor, a solo 3 anillos del centro, justo en el anillo azul. 
 
    Maritza se tomó su tiempo con su tiro, volviéndose hacia la multitud y lanzando besos y mirando al príncipe y guiñando un ojo para que todos la vieran.
Alineó su arco con precisión, pero la falta de fuerza empujó a la flecha a volar por debajo del objetivo por un poco. Dio en el blanco justo en el interior del círculo rojo, arañando el anillo amarillo. 
 
    Entonces tiré de mi arco, inspiré, y cuando solté el aliento solté la flecha. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    El tiempo se ralentizó cuando la flecha voló por el aire y dio en el blanco. Golpe de golpe en el centro. Ni siquiera sabía que tenía una diana hasta que la multitud detrás de mí vitoreó y todo comenzó de nuevo.
Lo hice, y lo hice perfectamente.3Bianca, Isaira, Karina y Imani corrieron hacia mí y me dieron un gran abrazo. Me sentí muy emocionada por mí y mi equipo. Los gritos de alegría abrumaron todo lo demás por un momento. 
 
    Algunas de las chicas parecían frustradas o celosas de que no estuviera en su equipo, pero Maritza parecía furiosa porque la había eclipsado y robado su momento. 
 
    Después de que terminó el abrazo grupal a mi alrededor, el príncipe Lucas se acercó y me devolvió mi cámara y dos fotos que había tomado. 
 
    La primera fue yo disparando mi flecha, mi arco echado hacia atrás y la luz brillando en mi rostro, pero me dieron la espalda, con la flecha a mitad de camino en el aire y sincronizada perfectamente. 
 
    La segunda imagen fue el momento después de que tomé la foto, cuando me reía de alegría y mis amigas estaban todas a mí alrededor con una sonrisa en sus rostros. 
 
    "Gracias, su alteza". Digo con una reverencia y Lucas se ríe con un movimiento de cabeza.1"Pensé que sería bueno agregarlo a tu colección". Dijo con una sonrisa y yo le devolví la sonrisa.9Eso fue muy amable de su parte, y considerado."Son 5 puntos para Estefani y Anarelis, 10 para Maritza y 15 para Lady Elaine". Dijo el Príncipe y las chicas vitorearon.7"Ahora tenemos un desafío de equipo, una búsqueda del tesoro en los jardines y el palacio. Cada equipo que lo complete ganará puntos, y si terminaste primero, tu equipo recibirá 15 puntos adicionales. Se pueden encontrar rosas doradas adicionales a lo largo del recorrido para ganar puntos extra, pero ralentizará a tu equipo". Explicó el príncipe Lucas, sonriendo a todas las chicas. 
 
    El Príncipe volvió a hablar: "Además, el equipo ganador con la mayor cantidad de puntos después de todos los eventos de hoy podrá almorzar con mi hermana y conmigo". 
 
    Las chicas vitorearon y al príncipe le costó mucho trabajo lograr que todas se calmaran mientras entregaba las primeras pistas. 
 
    Imani subió a nuestro equipo para recoger nuestra tarjeta de pista.
"Tengo una cara que no frunce el ceño y tengo manos que no agitan. No tengo boca y no camino, pero me muevo". Dijo Imani, leyendo la pista a nuestro equipo. 
 
    "Una cara, manos y movimientos". Isaira dijo, perdida en el pensamiento de lo que podría ser. 
 
    "Oh, un reloj". Dijo Karina y Bianca asintió. Karina sonrió con orgullo mientras nos preguntábamos adónde ir. 
 
    "¡Pero hay cientos de relojes en el palacio!" Isaira se quejó dramáticamente, exagerando cada palabra. 
 
    "Probablemente esté cerca del reloj del abuelo, junto a la entrada principal. Es el reloj más grande que he visto". Bianca dijo a sabiendas, señalando una entrada por la que no había pasado. 
 
    Como equipo, cruzamos corriendo el óvalo y, mirando hacia atrás, vi que el equipo Esmeralda estaba muy por delante, ya había desaparecido y buscaba la siguiente pista. 
 
    El equipo de Rubí no parecía estar yendo muy bien y Maritza no parecía tan abierta a la cooperación. 
 
    Le estaba gritando a Lina por algo que había sugerido, pero no vi mucho de lo que estaba pasando ya que teníamos que apresurarnos para tratar de ganar esto. 
 
    Corrimos lo más rápido que pudimos hacia el palacio mientras sosteníamos nuestros vestidos y seguíamos a Bianca hasta donde ella supuso que sería la siguiente pista. 
 
    Aquí está el reloj. 
 
    Y ella tenía razón. En el gran vestíbulo había un enorme reloj de pared de madera. 
 
    A ver si encuentras alguna pista. Digo y todas comenzamos a movernos, buscando si podemos encontrar la pista en algún lugar cerca del reloj. 
 
    Busco alrededor de la base del reloj y en la mesa al lado, pero no encuentro nada. Bianca tampoco. 
 
    "¿Esto es?" Veo el pelo rojo de Karina asomarse por debajo de una mesa al otro lado del enorme reloj.
Levanta la mano que sostiene un trozo de papel dorado que está doblado dos veces. Isaira lo toma mientras se levanta y despliega nuestra siguiente pista. 
 
    “Tienes que ser rápido para que no te ganen, ve al lugar donde te sientas a comer”. Isaira leyó a los miembros de nuestro equipo. 
 
    A una de nosotras le tomó un momento darse cuenta. 
 
    "El comedor." Imani dice y de repente todas estamos de acuerdo, pensando que todas somos un poco tontas por no entenderlo antes. 
 
    "Sigamos moviéndonos". Digo y todas aceleramos el paso para llegar rápidamente al comedor. 
 
    Llegamos al comedor que tiene la mesa larga dispuesta para el almuerzo. "Extendido." llamó Imani, tomando el control y comenzando a buscar en las mesas. 
 
    Miré debajo de la mesa larga pero no vi nada. Mirando encima de las mesas decoradas con jarrones y platos, veo un toque de algo dorado. 
 
    "Allá, por el otro extremo". Digo, señalando el papel dorado que sobresale del plato hasta el final. 
 
    Bianca es la primera en alcanzarlo y lo saca de debajo del plato con rapidez pero con cuidado. Desdobla el papel y lo lee en voz alta al grupo. 
 
    "El siguiente lugar en el que tendrás que buscar es el lugar donde puedes encontrar un libro". Ella lee y nos mira a todas. 
 
    "¿Un libro? ¿Como uno?" Isaira pregunta, la confusión clara en su rostro. 
 
    "Probablemente múltiples, como una biblioteca". Yo digo. 
 
    "¿Tienen una biblioteca en el palacio?" pregunta Imani, sonando sorprendida e insegura. 
 
    "Probablemente lo hagan". Bianca dice asintiendo. 
 
    "Entonces, ¿tenemos que ir a buscarlo?" pregunta Karina, luciendo molesta y 
 
    "O podríamos preguntarle a alguien dónde está". Bianca sugiere, ya caminando hacia el guardia más cercano que está junto a la puerta.
"Disculpe, ¿dónde está la biblioteca?" Ella pregunta con una voz dulce, sonando muy inocente. 
 
    "Está en el cuarto piso, señorita". El guardia respondió con rigidez, antes de volver a su puesto y mirar al frente. 
 
    "Vamos." 
 
    Las cinco corremos rápidamente hacia el ascensor y pulsamos el botón del cuarto piso. No había estado allí antes y no creía que ninguna de las otras chicas lo hubiera hecho tampoco.
Después de unos momentos llegamos al cuarto piso y las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    Estábamos en otro pasillo, muy parecido al de los otros pisos. Después de mirar un poco, encontramos la puerta de la biblioteca. 
 
    Me sorprendió que la biblioteca fuera tan grande, ya que los libros ya no eran tan populares. Pero se actualizó con muebles y estanterías modernas, todo prolijo y organizado. 
 
    Había una sección con computadoras muy avanzadas, un motor de refuerzo y todo.
Estaba admirando la tecnología cuando las demás comenzaron a buscar la pista, pero descubrí que estaba mucho más interesada en esta biblioteca que en ganar esta búsqueda del tesoro. 
 
    Como había mucho terreno que cubrir, nos tomó un tiempo encontrar la pista. 
 
    Pero una vez que supimos dónde estaba, aún no sabíamos cómo conseguirlo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    "¿Cómo diablos conseguimos la pista desde allí?" preguntó Bianca, señalando el papel dorado que estaba encima del estante más alto de la biblioteca.
Casi 10 filas de libros entre nosotras y esa pista. 
 
    Miré a mí alrededor hasta que mis ojos se posaron en algo que podría ayudar. "Alguien que me ayude con esto". Llamo y Imani se acerca para ayudarme. 
 
    Juntos empujamos la escalera con ruedas hacia la estantería y la alineamos donde está la pista.
Miro a las otras chicas y todas parecen estar mirándome. No quiero subir allí, pero si nadie más quiere, supongo que no tengo otra opción. 
 
    "Bien." Digo con un resoplido y las demás me dan una sonrisa victoriosa mientras me agarro a la escalera.
Subo unos cuantos escalones hasta que puedo agarrar la tarjeta, así que la alcanzo y la agarro. 
 
    Bajo, casi resbalándome cuando siento que pierdo un paso, pero logro bajar con seguridad.
Desdoblo la pista con cuidado y les leo a las otras chicas lo que está escrito en ella.
"Bien hecho, has encontrado la última pista, pero para ganar debes ser el primer equipo en llegar a la sala de estar". 
 
    "Rápido." dijo Karina, agarrando la parte superior de su vestido mientras salía corriendo por la puerta. 
 
    Todos la seguimos fuera de la biblioteca y al ascensor, que cuando tratamos de abrir ya estaba en uso. 
 
    "No podemos esperar". Bianca dijo y sin pensarlo se dirigió a la escalera, y todas la seguimos.
Bajar las escaleras fue difícil, después de un tramo de escaleras habíamos terminado de correr y tuvimos que volver al primer piso. 
 
    Ojalá hubiéramos tomado el ascensor, pero fue un buen ejercicio. Bajamos corriendo el último tramo de escaleras, los tacones resonaron contra los suelos de mármol y nos precipitamos a la sala de estar. 
 
    Cuando entramos lo primero que notamos es que no éramos las primeras aquí, el equipo Esmeralda ya había llegado. Lo segundo que vi fue que habíamos llegado en segundo lugar, lo cual fue bueno. 
 
    Vi que el Príncipe Lucas estaba hablando con Janny uno a uno en la esquina de la habitación. Las chicas de Esmeralda, Nora, Zina, Anarelis y Alicia estaban juntas en un grupo, enviando mensajes de texto por teléfono y charlando. 
 
    Me mudé a ellas con las otras chicas de mi equipo.
Zina, que era probablemente una de las chicas más atrevidas que había conocido hasta ahora, tenía el pelo largo y rubio recogido en una coleta alta y pecas en las mejillas. 
 
    Empecé a charlar con ella mientras las demás comenzaban a hablar entre ellas, 
 
    "¿De dónde eres?" Le pregunto y ella me sonríe agradecida por iniciar la conversación. 
 
    "Soy de Perth, Australia. En toda mi vida nunca había hecho algo así. Es emocionante". Zina dijo con una brillante sonrisa pegada en su rostro.
Podía imaginármela viviendo en una enorme granja en WA con un sombrero de vaquero y botas. 
 
    Asiento con la cabeza hacia la chica, "Lo mismo, no pensé que me encontraría con ninguna realeza en mi vida. Sin embargo, aquí estoy". Me encojo de hombros y Zina se ríe. La risa del príncipe y la risita de Janny hicieron que todas se volvieran hacia los dos. 
 
    Se estaban riendo de algo y el príncipe Lucas tenía una mano descansando casualmente alrededor de su cintura y ella se inclinaba hacia él.
Janny tenía cabello negro que caía sobre sus hombros en ondas con gracia y ojos verde oscuro.53 
 
    "Y encontramos una de las rosas extra, solo mírala". Nora brotó, sosteniendo la rosa, con una mirada de suficiencia en su rostro. 
 
    Realmente se veía bien, una impresionante rosa dorada brillante que Nora giraba entre sus dedos. 
 
    "Olvidamos buscar rosas de bonificación". Dijo Imani, luciendo decepcionada. 
 
    Imani había sido útil en nuestro equipo y estaba súper enérgica. Me encantaba su cabello, que era oscuro y trenzado, lo que complementaba su tono de piel oscura. 
 
    Pocos momentos después, el equipo Zafiro irrumpió por las puertas, Milaisa, Lissa, Estefani, Yumilka y Estrella, todas resoplando por correr. 
 
    Todas esperamos a que viniera el equipo de Rubí, pero no regresaron en 10 minutos, por lo que el Príncipe Lucas fue a buscarlas. 
 
    Regresó después de unos minutos con el equipo de Rubí en el dedo del pie, Maritza se quejó de que la competencia estaba amañada y que la habían tendido para fallar. 
 
    "Quien tenga una rosa de bonificación, por favor, sosténgala". Preguntó el príncipe Lucas, mirando a su alrededor para agregar los puntajes a su hoja. 
 
    Milaisa, Nora, Alicia y Maritza levantaron rosas doradas en el aire con orgullo mientras Lucas sumaba los puntajes en una hoja de papel. 
 
    "Felicitaciones a Esmeralda por llegar primero. Y dado que el equipo Rubí no terminó, solo tienen 5 puntos de su bonificación. Ahora los resultados de todas las actividades de hoy". Dijo el príncipe Lucas, moviéndose al centro de la habitación."En cuarto lugar, sobre 30 puntos, está Zafiro". 
 
    Las chicas de Sapphire gimieron decepcionadas y el estado de ánimo cambió en la sala. Las miradas de suficiencia de Maritza y las chicas Esmeralda, Nora y Alicia, callaron a todas. 
 
    "En tercero." El príncipe comenzó y todos sintonizaron nuevamente, "En 35 puntos está Rubí" .Maritza chilló y Sofia hizo un puchero, ahora ya no sonreían. 
 
    "Segundo, en 45 puntos, Amethyst". En segundo lugar, eso no es tan malo. Karina y Isaira simplemente se encogieron de hombros, lo cual fue respetuoso."Eso deja el primer lugar, Esmeralda, con 50 puntos". 
 
    Las chicas Esmeralda aplauden y Alicia se lo restriega a todas agradeciéndole personalmente al Príncipe Lucas.
"Lo gané para usted, su majestad". Alicia le susurra mientras une su brazo con el de él. 
 
    Las chicas de Rubí, Amethyst y Sapphire comienzan a irse.
"Gracias a todas, pero las chicas de Esmeralda deben acompañarme a almorzar con mi hermana". 
 
    Entendí la pista y salí de la habitación con las otras chicas de mi equipo. 
 
    Debatiendo a dónde ir ahora, vi a Bianca, Lina y Estrella dirigiéndose a sus habitaciones mientras Karina, Isaira, Milaisa y Lissa se dirigían a los jardines. 
 
    Me acerqué al ascensor y me deslicé adentro, presionando el botón del cuarto piso. Se cerró rápidamente y salí a otro pasillo.
Fui a la biblioteca y la encontré vacía una vez más. 
 
    Pasé por delante de las filas de estanterías durante un rato y llegué a unos cuantos libros en el suelo. Recogí 3 libros con cuidado y saqué el polvo de la cubierta para poder leer los títulos.
'Historia británica' 'Reyes y reinas famosos' y 'La moda a través de los tiempos' 
 
    Guardé los históricos y guardé el de moda debajo del brazo mientras me acercaba a las computadoras. 
 
    Probando la alta calidad, toqué una de las teclas del teclado y la pantalla se iluminó. 
 
    Código requerido 
 
    "Puig." Murmuré, sentándome frente a la computadora y girando en la silla. 
 
    Saco una horquilla de mi cabello, una horquilla especial que llevo para situaciones como esta.
Lo inserto en la ranura USB y escucho el sonido que esperaba. 
 
    Acceso adquirido 
 
    La pantalla cobra vida y me lleva a una página de inicio. Voy al buscador y pienso qué poner. 
 
    "¡Oye! ¿Qué estás haciendo aquí y cómo diablos accediste a eso?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    Salto del asiento, sobresaltada, y veo una figura observándome junto a la puerta.
Cuando la persona da un paso adelante, dejo escapar un suspiro de alivio. 
 
    "Lo siento mucho, su alteza". 
 
    La princesa Ingrid se ríe y agita una mano para despedirme, "Por favor, dije que me llamara Ingrid", me mira obstinadamente, luego a la computadora, "Pero quiero saber cómo pirateaste el sistema informático real tan fácilmente". ." 
 
    "Sé un par de cosas sobre tecnología". Respondo, volviendo a sentarme en mi asiento junto a la computadora al lado de donde se sentó Ingrid. 
 
    "Eso es genial, todo lo que aprendo es sobre la historia real y el gobierno de un país. Crees que saldría de eso porque mi hermano está siendo rey, no yo, pero aun así me arrastraron". Ingrid explicó, examinando el PIN que había usado para iniciar sesión en la computadora. 
 
    Para cualquier persona común, el pasador se vería como cualquier otro accesorio para el cabello, pero para mí es un dispositivo de fuerza de onda electromagnética, o EWFD para abreviar. 
 
    "Retiraré eso, no está destinado a las manos equivocadas". Saco el alfiler de ella y lo guardo en mi cabello. 
 
    "Sí, lo siento". Ella se disculpa y me da una pequeña sonrisa. 
 
    "¿No tienen seguridad para evitar que piratee?" Señalo la computadora en la que había iniciado sesión. 
 
    "Lo hacen, pero la video vigilancia y el historial de inicio de sesión le dicen a los guardias si alguien accede a información privada. Y estas computadoras no son lo peor". Ingrid me dice. 
 
    Me debatí entre preguntar más al respecto, pero mantuve la boca cerrada para que no pareciera entrometida. 
 
    "No pude soportar ese almuerzo. Esas chicas, Nora y Alicia son lo peor. Lo único que hablan es de sí mismas y mi hermano lo está absorbiendo. Ya ha arreglado citas con todas ellas para la próxima semana" dice Ingrid, descansando. Su cabeza en sus palmas para exagerar su punto. 
 
    Pongo los ojos en blanco a sabiendas, "Yo tampoco soporto a Alicia, y Nora no se cansa de sí misma". Se ríe conmigo mientras charlamos sobre las chicas, su hermano y todo lo demás. 
 
    La cena transcurre sin incidentes, aparte de que Maritza y el Príncipe Lucas están ausentes. Los rumores de su cita se estaban extendiendo cuando la vieron en el óvalo haciendo una versión muy íntima de tiro con arco con el príncipe hace solo unos momentos. 
 
    Recordé que el príncipe quería verme en una cita después de la cena, así que fui a mi habitación a refrescarme.
Llamé a Kristel y ella me ayudó con un vestido de noche. 
 
    Era un vestido blanco, de seda de la cintura para abajo y un encaje de tela en la mitad superior. No tenía mangas pero tenía dos pequeñas piezas de encaje que se unían alrededor de cada brazo. 
 
    Me puse unos zapatos sin cordones de color crema y Kristel me soltó el cabello para que fluyera en ondas de color marrón claro sobre mis hombros.
Coloqué una flor blanca en mi cabello detrás de mi oreja. 
 
    "Gracias Kristel, por tu ayuda". Le digo a mi criada que me da una sonrisa amable y hace una reverencia antes de salir de la habitación. 
 
    Me siento junto a mi espejo durante unos minutos en mi teléfono hasta que escucho un golpe en la puerta. Hago una pausa, sin saber qué hacer, pero me preparo para abrirlo.
Cepillo mi vestido y mi cabello una vez más mientras giro la manija de la puerta y abro la cara del Príncipe Lucas. 
 
    Como de costumbre, está elegantemente vestido con un traje negro tradicional y una camisa blanca."Bella, te ves maravillosa". El príncipe me da una sonrisa deslumbrante y me da ganas de derretirme un poco."Gracias, su majestad". Hago una reverencia antes de salir al pasillo y cerrar la puerta de mi habitación. 
 
    "No estaba mintiendo, es un vestido muy bonito y te queda espectacular". El Príncipe Lucas encanta, extendiendo un brazo hacia mí. 
 
    Enlazo mi brazo con el suyo y puedo sentir el calor irradiando de mi cuerpo hacia él. Tiene un fuerte conjunto de brazos debajo de esa chaqueta. 
 
    "Pensé que podríamos ir a ver una película", comenzó Lucas, mirándome porque era más alto que yo, "A menos que eso no te parezca bien". 
 
    "No, está bien. Pero de ninguna manera voy a ver películas de terror". Digo, lanzando una mirada seria hacia él. 
 
    El príncipe suelta una risita, "Estoy seguro de que sería muy divertido, el miedo es lo más entretenido". 
 
    Me alejo de él, sin tener nada de eso, "No, no lo haré". Me cruzo de brazos 
 
    El Príncipe Lucas se detiene y parece preocupado por un momento, "Estaba bromeando, nunca te obligaría a hacer algo que no quisieras". 
 
    Hago una pausa antes de reír y enlazar mi brazo con el de él nuevamente, "Está bien, estaba bromeando, pero aprecio tu preocupación". Apoyo la cabeza en su hombro y me río de su seriedad. 
 
    Él deja escapar un suspiro de alivio, "No sabría qué hacer si abandonas la cita". Admitió y asentí con la cabeza. 
 
    En este punto habíamos llegado al primer piso donde pasamos por la bolera de camino al cine. 
 
    "Aquí estamos." 
 
    El Príncipe Lucas me llevó a una habitación oscura con una pantalla gigante y un gran sofá cubierto con mantas y almohadas. 
 
    Me quito los zapatos y el príncipe hace lo mismo.
Rápidamente salto al sofá y me envuelvo en una manta.2El príncipe agarra el control remoto, algunas palomitas de maíz y se sienta a mi lado. 
 
    "Oye, tú flor". El príncipe Lucas recoge la flor blanca que se me había caído del pelo y la coloca detrás de mi oreja. 
 
    Agacho la cabeza para ocultar el hecho de que mi cara estaba en llamas después de que me tocara con tanta delicadeza.
Realmente parecía un caballero, aunque tal vez fue entrenado para serlo. 
 
    Lucas vuelve a centrar su atención en la televisión, donde mira una gran cantidad de películas. Decidimos una comedia romántica, que principalmente solo quería ver y Lucas, siendo un caballero, accedió a dejarnos ver."Lo hiciste bien en el tiro con arco hoy, ¿lo has hecho antes?" pregunta Lucas, pasándome el cubo de palomitas de maíz. 
 
    "Lo he hecho un par de veces antes". Digo encogiéndome de hombros, arrojando algunas palomitas de maíz a mi boca. 
 
    "Muy misteriosa, por lo que veo", se ríe el príncipe Lucas, "al igual que esa foto con mi hermana". 
 
    Sonrío al pensar: "Sí, tu hermana es muy encantadora". 
 
    "Ella parece quererte." Lucas dice en voz baja, la película ya comienza. 
 
    Acepto el cumplido en silencio mientras veo la película. La conversación terminó ahí, pero me encuentro mirando al príncipe varias veces durante el transcurso.
Y cada vez que me mira siento un rubor en mis mejillas. 
 
    Cuando los personajes principales se besan, me siento un poco incómoda, pero el príncipe se desliza suavemente hacia mí.
"¿Estás bien Bella?"1Resoplé ante el nombre pero asentí con la cabeza, "¿Cómo es que me llamas Bella?""Puedes llamarme como quieras, Bella". Dijo casualmente, lanzándome una sonrisa descarada. He pensado en ello. Lucas. ¿Lucas? 
 
    "¿Qué hay de Luc? Aunque supongo que no es demasiado original". Pregunto, mirando a los ojos verdes del príncipe. 
 
    Pensó por un momento antes de volver a mirarme, "No, pero puedes llamarme como quieras".4"Perfecto", le doy una sonrisa antes de acercarme a él, "Luc". El príncipe me suelta una risita, me rodea con un brazo y me acerca aún más a él. Siento el calor de su cuerpo golpear el mío y me da un hormigueo en la espalda. 
 
    Seguimos viendo la comedia romántica predecible acurrucados juntos en el cuarto oscuro de la sala de cine. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    "¿Señorita? Señorita, despierte". 
 
    Me desperté y lo primero que vi fue a la criada parada frente a nosotros, tratando de despertarnos. 
 
    "¿Eh?" Abro los ojos por completo y me doy cuenta de que estaba dormida sobre el pecho de Lucas. Lo peor fue la pequeña mancha de baba que pude ver en su camisa.
Y él ya estaba despierto, mirándome con una mirada humorística. 
 
    Me sonrojo por nuestra proximidad y me siento, alejándome de él y tirando de la manta para envolverme. 
 
    "Lo siento, su alteza, pero son casi las 10:30 p. m. y se había quedado dormido". Dice la sirvienta, apagando la pantalla y retirando algunas de las palomitas de maíz. Luego se disculpa y sale rápidamente por la puerta. 
 
    Esperé a que el príncipe dijera algo, pero él solo se rió entre dientes y me sonrió, "Estoy un poco cómodo ahí". 
 
    Entierro la cabeza en la manta para evitar su mirada atormentadora.
"Perdón."
Digo en voz baja, mi voz apagada aún más por estar escondida en la manta. 
 
    Lucas retrocedió para estar más cerca de mí, "Oye, Bella, no te arrepientas. Ciertamente no lo siento". 
 
    Lo miro y descubro que no estaba siendo sarcástico.
"¿En realidad?" 
 
    "Por supuesto, Elaine, solo porque soy un príncipe y esta es una situación muy extraña no significa que no pueda apreciar tener una cita con alguien como tú". 
 
    "¿Alguien como yo?" Pregunto con el ceño fruncido. 
 
    "Alguien tan especiales como tú". Lucas se movió a mi lado y me dejó descansar contra él. 
 
    Él me hizo sentir especial. Y en ese momento solo éramos una chica y un chico normales en una cita.
Por un rato más nos sentamos a disfrutar de la compañía del otro. 
 
    "Se está haciendo tarde y probablemente debería acompañarte de regreso a tu habitación antes de que alguien venga a buscarnos". 
 
    "Pero estoy cómodaaaa". Me quejo, acurrucándome en la manta. 
 
    "¿Así que la pasaste bien?" pregunta Lucas, levantándose del sofá y poniéndose su chaqueta que descansaba en el borde del sofá. 
 
    "Bueno, estuve contigo", me levanto del sofá y envuelvo mi mano alrededor de la suya, "Luc, así que por supuesto que la pasé bien". 
 
    Nos pusimos los zapatos y el Príncipe Lucas me guió hacia la puerta. Me acompañó de regreso a mi habitación y noté que no había nadie alrededor aparte de algunos guardias que asentían con la cabeza cuando pasábamos. 
 
    Era como volver a escondidas después de una noche de fiesta, pero todos los guardias nos vieron y eso me hizo sentir un poco insegura.
Al llegar a mi habitación, Lucas dejó que mi brazo se separara del suyo y sentí que mi cuerpo se helaba una vez más. 
 
    "Gracias, por acompañarme, Lady Elaine." El príncipe Lucas se inclina ante mí y toma mi mano que besa muy suavemente. 
 
    "Gracias, su majestad". Le hago una pequeña reverencia antes de regresar a mi habitación mientras comienza a caminar por el pasillo. 
 
    Mientras me preparo para ir a la cama, pienso en nuestra cita y en cómo sentí realmente una conexión.
Pero supongo que una conexión con él no significa nada ya que ha tenido citas con otras personas y todavía hay otras 19 chicas. 
 
    Al día siguiente, Kristel me ayudó a ponerme un vestido de día que había elegido, un vestido largo hasta la rodilla que era de un impresionante azul real. 
 
    Kristel retorció hábilmente algunas puntas de mi cabello y lo recogió a la mitad.
Colocó algunas gemas de plata en los mechones de mi cabello que brillaban con las luces.1Cambié mis aretes por un par de aretes de piedras preciosas azules y agregué un collar a juego para combinar. Kristel me envía apresuradamente abajo para desayunar, diciendo que probablemente llegaré tarde porque dormí hasta tarde. 
 
    Cuando llegué al comedor, todas ya estaban sentadas, incluida la familia real. Obtuve muchas miradas diferentes, muchas asumiendo que estaba buscando atención, pero en su mayoría estaba tratando de evitarlo. 
 
    "Lamento llegar tarde, majestades". Hago una reverencia en su dirección antes de apresurarme a sentarme en algún lugar, pero las mesas están dispuestas de manera diferente. 
 
    Las chicas tienen 4 mesas redondas diferentes alrededor de la habitación. Cada uno con una faja de color en el medio. Lo descubro y me muevo a la mesa Amethyst, me siento junto a Imani e Karina en el asiento vacío, y me doy cuenta de que tengo una vista directa del príncipe desde aquí. 
 
    El Príncipe Lucas de repente se levantó de su asiento, "Ahora que todas finalmente están aquí", me lanzó una mirada descarada y agaché la cabeza, "Me gustaría explicar el cambio en la configuración. Durante la próxima semana con tu equipo necesitas preparar una bienvenida para la familia real extendida. Cada grupo es responsable de una actividad diferente a lo largo del día. Se les dará más información, pero les pedimos que comiencen a planificar ahora". 
 
    Unos mayordomos entraron con carpetas de archivos de diferentes colores y las entregaron a la mesa de colores correspondiente.
"Estas carpetas tienen información clave que incluye la cantidad de personas, la hora del día, las opciones de comida y los consejos de decoración. Puede elegir realizar su actividad en cualquier habitación o área del jardín, pero no puede ser igual que otro equipo". 
 
    Una vez que el mayordomo deslizó la carpeta sobre nuestra mesa, Imani la agarró rápidamente y hojeó su contenido.
"¿Qué actividad nos gustaría hacer? Nuestro horario es de 2:30 p. m. a 4:30 p. m.". Imani dijo mientras continuaba leyendo el folleto. 
 
    "¿Qué tal algo al aire libre, como un picnic?" Bianca sugiere a nuestro grupo en un susurro."Sí, en el césped. Con el té de la tarde como pasteles y pequeños bocadillos". Sugiero y veo a Isaira asintiendo. Karina señaló algo en el folleto: "Dice que deberíamos tener algún tipo de actuación para entretener a los invitados". 
 
    "Yo podría cantar, ¿alguien más puede cantar?" Bianca preguntó al grupo y me quedé callada. ¡Sí! Podríamos hacer un dueto". Imani dijo con una sonrisa. Bianca y Imani comparten una mirada y mueven sus sillas para estar más cerca la una de la otra. "Puedo tocar el violín". Agrego, con la esperanza de poder ayudar a actuar. 
 
    "Eso es bueno, tal vez Isaira y yo podríamos hacer un poco de un espectáculo de magia, hemos estado practicando algunos trucos ayer". Karina sugiere y yo asiento.1Planificamos algunas ideas y anotamos las mejores en nuestra carpeta. 
 
    Miro a algunos de los otros equipos, Rubí tiene la cabeza unida, incluso Maritza parece estar colaborando. Sapphire también estaba trabajando bien, rápido y en silencio. 
 
    Esmeralda no lo estaba haciendo tan bien.
Nora y Alicia parecían estar discutiendo, totalmente en contra de las ideas de la otra y todas se gritaban. Me di cuenta de que los miembros de la realeza, incluido el rey, las miraban con cara de desaprobación. 
 
    "Estás tratando de arruinarnos esto". Alicia le gritó a Nora, arrojando el folleto sobre la mesa a la niña. Todos en la habitación se quedaron en silencio cuando Alicia salió furiosa de la habitación y un momento después, Nora también salió por la puerta lateral.1El príncipe se puso de pie y se acercó a la mesa Amethyst con Bianca.
"Mi señora, ¿le gustaría acompañarme en una cita?"4Y antes de que comenzara el desayuno, el príncipe sacó a Bianca por la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Me senté en la sala de estar con Estrella, una chica que probablemente era una de las personas más bajas pero más burbujeantes que había conocido hasta ahora.
"Soy de Manchester, en el noreste de Inglaterra". Estrella explicó, acomodando mechones de su corto cabello castaño detrás de su oreja. 
 
    "Eso es increíble. Soy de Melbourne, Australia". Digo y Estrella asiente, se quita los zapatos y sube las piernas al sofá para estar más cómoda. "Me di cuenta por el acento". Estrella dice a sabiendas. 
 
    "Por supuesto." Pongo los ojos en blanco con una sonrisa y Estrella se ríe de mí.
El sol del mediodía brilla a través de las ventanas en la mitad de la habitación y la mayoría de las chicas se relajan y charlan con otras. 
 
    Bianca regresa de su cita después de un rato y se sienta en un sofá al otro lado de la habitación con Isaira y Imani.
Comienzan a charlar cuando veo que Bianca comienza a hablar sobre su cita, sus brazos se mueven mientras discute las cosas.
Vuelvo a hablar con Estrella y ella empieza a hablarme de su familia. 
 
    "¡¿Tu qué?!"4 
 
    Todas se volvieron hacia Imani, que había estallado en voz alta, mirando sorprendida a Bianca.
Bianca parecía avergonzada y enrojecida. "No puedo creerte, besándolo ya." Dijo Karina, levantándose y saliendo de la habitación con un ceño infeliz grabado en su rostro. La habitación se queda en silencio y todas las chicas vuelven su atención a Bianca. 
 
    Me levanto y me acerco para quedar justo frente a ella donde se sienta en un sofá, "¿En serio? ¿Es eso cierto?" Pregunto, atónita. 
 
    Bianca se sonroja, "Sí, lo es". Admite, mirando hacia su regazo, pero ya no tengo ganas de hablar con ella. 
 
    "Perdóneme." susurro a nadie mientras me apresuro rápidamente hacia la salida.
Bianca dice mi nombre, pero no me doy la vuelta y sigo hacia la puerta. No sé por qué, pero ya no tengo ganas de escuchar a Bianca hablar sobre su cita. 
 
    Ella lo besó. El la beso. Ese tipo de dolor.
No pude evitar sentir como si me lo frotaran en la cara. ¿Por qué la besó en su primera cita? ¿Por qué ella y no yo? 
 
    Subo corriendo a mi habitación, cierro la puerta y me dejo caer en mi cama.
Veo que mi teléfono está sobre la mesita de noche y tiene un tono de mensajes sin abrir de mis amigas, pero lo abro. Ahora estoy siendo una mocosa egoísta. Oh.2Me levanto y configuro el intercomunicador para tomar mi almuerzo en mi habitación.
Entonces veo la madera dura de mi escritorio y el proyecto sin terminar que había dejado sin terminar. 
 
    Las imágenes de la cámara instantánea estaban esparcidas sobre la mesa y yo había terminado de pegarlas en la pared.
Había puesto solo algunas de las fotos y actualmente parecía un cuadrado sin terminar. Todas las chicas de la foto, sonriendo. Sin embargo, todavía estaba compitiendo contra ellas y no eran realmente mis amigas en el mundo real . 
 
    Odiaba pensar así. Hacer que la gente parezca tan ajena a mi vida en casa.
Al final, solo una podría terminar con el Príncipe Lucas, mientras que todas las demás serán eliminadas una por una. 
 
    Y dado que Lucas había besado a Bianca en su primera cita, eso probablemente hizo que mis posibilidades de ser esa chica afortunada fueran aún más escasas. 
 
    Voy a mi vestidor y decido cambiarme a un atuendo más cómodo.
Encuentro el mono perfecto que es blanco con hilos de Pon  colgando de la corbata en la cintura. Después de cambiarme, voy al baño y acerco un taburete para sentarme frente al espejo. 
 
    El tocador tiene un mostrador de mármol y dos lavabos, el espejo se extiende a lo largo del área y los bordes enmarcados en dorado.
Abrí algunos de los cajones, productos para el cabello y maquillaje dispuestos cuidadosamente.
Los alisadores y rizadores de la más alta calidad estaban sin usar, así que cogí un rizador y lo encendí. 
 
    Esperé a que se calentara un poco antes de enrollar cuidadosamente mi cabello alrededor en mechones. Me miré en el espejo, mi cabello castaño lacio estaba ondulado y caía con más delicadeza sobre mis hombros. 
 
    Mi cabello y mi piel habían sido tratados muy bien durante los últimos días, utilizando solo los mejores productos disponibles.
Estábamos bien en casa y el dinero no era un obstáculo en mi familia, pero la calidad en el palacio no se comparaba con la que tenía en casa. 
 
    Todo era mucho más... extravagante. Dos golpes en mi puerta me hicieron mirar hacia arriba con sorpresa. Me debato entre responder o esperar que eventualmente se vayan."¿Quién es?" Grito, dejando el rizador de cabello y levantándome de mi taburete. 
 
    "Kristel, tengo tu almuerzo como lo pediste”. Dejé escapar un suspiro de alivio ante la voz de mi doncella y abrí la puerta. 
 
    Tenía un plato con una variedad de sándwiches y ensaladas. Kristel entró y lo puso sobre la mesa para mí. 
 
    "¿Algo más que necesite, señorita?" pregunta Kristel, admirando mi pared de fotos y sonriendo al ver la foto nuestra allí arriba. Niego con la cabeza, "No, gracias. Pero, ¿podrías llevarle un mensaje a una de las chicas, Sofia Hawkins?" Kristel asiente con una sonrisa, "Por supuesto". 
 
    "Gracias, lo escribiré". Saco el bloc de notas que traje conmigo de mi bolso y escribo una nota rápidamente en él. Arrancando la página del libro y doblando el papel, le entrego el mensaje a la criada que me hace una reverencia antes de irse. 
 
    Quién sabe si Sofia estaría dispuesta a ayudarme. 
 
    "Gracias, realmente no sabes cuánto me ahorraste del almuerzo. Usé tu nota como una excusa para alejarme de Alicia. Estaba parloteando una y otra vez sobre sí misma, es molesto". 
 
    Le sonrío a Sofia mientras ensillo la yegua negra que había elegido para montar.
Sofia eligió un sangre caliente marrón y se tomó su tiempo mientras acariciaba su melena. 
 
    "Es bueno saberlo. Las chicas como Alicia son tan desagradables". Digo y Sofia se ríe a carcajadas. "Verdad verdad." Engancho mi pie en el estribo y me levanto y me subo a la silla del caballo. 
 
    "¿Hiciste esto antes o algo así? Reconozco a un buen jinete cuando lo veo", pregunta Sofia, subiéndose sin esfuerzo a su propio caballo. 
 
    "He incursionado en la equitación antes". Digo encogiéndome de hombros y Sofia me mira impresionada. 
 
    Sofia tenía su cabello naranja recogido en una cola de caballo debajo de su casco, y los rayos del sol de la tarde brillaban sobre su rostro realzando los detalles de sus pecas. 
 
    Apartamos a nuestros caballos del área de los establos y cruzamos el óvalo. Me ajusto a la silla y acaricio suavemente el cuello del caballo. 
 
    "Mira, entiendo que quieras mi ayuda. Pero, eh, no pensé que particularmente, ya sabes, te agradara". Dijo Sofia, girándose en su silla para mirarme. 
 
    Le doy una media sonrisa, "Puede que no haya causado la impresión correcta entonces". Le doy una sonrisa, "Creo que podríamos ser amigas". 
 
    Saco mi cámara de mi cartera que estaba colgada de mi hombro y que también tenía mi teléfono adentro. 
 
    "Tú y tus fotos". Sofia dice y sonríe mientras hago clic en una foto de nosotras dos en nuestros caballos.
"Es para mí muro de fotos, te invitaré en algún momento para que lo veas". Le doy una sonrisa y ella levanta una ceja hacia mí. 
 
    "¿Así que de repente éramos buenas amigas? ¿Qué pasó contigo y esa chica Bianca?" preguntó Sofia y tiré de mi caballo para que se detuviera. 
 
    Sofia hizo lo mismo y detuvo su caballo junto al mío. 
 
    "Te invité aquí porque necesitaba a alguien con quien hablar. No tenía ganas de hablar con Bianca hoy". Explico, mirando hacia el palacio detrás de nosotras, sabiendo que Bianca está dentro de ese edificio. 
 
    "un está bien. Asumo que tiene algo que ver con ella y el príncipe besándose". Sofia me miró con curiosidad. 
 
    "Un poco. Bueno, mientras tanto, traje bocadillos". 
 
    Sofia sonríe ampliamente mientras saco algo de comida de mi bolso. Veo que se estaba entusiasmando con la idea de amiga. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    "Sí, por supuesto." Me río de la broma de Sofia cuando entramos juntas en la sala de estar. Algunas de las chicas nos miran, pero las ignoro. 
 
    Me pregunto si me miraban por mi compañía o por saltarme el almuerzo. Bianca estaba sentada en una mesa de té en la esquina con Imani y Estrella. Isaira, Karina y Lina estaban viendo You Tube en sus iMove en uno de los sofás. 
 
    Alicia, Nora, Jesica y Maritza estaban sentadas en círculo en el suelo junto a la ventana. Parecían aquellas con las que no querrías meterte. Estaban discutiendo cosas en susurros y luego riéndose entre ellas. Tenía la sensación de que estaban muy interesadas en los secretos de los demás. 
 
    Sofia me lleva a sentarme con sus amigas, Milaisa, Lissa y Janny. Están charlando alegremente cuando nos acercamos a una mesa pequeña y veo que sus rostros cambian cuando me acerco con Sofia. 
 
    De alguna manera, sentarse con estas chicas y no con Bianca y las demás se sentía extraño. Pero supongo que no fue tan malo, Sofia había sido muy amable. 
 
    Actualmente, Lissa nos había informado que el Príncipe Lucas había llevado a Estefani a una cita después del almuerzo. 
 
    También me informaron después de que Bianca mencionara su beso con el príncipe que yo no era la única que había evitado ir a almorzar.
Me acerco para susurrarle a Sofia: "Oye, ¿está bien si me siento con las demás? Creo que necesito arreglar las cosas con Bianca". 
 
    Sofia me saluda con una sonrisa: "Claro, adelante, no dejes que te detenga".1Me pongo de pie y me dirijo a la esquina de la habitación. Me paro frente a las chicas mientras me miran. 
 
    "Oye." Saludo, sin saber que más decir. 
 
    Bianca me da una sonrisa débil, "Uh, hola". 
 
    "Lamento haberte abandonado antes". Digo y le doy una sonrisa débil, un poco preocupada por cómo podría reaccionar. 
 
    Bianca se pone de pie y se disculpa con Imani y Estrella.
Ella me lleva a un lado y nos movemos a un área diferente en la habitación grande, lo suficientemente lejos para que nadie pueda escuchar. Llegamos a una mesa más pequeña, para dos, que tiene sillas acolchadas. 
 
    Saqué una silla y me senté frente a Bianca. 
 
    "No debería haberte abandonado, lo siento mucho". Digo, sintiéndome culpable porque fue una maldad. Estaba actuando por celos. 
 
    "Está bien. Entiendo por qué, todas estamos tratando de ir tras el mismo tipo". Bianca dijo, pareciendo ser comprensiva y dándome una sonrisa. 
 
    "Gracias, no quería poner en peligro nuestra amistad". Digo, insegura de lo que se suponía que debíamos decir ahora. 
 
    Bianca se rió de mí, "No puedes deshacerte de mí tan fácilmente". 
 
    Me río junto con la chica y sus rizos rubios rebotan en su cabeza mientras ella ríe alegremente, sonriendo como estaba acostumbrada a verla hacer. 
 
    Estaba tan contenta de que Bianca me perdonara, necesitaba tener más amigas que enemigas durante mi estadía en el palacio. 
 
    "Oye, tengo algunas ideas para la actividad de la visita extendida de la familia real. ¿Quieres trabajar en el proyecto ahora?" pregunta Bianca y yo asiento con la cabeza, ansiosa por dejarme atrapar por cualquier idea que nos ayude a salir adelante. 
 
    Bianca tomó mi mano y nos dirigimos a una mesa más grande, llamando a Imani, Isaira e Karina y todas nos reunimos con un cuaderno que Bianca tenía con ideas que había estado escribiendo. 
 
    Algunas de las otras chicas de otros equipos nos miraban y fruncían el ceño. Escuché a Lissa susurrarle a Milaisa: "Ese equipo seguramente ganará, tienen a Bianca y todas sabemos que ella es la favorita del príncipe". 
 
    Milaisa asintió, "Sí, tal vez deberíamos trabajar en nuestro proyecto grupal, aún no hemos planeado mucho". 
 
    "Vamos a otro lugar a trabajar". Lissa sugirió y las dos salieron de la Sala de Día rápida y silenciosamente y yo parecía ser la única que se dio cuenta. 
 
    ¿Todas pensaban que Bianca era la favorita del príncipe?  
 
    Supongo que ese beso que compartieron debe haber significado algo. 
 
    Pasamos la mayor parte de nuestro tiempo antes del viernes planificando los eventos para la próxima semana. El Príncipe Lucas había estado llevando a cada chica a una cita, haciendo algo nuevo y original cada vez.
Se aseguró de tener una cita con todas antes de las entrevistas, para que tuviéramos algo de qué hablar. Aunque nadie había tenido un beso desde Bianca. 
 
    No seguía mucho sobre nuestras historias en las redes sociales, pero ya había descubierto que se había convertido en noticia de primera plana en todo el mundo. Ayer vislumbré una revista que Karina había estado leyendo y en el frente había una foto de Bianca, titulada 'La futura reina más popular de nuestros países'. 
 
    Hay una entrevista de televisión en vivo dentro de una hora que se transmitirá al público y todas tendremos que hablar en una entrevista una a una durante unos minutos.
Yo estaba en la habitación de Bianca con Imani y Estrella y todas nos estábamos preparando junto con nuestras doncellas. 
 
    Kristel me estaba ajustando mi vestido que había hecho a la medida que era una seda blanca que se desvanecía en un rosa profundo/rojo en la parte inferior. Era sin tirantes, pero tenía una tela blanca que saltaba alrededor de cada brazo a un lado. 
 
    Imani tenía un vestido rosa suave con capas de un material similar a una red en la parte superior, que se hinchaba como un malvavisco rosa. El rosa realmente contrastaba con el color oscuro de su piel y cabello.
Estrella vestía un vestido color aguamarina que tenía lentejuelas en el torso. Su cabello castaño estaba rizado y caía sobre sus hombros en delicadas ondas. 
 
    Bianca tenía un vestido de puesta de sol que se desvanecía del rojo al naranja y al amarillo. Su cabello rubio dorado contrastaba con el rojo audaz en la parte superior de su vestido.
Se veía deslumbrante y los aros dorados de sus orejas añadían ese toque extra. Me apliqué un lápiz labial rojo oscuro en los labios y lo comprobé en el espejo. 
 
    "¿Oro rosa o plata?" preguntó Kristel, tendiéndome dos bandejas separadas de joyas. Examiné los accesorios y señalé mi favorito: "El plateado se vería mejor con este vestido". "Sabia elección señorita". Kristel comenzó a agregar joyas mientras me retorcía el cabello a la mitad. 
 
    "Fuimos a la bolera. Yo era terrible, pero el príncipe era increíble, era realmente bueno en eso. Logró cuatro strikes". Dijo Imani, arreglándose el arete con la ayuda de su doncella. 
 
    "Fui a la azotea con él, tenía una vista impresionante". Estrella dijo mientras se sentaba frente al espejo retocándose el maquillaje, parecía sonrojarse al recordarlo. 
 
    Todas nos giramos cuando llamaron a la puerta y la consejera real, Genesis, asomó la cabeza. 
 
    "10 minutos hasta que te requieran en el estudio de grabación. Empezamos a grabar en poco menos de 20 minutos, chicas". Genesis dijo, mirándonos a cada una de nosotras y asintió antes de irse. 
 
    "Estrella, te ves impresionante". Digo mientras Estrella termina y se pone de pie, dándonos un giro de su mirada. 
 
    "Sí, y Imani, me encanta ese color en ti". Bianca dijo dándole a su amiga una sonrisa. 
 
    Me doy cuenta de que Imani tiene un ligero rubor en sus mejillas mientras susurra un agradecimiento a Bianca. 
 
    "Oye, vamos a tomar una foto". Sugiero, pidiéndole a Kristel que traiga mi cámara, mientras las chicas asienten y se reúnen ansiosamente.
Mi criada regresa en unos momentos con mi cámara instantánea en la mano y nos pide que nos acurruquemos todas. 
 
    "Está bien, sonríe". Kristel dice mientras hace clic en una foto de nosotras cuatro, todas con los brazos entrelazados. 
 
    Luego hacemos otra foto divertida donde Bianca saca la lengua y yo le guiño un ojo a la cámara con un brazo sobre su hombro. 
 
    Imani subió a Estrella a cuestas, ya que Estrella era mucho más pequeña y probablemente más liviana. 
 
    Ambas tenían amplias sonrisas y Estrella soltó una risita cuando se tomó la foto. Mientras Imani deja a Estrella en el suelo, veo que su piel oscura se vuelve rosa en sus mejillas una vez más. 
 
    "Gracias, Kristel, ¿podrías devolverme esto a mi habitación?" Le pregunté a mi sirvienta que sostenía la cámara y las fotos. 
 
    "Por supuesto señorita, buena suerte con el informe". Kristel me hace una reverencia antes de salir. 
 
    "Vamos a bajar ahora". Estrella sugiere y todas salimos juntas de la habitación de Bianca y nos dirigimos a los ascensores. 
 
    Los letreros dicen que el estudio de grabación está en el tercer piso. Todas entramos en el ascensor y Bianca presiona el botón del tercer piso, la luz amarilla se enciende sobre el número.
Subimos hasta parar y se abren las puertas. 
 
    Bianca toma la delantera y se dirige por el pasillo con nosotras detrás de ella, pasamos por la sala de maquillaje y encontramos el estudio de grabación. 
 
    Cuando entramos juntas, maniobramos pasando la instalación de cámaras para ver todo el set con gente mezclándose alrededor. Varias otras de las chicas seleccionadas están aquí, pero algunas siguen desaparecidas. 
 
    El Príncipe y su familia están a un lado, junto a unos sofás que se prepararon para ellos.
Filas de taburetes se sientan al otro lado, para las 20 chicas. 
 
    Una dama con una sonrisa perfecta y lápiz labial rojo cereza se acercó a nosotras y nos mostró un destello de su blanco nacarado.
"Chicas, bienvenidas, soy la señorita Julia y soy la presentadora del informe. Comenzaremos en unos momentos si desean tomar asiento en las gradas. Siéntense donde deseen". Su voz era muy parecida a la de un presentador de televisión, perfecta y clara, y también tenía confianza. 
 
    Bianca toma mi brazo y me jala con ella y elegimos asientos en la tercera fila.
Alicia y Nora se sientan orgullosamente al frente, sin perder la oportunidad de estar al frente y al centro de las cámaras. 
 
    Saludo a Sofia, que está sentada con Milaisa y Lissa en la segunda fila frente a nosotras.
Lina vino y se sentó al otro lado de Bianca, saludándonos calurosamente. 
 
    "Me encanta tu vestido Lina". Digo, admirando la tela azul claro que cuelga en ondas como cortinas sobre ella. Lina también tiene su cabello rubio recogido en un moño, una sección de cabello trenzada y enrollada alrededor. 
 
    Me alejan cuando entra Maritza, exigiendo atención y consiguiéndola de absolutamente todos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    Mari entró pavoneándose en la habitación y juro que todos se detuvieron para mirar, toda la habitación en silencio. Llevaba un vestido rojo brillante, largo y sexy, ajustado en los lugares correctos. 
 
    Una hendidura en el costado permitió que su pierna sobresaliera y caminó hacia nosotras, sus tacones a juego golpeaban el suelo al mismo tiempo.
Tenía una sonrisa de suficiencia plasmada en su rostro. 
 
    Mari se veía muy bien con ese vestido y lo sabía. El príncipe Lucas estaría ciego si no la encontrara atractiva. 
 
    Aprovecho la oportunidad para mirar al príncipe y él parece un poco nervioso, jugando con sus notas y girando para mirar hacia otro lado de las chicas.
Siento una burbuja de celos formarse dentro de mí porque sé que el príncipe estaba nervioso por Maritza. 
 
    Su hermana busca entre la multitud y sus ojos se posan en mí. Ella hace una acción de arcadas mientras señala a Maritza, que se sienta justo en la primera fila.
Repito la acción y Bianca se ríe de la interacción. 
 
    "No puedo creer que Maritza se vista así, para estar en la televisión en vivo". Bianca me dice y yo me inclino para responder. 
 
    "Es un poco inapropiado. Claramente ella está llamando la atención del príncipe". Lanzo una mirada furiosa en dirección a Maritza, pero veo que no soy la única que lo hace.
Maritza estaba absorbiendo la atención, dándole a cada chica que la miraba una sonrisa de suficiencia. 
 
    La señorita Julia habló: "Chicas, tomen asiento, comenzaremos en un momento". 
 
    Todas se movieron para encontrar un asiento y me encontré acomodándome el cabello y el vestido.
Las personas que manejaban las cámaras estaban reajustando las posiciones y revisando los micrófonos. 
 
    Después de que nos dieron un repaso rápido del programa, las cámaras se encendieron y estábamos en vivo. 
 
    "¡Bienvenidos! Damas y caballeros a las primeras entrevistas televisivas en vivo de esta Selección, soy la señorita Julia Karl y seré su anfitriona esta noche. Primero hablaremos con nuestro príncipe antes de reunirnos con cada una de las chicas individualmente". Julia dijo a la cámara mientras se paraba en el medio de la habitación y miraba la lente de la cámara con confianza. 
 
    La cámara se deslizó para acercar a la realeza en sus dos sofás, uno con el rey y la reina y otro con el príncipe y la princesa. 
 
    Un taburete separado a un lado estaba abierto y la señorita Julia se acercó y ocupó el puesto. 
 
    Julia habló claramente al micrófono: "Entonces, ¿ha cambiado la vida para ti durante los últimos días, el rey Freddy y la reina Letizia?". 
 
    El rey miró a Julia con una sonrisa cortés: "Ciertamente es agradable tener compañía en el palacio, y definitivamente es mucho más ruidoso". 
 
    "Y pasando por esto antes que la reina Letizia, ¿algún consejo para las 20 chicas nuevas?" 
 
    La reina sonrió cariñosamente y miró hacia donde estábamos sentadas las chicas, a pesar de que no estábamos frente a la cámara. 
 
    "Que aunque no todas se ganen el corazón de mi hijo, disfruten la experiencia y la compañía, mientras tengan la oportunidad". 
 
    No sabía que la reina Letizia había sido una elección, era interesante pensar en ello, pero me lo quité de encima mientras Julia continuaba. 
 
    "Y princesa Ingrid, ¿cómo te parece tener otras 20 chicas en el palacio saliendo con tu hermano?" 
 
    La princesa Ingrid pensó por un momento antes de responder: "Es interesante, algunas de las chicas son realmente agradables". 
 
    Ella sonrió, girando un mechón de su cabello oscuro alrededor de un dedo y ajustando la correa de su vestido morado. 
 
    "¿Sólo algunas?" Julia usó esta información para profundizar con curiosidad, dándole a la princesa una mirada inquisitiva. 
 
    La princesa Ingrid la miró y sonrió: "No he llegado a conocer a muchas de ellas personalmente, pero todas parecen talentosas a su manera". 
 
    La sonrisa de Julia vaciló antes de volver a aplicar su sonrisa llena de dientes, "Y Príncipe Lucas, ¿has pasado un buen rato conociendo a estas damas?" 
 
    "Sí, he pasado los últimos días tratando de comprender a todas y sus personalidades. Pero es difícil tener citas con 20 chicas diferentes". 
 
    "Así que has tenido bastantes citas, ¿algún beso?" 
 
    Todos en la sala estaban escuchando, y estoy segura de que las cámaras captaron el rubor del príncipe en alta definición. 
 
    "Solo uno." Admitió el príncipe Lucas, mirando a las chicas y veo que sus ojos se posan en Bianca.
Bianca agacha la cabeza a mi lado, el calor trepando por su cuello, afortunadamente las cámaras aún están enfocadas en el príncipe. 
 
    "Oh, ¿te importa compartir quién es la dama afortunada?" Julia mira hacia afuera, observando brevemente las filas de chicas seleccionadas antes de volver a concentrarse en el Príncipe Lucas. 
 
    El príncipe mira hacia arriba y le da una pequeña sonrisa más confiada.
"Tendrás que averiguarlo con ella". 
 
    "Bueno, está bien, entonces tal vez pasemos a las damas ahora". Julia dijo, hambrienta de más chismes. 
 
    Las cámaras nos enfocaron a las chicas y se colocó un asiento vacío al lado de Julia en el escenario. Ella cuidadosamente miró entre nosotras y señaló a la primera chica en la primera fila. 
 
    Nora se puso de pie rápidamente, brindándonos una sonrisa a las chicas que era todo menos educada, y se dirigió hacia Julia mientras sostenía los extremos de su vestido lila que hacían visibles sus brillantes tacones.
Se sentó en el taburete y vi que las cámaras se acercaban a la pareja. 
 
    "Entonces, Lady Nora Adler, ¿estoy en lo correcto?" Julia le pasa un segundo micrófono a Nora.2 
 
    "Correcto." Nora dice con una risa angelical, lanzando su cabello hacia atrás sobre su hombro, exponiendo el escote en su cuello de su impresionante piel bronceada. 
 
    "Bueno, Lady Nora, ¿cómo estás disfrutando del palacio hasta ahora?" 
 
    Nora sonríe: "El servicio es maravilloso y adoro absolutamente a todas las otras chicas, son encantadoras". Ella dijo esto de una manera como si todas fuéramos niñas pequeñas.2 
 
    "Eso es bueno, ¿y cómo ha sido tu tiempo con el príncipe?" 
 
    Nora mira más allá de Julia hacia donde el príncipe se sienta y le guiña un ojo.2 
 
    No veo claramente la reacción del príncipe, ya que está al otro lado de la habitación, pero puedo decir que está sonriendo cortésmente. 
 
    Nora mira a Julia con una mirada confiada: "Tuvimos una cita, un picnic romántico en los jardines, fue un día hermoso". 
 
    "¿Romántico, eh? ¿Fuiste la chica afortunada en recibir un beso?" Pregunta Julia, la periodista interior ansiosa de chismes. 
 
    Nora suspira: "Desafortunadamente no, pero creo que es un poco temprano para hacer eso. Quiero decir, todas acabamos de conocer al príncipe en realidad". 
 
    Nora fue estratégica, haciéndola parecer la madura y Bianca demasiado entusiasta y desesperada.
El estremecimiento de Bianca a mi lado no pasó desapercibido y extendí una mano que ella tomó entre las suyas agradecida. 
 
    "Bueno, gracias por su tiempo Lady Nora". Julia terminó con menos entusiasmo, sabiendo que Nora no le iba a dar los detalles jugosos que ella quería. 
 
    "Gracias." Nora se puso de pie y se intercambió con la siguiente chica de la fila, Imani, y se movió para sentarse al lado de Julia. 
 
    Imani tuvo una entrevista breve y dulce, nada más para descubrir que fue inesperado, solo habló sobre su cita con el príncipe y Julia se aburrió rápidamente, intercambiándola con quien pensó que sería más interesante. 
 
    Ella no había sido la que besó al príncipe, así que supongo que no parecía significar mucho. 
 
    Maritza fue la siguiente y se pavoneó hasta el asiento junto a Julia cuando le pidieron que subiera. 
 
    Me di cuenta de que estaba tratando de ser seductora, inclinándose mucho hacia adelante mientras se sentaba en la silla, un poco demasiado obviamente.
Se tomó el tiempo para lamerse los labios de colores audaces y pasarse el pelo por encima del hombro antes de volverse hacia la entrevistadora con una sonrisa asesina. 
 
    "Lady Maritza Rivers, es un placer volver a verla". Julia dijo y escuché a Bianca suspirar a mi lado.
Por supuesto que Maritza la conocía, probablemente sea amiga de todos los ricos de este palacio. 
 
    "Sí, lo mismo digo, Julia". Mari puso una mano en su pecho mientras soltaba una risa ligera. Eso ni siquiera fue divertido. 
 
    "Entonces, Lady Maritza, ¿cómo ha afectado su tiempo en el palacio a su vida habitual? ¿Afecta su carrera?" preguntó Julia, mirando hacia atrás en modo entrevistador. 
 
    Maritza miró más allá de Julia al príncipe y pestañeó.
"Bueno, mi carrera como modelo y en la moda ha sido todo un éxito. Y estos vestidos se ven maravillosos para mi imagen, mi agente dice que mis fans me aman aún más". Maritza se jactó. 
 
    Julia sonríe y asiente mientras Maritza continúa mirando al príncipe: "Y, ya sabes, si me convierto en princesa, eso realmente aumentará mi popularidad, y sabemos que el público ya me ama". Sopló un beso hacia la cámara y sentí ganas de vomitar de un escalofrío. 
 
    Julia sonrió ampliamente y miró al príncipe después de que Maritza terminó de hablar: "Parece que tiene algunas contendientes reales en este grupo, su majestad. No puede negar que realmente parece una modelo". 
 
    Maritza aprovechó la oportunidad para sonreír y sentarse en su asiento. La mirada en sus ojos me dijo que estaba tramando algo.
Fuera lo que fuera lo que estaba pasando, Julia parecía no pensar en ello mientras continuaba con su entrevista: "¿Y cómo ha sido tu tiempo con el príncipe?". 
 
    "Maravilloso, tuvimos una cita increíble y el príncipe Lucas me enseñó todo sobre el tiro con arco". 
 
    "Ah, sí, nuestro príncipe parece tener bastante habilidad en lo que respecta al tiro con arco". 
 
    No sabía que a Lucas le gustaba el tiro con arco. Tal vez podría practicar con él alguna vez. 
 
    El príncipe Lucas le sonrió a Julia: "Gracias, me gusta pensar que tengo habilidad para ciertas actividades". Dijo y le dedicó una sonrisa a Julia amablemente. Maritza refunfuñó, descontenta porque le quitaron el foco de atención. 
 
    "¿Y fuiste tú quien besó al príncipe?" Julia preguntó de repente, como si se hubiera olvidado y necesitara volver a encarrilarse. 
 
    Mari suspiró: "No, lamentablemente no. Aunque desearía haber sido yo, creo que es un poco temprano en la competencia". 
 
    Y con eso terminó la entrevista de Maritza y se le pidió a la siguiente chica que subiera al escenario. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Después de unas diez entrevistas más con chicas que decían: "No, no besé al príncipe". Y "Tuvimos una cita increíble". Finalmente fue el turno de Bianca.
Me di cuenta de que estaba nerviosa, jugueteaba con sus manos sudorosas y caminaba demasiado rápido para llegar a su asiento. 
 
    ¿Cómo está usted, señora Bianca? preguntó Julia cuando Bianca tomó el micrófono. 
 
    "Estoy bien, gracias, Julia". Bianca respondió con una sonrisa tímida. “Entonces, ¿ya has tenido una cita con el príncipe?" preguntó Julia. Bianca se sonroja y se acomoda los rizos rubios detrás de las orejas antes de responder: "Sí, de hecho, hemos tenido una cita".2La veo mirar hacia el príncipe y lo veo mirarla directamente a ella con las mismas mejillas sonrosadas. 
 
    Julia parece darse cuenta de esto y mira a los dos, "¿Y tú serías la chica afortunada en recibir el primer beso?"1Bianca hace una pausa y respira antes de susurrar su respuesta: "Sí". 
 
    La sonrisa de Julia se ensancha inmensamente, "Ah, entonces eres la chica afortunada. ¿Cómo estuvo? ¿Él es bueno besando?" 
 
    Bianca parece nerviosa y trata de agachar la cabeza, sin decir nada. Julia se vuelve hacia el príncipe, "¿Qué piensa su majestad? ¿Fue un buen beso?"El Príncipe se reacomoda en su asiento, "La pasé muy bien con Lady Bianca". 
 
    Fue un momento entre Bianca y el príncipe que me sentí incómoda de estar viendo; estaban bloqueados en un contacto visual ya que ambos tenían un rubor en la cara. 
 
    Después de algunas preguntas más sobre el tiempo de Bianca en el palacio, Julia parece aburrida por la falta de información. 
 
    "Bueno, parece que Lady Bianca ha tenido mucho éxito en captar la atención de nuestro príncipe hasta ahora. Gracias por su tiempo, señorita". Julia resume rápidamente la entrevista de Bianca. 
 
    Bianca baja el micrófono después de dar las gracias rápidamente. Recoge los extremos de su vestido y se acerca para sentarse a mi lado y sé que es mi turno. 
 
    Me puse de pie, tomando el extremo de mi vestido en mis manos mientras pasaba alrededor de las sillas y bajaba al centro del escenario. 
 
    "Lady Elaine, ¿correcto?" 
 
    Me siento en el taburete y tomo el micrófono, "Sí". Le doy una sonrisa alegre y trato de ponerme cómoda en el asiento. 
 
    "¿Y cómo ha sido tu tiempo en el palacio?" Julia comenzó sus preguntas de inmediato. 
 
    "Ha sido maravilloso, el Príncipe Lucas y yo tuvimos una linda cita y disfruté conocer a las otras chicas". Digo con una sonrisa, enviando una sonrisa por encima del hombro al príncipe. 
 
    Julia sonríe, "Maravilloso, Príncipe Lucas, ¿qué tienes que decir sobre Lady Elaine?" Ella se vuelve hacia el príncipe. 
 
    "Ciertamente lo ha hecho más lleno de acontecimientos". El príncipe Lucas responde con una sonrisa descarada. 
 
    Julia se anima, "¿Dices lleno de acontecimientos? ¿Qué caos has estado haciendo con Elaine?" Levantando una ceja busca una primicia. 
 
    "Oh, nada demasiado extraordinario". Evito responder con demasiados detalles. Lo que pasa en el palacio se queda en el palacio. 
 
    Julia se dio cuenta de que esto no iba a ninguna parte y supe que estaba lista para pasar a la siguiente chica para terminar con esto. 
 
    "Bueno, gracias por su tiempo, señorita Elaine". 
 
    "Solo quería felicitar a todas y cada una de ustedes, chicas, por ser tan maravillosas durante su estadía aquí. Y sus entrevistas de ayer fueron muy buenas, nos dieron a todos una visión maravillosa de cada una de ustedes". Dijo la reina, de pie en la cabecera de la mesa de la sala de estar con una sonrisa orgullosa en su rostro.
"Las próximas semanas serán difíciles ya que algunas de ustedes serán despedidas, pero los animo a concentrarse en su relación con mi hijo y no en todos los demás". Ella continuó en un tono serio por un momento. 
 
    Luego volvió a sonreír, "Un brindis, por la vida en el palacio y el amor en el aire". 
 
    Todos dieron un cortés aplauso antes de brindar con sus copas. Me senté al lado de Bianca y Lina y frente a nosotras estaban Imani y Estrella, que habían estado charlando alegremente durante la mayor parte de la mañana. 
 
    Solo teníamos 2 días más hasta la visita extendida de la familia real y todavía estábamos planeando como locas.
Estaba hablando con Bianca sobre mi idea de decorar los árboles y las sombrillas en el césped con flores y luces plateadas centelleantes. 
 
    La reina nos despidió para ir y prepararnos, así que Bianca, Karina, Imani, Isaira y yo salimos afuera con nuestras ideas y temas. 
 
    Isaira tuvo una idea excelente para cerrar el área del césped con guirnaldas colgantes de hiedra. Eran como cortinas de hojas que colgamos alrededor del perímetro a lo largo de cada árbol, agregando cálidas luces amarillas alrededor de la base.
Ayudé a Imani a ensamblar el arco para la entrada que consistía en 2 postes grandes de roble con luces de cadena que se enrollaban y una guirnalda de flores los unía. 
 
    Dado que los meses de invierno en Gran Bretaña estaban casi sobre nosotras, el cielo no estaba brillante y solo había un toque de sol detrás de las nubes.
Se instalaron algunas sombrillas, en caso de que saliera el sol o comenzara a llover ese día. 
 
    Pusimos cojines en el césped para sentarse y Bianca e Karina trajeron las mesas de comida. "Podríamos instalar nuestro escenario aquí". Isaira señaló un espacio que teníamos libre en el otro extremo. 
 
    "Por supuesto." Llamé, dándole un pulgar hacia arriba y ella sonrió a cambio. Bianca y las otras chicas vinieron y decidimos que podríamos terminar el resto mañana.
Saliendo del césped empujando a través de la entrada de hojas colgantes, todas regresamos al palacio. 
 
    No se nos permitió entrar al comedor ya que uno de los grupos estaba teniendo su evento allí.
"¿Qué tal si revisamos el spa antes de la cena?" sugirió Bianca.” Hay un spa!" Isaira chilló emocionada, sus rizos castaños rebotando sobre su cabeza. 
 
    "Sí, el príncipe Lucas me mostró en un recorrido por el palacio, hay tantas habitaciones en este lugar". Bianca dijo y nos llevó a todas al ascensor.
"Guau." El espectador del ascensor en una ventana de un solo sentido sobre la ciudad a medida que subíamos. Lamentablemente era un clima gris, pero afortunadamente no llovió. 
 
    "El clima es bastante aburrido por aquí". Karina dijo, notando que había estado mirando afuera, "Espero que la lluvia se detenga para la visita prolongada de la familia real". 
 
    "Sí, con suerte". Digo mientras las puertas se abren y las chicas caminamos por el pasillo hacia la habitación etiquetada como spa.
Un guardia nos abre la puerta y le doy las gracias al pasar. 
 
    El grupo de nosotras, las chicas con nuestros vestidos, sonreímos cuando vemos la habitación reluciente llena de bañeras y estaciones de uñas.
Unas doncellas nos vieron entrar y se acercaron para ayudarnos. 
 
    Decidí hacerme las uñas con Bianca mientras las demás iban a los spas, se cerraron con cortinas cuando entraron en los baños que estaban llenos hasta el borde de burbujas. 
 
    "Escuché de Lina que le pidieron a Jocelyn esta mañana que tuviera una segunda cita con el Príncipe". Bianca comenzó mientras admirábamos los diferentes tonos de esmalte para elegir. 
 
    Elegí un color melocotón pálido y un brillo transparente para complementar, "Jocelyn, ¿no es ella la que tiene el pelo largo y castaño? Ella es la que siempre lleva una flor en el pelo, ¿verdad?" 
 
    Bianca asintió, "Sí, esa es ella, y al príncipe parece gustarle mucho". 
 
    "Parece agradable, muy educada, pero parece tranquila. No creo que haya tenido la oportunidad de hablar con ella hasta ahora". Yo digo. 
 
    Bianca elige un esmalte de uñas rojo, brillante y reluciente. 
 
    Dos mucamas vienen una vez que elegimos nuestros colores y comienzan a limpiar y dar forma a nuestras uñas.
"Oye, invité a Lina a dar un paseo más tarde, ¿quieres unirte a nosotras?" 
 
    "¿Como en el paseo a caballo?" Pregunto levantando una ceja. 
 
    Bianca se ríe: "Sí, montar a caballo. De nada, y si quiere, puede invitar a una de las otras chicas también". 
 
    Tragué un poco pero le di a mi amiga una sonrisa, "Ok, claro, vamos a intentarlo. ¿Sería genial si invito a Sofia?" 
 
    Bianca hizo una pausa por solo un momento antes de darme una sonrisa alegre, "Sí, por supuesto". 
 
    Al otro lado de la habitación, Imani, Karina y Isaira se reían mientras se salpicaban con burbujas.
No había nadie más en la sala de spa aparte de algunos miembros del personal dando vueltas. 
 
    Una vez que mis uñas estuvieron terminadas y secas, agradecí a la criada por su maravilloso trabajo y me puse de pie con Bianca.
"Ok, bueno, debería ir a cambiarme y hablar con Sofia. ¿Nos vemos en una hora en los establos?" Le dije a Bianca. 
 
    "Suena bien." Mi amiga me dio un pulgar hacia arriba. 
 
    Nos despedimos de las otras chicas en el spa y nos fuimos para regresar a nuestras habitaciones. 
 
    "Hasta pronto, Elaine". Bianca llamó mientras se dirigía a su habitación. 
 
    "Adiós". Le di un saludo demasiado exagerado antes de darme la vuelta y salir por el pasillo hacia mi habitación. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Kristel me ayudó a cambiarme y ponerme un acogedor abrigo negro y unos cómodos leggings grises, combinados con unas botas negras con cremalleras plateadas.
El atuendo era cómodo, adecuado y elegante. 
 
    Até mi cabello suelto con un moño plateado y le agradecí a mi criada antes de salir de mi habitación para encontrar a Sofia antes de salir. 
 
    "¡Elaine!" 
 
    Me giré para ver a Sofia al final del pasillo, indicándome su habitación.
Me acerqué, mis botas golpeando suavemente la alfombra, para encontrarla luchando con sus horquillas. 
 
    "Oye, ¿lista para ir?" pregunto, mis manos metidas en los bolsillos de mi abrigo. 
 
    "Estoy teniendo un pequeño problema. ¿Podrías ayudarme con estos alfileres?" Sofia me mostró la parte de atrás de su cabello donde tenía pasadores de oro enredados por todas partes. 
 
    "Por supuesto." Saqué las horquillas de su cabello naranja para comenzar y las volví a acercar al frente para mantener el cabello fuera de su rostro.
"Allí." 
 
    Sofia suspiró aliviada, "Gracias, Elaine. No tenía idea de lo que estaba haciendo y no podía encontrar a mi doncella por ningún lado". Dijo con un resoplido y se puso un abrigo que estaba sobre su brazo. 
 
    Empezamos a bajar y salir del pasillo hacia el ascensor. 
 
    "¿No deberías poder usar el intercomunicador para llamarla?" Pregunté, presionando el botón del primer piso. 
 
    "Lo intenté, decía que no estaba disponible o algo así. No estoy muy segura". Sofia se encogió de hombros y me siguió mientras me dirigía a la entrada de los establos. 
 
    Primero vi a Lina, sosteniendo un caballo por las riendas, con un abrigo verde azulado que hacía resaltar su cabello rubio. 
 
    Luego, Bianca salió detrás de ella con un abrigo rojo peludo que hacía juego con su lápiz labial y sus uñas, su cabello rubio hacía juego con un lazo rojo en la parte de atrás. 
 
    Sofia y yo trotamos y nos encontramos con las chicas que ya se habían aferrado a sus caballos.
"Oye." Dije y saludé a las chicas, Lina me dio una sonrisa alegre. 
 
    "Entra y elige un caballo, si necesitas ayuda, házmelo saber". Bianca dijo, dándonos a ambas una sonrisa. Parecía estar mucho más cómoda con los caballos que hace unas semanas. 
 
    Entré por las puertas de los establos, grandes y de madera, con Sofia a cuestas. 
 
    Los techos eran altos y había muchos establos llenos de caballos. Inmediatamente noté un caballo que me llamó la atención. 
 
    Principalmente porque relinchó en mi dirección y no parecía demasiado intimidante.
El nombre del establo decía Enebro, así que agarré una silla de montar y una brida y entré en el establo con el caballo gris. 
 
    "Hola." digo en voz baja, para no asustar a la criatura mientras la preparo. Después de una revisión rápida, lo conduzco fuera de su puesto.
Cogí uno de los cascos de montar de un gancho en la pared y me lo sujeté a la cabeza. 
 
    Saqué mi caballo de los establos y me encontré con Lina y Bianca, que charlaban junto a sus ponis. 
 
    Lina eligió un lindo caballo marrón y Bianca se paró junto a un caballo negro alto e intimidantemente grande.
Un momento después, Sofia salió con su caballo marrón. 
 
    "Ok, vamos, creo que podríamos salir por el sendero en el bosque". Lina sugirió, señalando un sendero que conducía a los árboles. 
 
    Todas estuvimos de acuerdo y nos subimos a nuestros caballos. Me lancé hacia arriba y sobre la silla, acomodándome en la espalda de Juniper.
El aire estaba frío por la tarde, afortunadamente el invierno aún no había llegado por completo. 
 
    "Espero que nos quedemos el tiempo suficiente para el festival de invierno". Lina dijo, guiándonos mientras la seguimos en nuestros caballos. 
 
    "¿Qué es el festival de invierno?" Sofia preguntó, pareciendo totalmente relajada en su caballo, mostrando su experiencia en la equitación. 
 
    Lina sonrió: "Lo he visto en todas las noticias, todos los años el palacio celebra un festival para marcar el comienzo del invierno con miembros de la realeza de toda Europa y tienen un montón de decoraciones y actuaciones y es un evento espectacular". Lina explicó con una sonrisa en su rostro mientras explicaba con entusiasmo en su voz. 
 
    "Eso suena divertido". Bianca estuvo de acuerdo, asintiendo. 
 
    Fruncí el ceño, "Pero, ¿y si nos envían a casa pronto? No todas podrían estar allí". Yo dije. 
 
    "Eso es cierto, el festival es en 3 semanas y el príncipe Lucas dice que comenzará a enviar gente a casa después de que termine la visita extendida de la familia real en 2 días. Mañana será la última oportunidad de agradar al príncipe lo suficiente como para mantenernos". Nosotras antes de que los miembros de la realeza vengan al día siguiente". Dijo Lina, permitiendo que Bianca pasara frente a ella cuando llegamos al sendero. 
 
    Cabalgamos en fila india a través del sendero hasta que el camino se volvió a estirar, Bianca dijo que podíamos cabalgar hasta el campo no muy lejos. 
 
    "Así que chicas, ¿qué opinan del príncipe azul?" Pregunto, y veo el rubor que se forma en las mejillas de la chica. 
 
    Sofia se aclaró la garganta, "Tiene buenos brazos, le concedo eso".1 
 
    Todas nos reímos y yo asentí a sabiendas. 
 
    Lina intervino: "El príncipe es muy inteligente, sabe mucho sobre el país. Estábamos charlando en nuestra cita y podría haber hablado durante horas si no lo hubiera detenido". 
 
    "Sí, definitivamente un hombre inteligente". Bianca estuvo de acuerdo con un fuerte asentimiento. 
 
    Todas nos reímos antes de que Bianca detuviera su caballo.
"Deténganse un momento digo." 
 
    Miré hacia adelante para ver un caballo negro atado alrededor del tronco de un árbol. No era uno de los nuestros. 
 
    Giré hacia arriba y sobre mi caballo, aterrizando en el suelo con mis botas con un ruido sordo. Tirando de mi caballo miré a la misteriosa yegua negra adelante.
Acercándome a él, le di unas palmaditas en la cabeza para asegurarme de que sería amistosa.
Pasé mis dedos a lo largo de su novia, "Es un caballo de palacio". Decido, viendo las iníciales grabadas del palacio a través del material marrón. 
 
    Las otras chicas se apearon de sus caballos, alertas y ligeramente alarmadas.
Atamos nuestros caballos antes de que tuvieran la oportunidad de escapar. 
 
    "Oye, no sabemos quién está aquí. Necesitamos estar a salvo". Bianca susurró en una bolsa que había atado a la silla de montar de su caballo.
Recuperó lo que estaba buscando y lo sacó. 
 
    Una daga. 
 
    "¡Bianca!" Lina jadeó, su rostro palideció. 
 
    "Es del botiquín de emergencia, no te preocupes, tomé uno por si acaso". Explicó Bianca. 
 
    Levanté una ceja, "¿Vas a usar eso?" 
 
    Bianca parecía avergonzada y rápidamente me entregó el arma. Lo sostuve con cuidado, mirando el filo de esa hoja, dándole vueltas en mis manos. 
 
    "No te atrevas." 
 
    *siesta* 
 
    Nuestras cabezas giran en la dirección del ruido más abajo en el sendero.
No había nadie allí y no pude ver nada inusual. 
 
    "No se muevan". Les dije a las chicas en un susurro, mirando a Lina que parecía que estaba a punto de correr gritando. 
 
    Caminé en silencio por el sendero, mirando en ambas direcciones y observando mi entorno.
Sostuve el cuchillo frente a mí de manera protectora. 
 
    ¡Elaine, ten cuidado! Escuché un grito de Bianca. 
 
    Una mano agarró mi hombro, tirando de mí hacia atrás. 
 
    No vi quién era, pero volteé hacia abajo y hacia arriba, inmovilizándolo contra un árbol y sosteniendo el cuchillo en su cuello. Empujando una mano contra su pecho, inmovilizándolo, sentí que su corazón se aceleraba. 
 
    Entonces vi quién era. 
 
    "Oh Dios, lo siento mucho". Dije, soltando mi agarre y dejando caer el cuchillo de su cuello. 
 
    "Ese es un agarre fuerte que tienes señorita Elaine, y ¿dónde diablos conseguiste esa espada?" preguntó el Príncipe Lucas, horrorizado. 
 
    Finalmente me acordé de respirar y le sonreí al príncipe, "Algunas clases de defensa personal nunca lastiman a nadie. Y nunca puedes estar demasiado preparada, podría haber sido peligroso". Examino la daga con una sonrisa. 
 
    "Príncipe Lucas". Bianca jadeó, viniendo detrás de mí, mirando príncipe confundido, Sofia y Lina detrás de ella. 
 
    Observé al Príncipe Lucas mientras miraba a cada una de las chicas, deteniéndose brevemente en Bianca. 
 
    "¿Qué estás haciendo en el bosque?" Lina preguntó acusadoramente, con las manos en las caderas y los labios fruncidos. 
 
    El príncipe Lucas se rió entre dientes y se pasó una mano por el cabello, distrayendo a las otras chicas del hecho de que estaba dudando. 
 
    Pero no me lo perdí, sabía que iba a mentir. 
 
    "Podría preguntarles a ustedes cuatro lo mismo. Pero solo iba a dar un paseo para pasar el tiempo mientras ustedes planeaban sus actividades". El Príncipe cubrió rápidamente, dando una sonrisa tímida. 
 
    Evitó cualquier otra conversación, "¿Qué tal si volvemos?" Sugirió el Príncipe Lucas, guiándonos de regreso a los caballos. 
 
    Bianca asintió y estuvo de acuerdo.
Me contuve mientras las demás ensillaban y guardé la daga en la cartera de mi silla. Observé a las otras chicas subirse a sus caballos y comenzar a cabalgar por el sendero de tierra. 
 
    "¿Necesita ayuda señorita?" El príncipe Lucas preguntó desde lo alto de sus caballos negro. 
 
    Fruncí el ceño y me encontré con sus ojos verdes mientras me subía a mi caballo y tiraba de las riendas, "Estoy bien, gracias". 
 
    Salí corriendo antes de que tuviera tiempo de darse la vuelta y galopé para alcanzar a las otras chicas. 
 
    Cerré el puesto de Junipers, asegurándome de que estuviera seguro antes de irme.
Bianca, Lina y Sofia se habían ido corriendo a buscar la cena cuando me ofrecí a empacar y devolver los caballos. 
 
    Nuestros caballos estaban todos alimentados ahora y felices. Me desabroché el casco y me lo quité de la cabeza, dejando que mi cabello respirara por el casco sudoroso. 
 
    "Bella". 
 
    Me giro para ver al príncipe Lucas corriendo hacia mí desde el otro extremo de los establos. 
 
    "Lucas." Digo sin rodeos y frunzo los labios hacia él. 
 
    El príncipe frunce el ceño, "Oye, ¿estás bien Bella?" 
 
    Resoplé, "Bueno, tal vez si dijeras la verdad". Lo señalo con un dedo acusador, "Sé que no estabas simplemente 'pasando el tiempo' en el bosque". 
 
    El príncipe se pone rígido y se rasca el cuello mientras responde: "¿Fue tan fácil de decir?" 
 
    Pongo los ojos en blanco y digo: "Bueno, no fuiste sutil. La gente no suele dudar". 
 
    El príncipe Lucas parece impresionado: "Realmente estás llena de sorpresas, ¿hay algo que no puedas hacer?" 
 
    Sonrío y siento un ligero sonrojo en mis mejillas, maldita sea.
"¿Por qué debería siquiera hablar contigo si ni siquiera me dijiste lo que realmente estabas haciendo?" digo, levantando una ceja juguetonamente, pateando mi pie en la tierra suavemente mientras se levanta el polvo.6 
 
    El Príncipe Lucas me mira y se ríe levemente, dándome una sonrisa mientras se quita el casco de montar.
Pasa una mano por su cabello castaño suavemente en un intento de arreglarlo a su estado normal. 
 
    Quiero desesperadamente tocarlo, pasar una mano a través de él, pero eso sería un poco raro. 
 
    El príncipe notó mi silencio mientras miraba su hermoso cabello, lo que lo llevó a aclararse la garganta. 
 
    Ambos nos paramos con nuestros cascos metidos debajo de nuestros brazos y miro sus ojos verdes de nuevo. 
 
    Entonces, sin previo aviso, el príncipe se inclina hacia adelante, una mano va suavemente para levantar mi barbilla. El verde de sus ojos se ilumina y me invita a inclinarme hacia él. 
 
    Este es el momento que había estado esperando. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    "Su Majestad." 
 
    Nuestros labios estaban a solo centímetros del otro antes de que Lucas tuviera que alejarse, arrastrándome de vuelta a la realidad con él. 
 
    Estábamos tan cerca. 
 
    El Príncipe Lucas parecía frustrado, resoplando ruidosamente en el aire frío, "¿Qué?" 
 
    El guardia, parado en las puertas de los establos, se aclaró la garganta con torpeza, "Es su hermana, su majestad, ella lo solicitó de inmediato". 
 
    El príncipe Lucas de repente pareció extremadamente preocupado y me miró como disculpándose. 
 
    Sabía que lo que fuera que estaba pasando debía ser serio.
No querría impedir que Lucas esté con Ingrid. 
 
    "Lo siento Bella, tendré que hablar contigo más tarde cuando tenga tiempo". Dijo el príncipe en tono de disculpa, besando mi frente con un pequeño beso, dejando un hormigueo en mi piel. 
 
    Me quedé rígida mientras el príncipe salía corriendo de los establos con prisa para encontrar a su hermana. 
 
    Recogí el casco de montar del príncipe que se le había caído en el proceso de salir corriendo y volví a colocar los nuestros en los estantes. 
 
    Esperaba que la princesa estuviera bien 
 
    *** 
 
    La mañana siguiente pasó razonablemente rápido y terminamos de preparar y organizar la comida para la visita extendida de la familia real al día siguiente. 
 
    Después de la cena, el príncipe Lucas me pidió que me quedara atrás, así que esperé pacientemente junto a mi mesa hasta que todos se fueron y luego me acerqué a él. 
 
    "Mira, Bella, lamento haberte abandonado ayer". Dijo el príncipe Lucas tímidamente, y para ser honesto, no fue un poco lindo. 
 
    Le di una cálida sonrisa, "Está bien, ¿está bien tu hermana? No ha estado en las comidas". 
 
    Digo esto después de haber notado que ella no estaba en la cena en este momento ni en ninguna de las otras comidas de hoy. Su ausencia no pareció alertar a ninguna de las otras seleccionadas, pero ciertamente lo noté. 
 
    El príncipe frunció el ceño, "Está mejor, estable al menos, pero necesita tiempo para recuperarse". 
 
    Asiento y el príncipe extiende su brazo hacia mí.
Enlazo mi brazo a través de su traje gris y me pego a su costado. 
 
    Extrañaba este sentimiento de nuestra última cita. 
 
    En serio, un tipo así es difícil de encontrar. Bien parecido, educado y generoso.
Por no decir rico. 
 
    Pero no es solo eso, son sus seductores ojos verdes. 
 
    "Estaba pensando que podría mostrarte algo, ya que ya te diste cuenta brevemente, así que puedo explicarte más". Dijo el príncipe Lucas, guiándonos fuera del comedor y hacia el ascensor. 
 
    Presionó para el cuarto piso, un lugar al que no estaba permitido a menos que tuviera permiso. 
 
    Supuse que me permitiría ir con él. Mientras admiraba a Lucas en silencio, vi el patrón de cuadros en su camisa y la ligera mancha de comida en el cuello de la cena. 
 
    Puedo oler su colonia amanerada y ver el gel en su cabello recién lavado. 
 
    "¿Qué me vas a mostrar exactamente?" pregunto cuando el ascensor se abre a un pasillo por el que no he bajado hasta ahora.
Los guardias de la entrada se paran intimidantes y me miran interrogativamente antes de ver con quién estoy. 
 
    El príncipe Lucas básicamente impone autoridad mientras pasa a zancadas entre los guardias, asintiendo con la cabeza a modo de saludo.
Llegamos a una de las muchas puertas en el corredor y Lucas la abre, llevándome adentro antes de cerrarla rápidamente. 
 
    Entonces me doy cuenta de dónde estoy. Estoy en la habitación del príncipe. 
 
    Es enorme, con una gran cama doble en la esquina y un balcón a lo largo de los grandes ventanales.
Huele sorprendentemente bien, como ropa limpia y sábanas frescas. Uno de los trajes de Lucas está colgado de un gancho junto a una puerta de lo que supongo que es un armario.
Todo un extremo de la habitación es de vidrio desde el piso hasta el techo en una ventana enorme, con una vista fantástica. 
 
    "Uh, ¿por qué estamos en tu habitación?" Pregunto, mirando alrededor, viendo todo nítido y ordenado. Una estantería con más adornos que libros, una lujosa alfombra azul y un escritorio en la esquina con una silla negra al frente. 
 
    "Esta es la razón." Dijo el príncipe Lucas, colocando sus manos suavemente sobre mis hombros y girándome para que mirara hacia la otra pared. 
 
    A respiré hondo ante la vista inesperada y el toque de las manos del príncipe que permanecían sobre mis hombros.
La pared está decorada con lienzos, pinturas de la naturaleza, ríos, flores y madera. 
 
    Las fotos yacían sobre el escritorio frente a la pared, impresas a pequeña y gran escala. 
Una pintura de un árbol, a medio terminar, se encontraba en el centro junto a docenas de paletas de colores de pintura y pinceles. 
 
    "Won, estos son asombrosos, su majestad". Digo, extendiendo mi mano para tocar uno pero retrocediendo porque no quiero arruinar nada. 
 
    El príncipe se aclaró la garganta y yo rodé los ojos, "Bien, Luc". 
 
    Lucas me dio una sonrisa feliz y luego tomó una cámara fotográfica negra de la mesa, mostrándomela.
"Es por eso que estaba realmente en el bosque. He estado trabajando en un proyecto para mi hermana". 
 
    "¿Para tu hermana?" pregunto, volviéndome a mirarlo y sonriendo ante su amabilidad. Volvió a bajar la cámara antes de volver a mirarme. 
 
    El Príncipe Lucas me miró con tristeza, "Sí, ella ha estado... enferma, recientemente y estaba haciendo esto para ella. Realmente ama el arte". 
 
    "Eso es realmente considerado, sabes, y eres extremadamente talentoso. ¿Ingrid está bien ahora?" pregunto preocupada por su hermana. 
 
    "Sí, se está recuperando, pero no han descubierto qué lo está causando, se está enfermando y, a veces, no puede comer por eso". Lucas explicó con seriedad en sus ojos. 
 
    "Lo siento." digo, tratando de no sonar lamentable, apoyando una mano en su antebrazo. 
 
    Lucas me da una sonrisa agradecida y envuelve sus brazos alrededor de mí en un abrazo. Atrae mi pequeña figura hacia él y abrazo la calidez de forma acogedora. 
 
    "Sabía que no debería haber mentido, pero te dije esto porque sé que también te gusta tu fotografía". El príncipe susurró en mi cabello. 
 
    "Gracias." Le susurré de vuelta y él se separó suavemente del abrazo. 
 
    Mientras miraba sus ojos verdes, sentí escalofríos en mi espalda y hormigueo donde sus manos me sostenían.
Por un momento nos quedamos esperando en silencio antes de que él se moviera. 
 
    Lenta y gentilmente, Lucas movió una mano de mi cintura para acariciar mi mejilla, pasando su pulgar suavemente por mi piel. 
 
    Y ahí fue cuando tuve mi tercer beso con un chico, los labios de Lucas muy suaves contra los míos. 
 
    Incluso si vuelvo a casa, a Australia, todavía podré decir que besé al príncipe, futuro rey de Inglaterra. 
 
    Mi primer beso con un chico fue descuidado en octavo grado, un desafío de uno de los compañeros de mi amigo. 
 
    La segunda, bueno, fue durante mi fiesta de cumpleaños número 18 a principios de este año cuando todos estábamos un poco borrachos.
Estábamos jugando siete minutos en el cielo y mi mejor amiga lo arregló para que yo estuviera allí con la persona que me gustaba en ese momento.
Besé a mi enamorado, Nathan, porque ambos estábamos borrachos y de repente me armé de valor. Fue más como una sesión completa de besos, pero nadie lo sabe excepto nosotros. No he hablado mucho con él desde entonces. 
 
    Pero este beso con el Príncipe Lucas fue diferente. Se sintió bien. 
 
    Envolví mis brazos alrededor de su cuello y resistí el impulso de enredar mis dedos en su irresistible cabello castaño.
Pero es un príncipe, tengo que mantener algunos límites. 
 
    Cuando retrocedimos después de lo que pareció una eternidad, estaba sonriendo como un idiota.
Lucas mantuvo su rostro cerca del mío y me sonrió mientras pasaba una mano suavemente por mi cabello recién lavado con champú. 
 
    "Tenía muchas ganas de hacer eso ayer, pero lamentablemente nos interrumpieron". El príncipe Lucas inclinó mi barbilla, obligándome a mirarlo directamente. 
 
    Me inclino y me arriesgo volviendo a entrar, pero me detengo cuando suena una alarma. 
 
    "Maldita sea." El príncipe gruñe, dejando rápidamente mi lado y dando paso a un intercomunicador que zumbaba como loco. 
 
    Lucas mantiene presionada la luz intermitente, "¿Qué sucede?" Dice con firmeza. 
 
    Es muy autoritario cuando quiere serlo.1 
 
    No escuché lo que dijo la persona al otro lado de la línea, pero el rostro de Lucas se suavizó.
El príncipe se volvió hacia mí, "Mi hermana desperto, no he podido verla en todo el día. ¿Quieres venir conmigo?" 
 
    Dudé, "Oh, no me gustaría entrometerme". Digo, sin querer traspasar los límites. 
 
    El Príncipe Lucas negó con la cabeza, "A mi hermana no le importaría, le gustas". Dijo, dando un paso adelante para tomar mi mano en la suya. 
 
    "Está bien, pero sólo si no te importa". Digo mientras el Príncipe Lucas comienza a sacarme de la habitación. 
 
    El príncipe soltó una risita, "No te preocupes por eso Bella". 
 
    El Príncipe Lucas cierra su puerta antes de guiarme por el pasillo, pasando a unos cuantos guardias que asintieron con la cabeza. 
 
    Llegamos a una habitación etiquetada como Royal Medical Ward. 
 
    El príncipe tocó suavemente y esperamos hasta escuchar la voz de la princesa desde adentro, "Adelante". 
 
    El príncipe entró primero, tirando de mí con su mano detrás de mí.
La habitación era blanca y fresca con una gran cama en el centro donde yacía la princesa. 
 
    "Ya era hora de que aparecieras, hermano. ¡E Elaine, estás aquí!" Dijo la princesa Ingrid, luciendo más emocionada de verme que su hermano. 
 
    "Oye." Dije tímidamente y Ingrid me detuvo para darme un medio abrazo. 
 
    "¿Cómo estás? ¿Te sientes mejor? ¿Necesitas algo?" El príncipe le preguntó a su hermana. 
 
    Ingrid negó con la cabeza y le tendió los brazos, "Deja de preocuparte y dale un abrazo a tu hermana, Lucas". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Mientras el Príncipe Lucas fue a buscar algo de comida, me senté pacientemente en el otro extremo de la cama de Ingrid mientras ella charlaba. 
 
    "Entonces, ¿qué estabas haciendo con mi hermano? En una cita, supongo". Preguntó Ingrid, observándome mientras jugueteaba con las sábanas. 
 
    Levanté la vista, "Sí, supongo que estábamos en una especie de cita". 
 
    Ingrid asintió, "Bueno, eso es bueno, es bueno verte de nuevo. Es bueno ver a alguien realmente. Mi extraña enfermedad es muy molesta y no puedo salir mucho. Supongo que Lucas lo mencionó". 
 
    Asiento lentamente, "Sí, lo hizo, y lo siento". 
 
    Ingrid se encogió de hombros, "Está bien. De todos modos, ¿qué estabas haciendo en tu cita? ¿Planeó algo dramático? Lo ha hecho con algunas". 
 
    Niego con la cabeza, "No, no, nada de eso". 
 
    Ingrid sonrió, "Eso es bueno. Algunas de las chicas se miman tanto y están locamente necesitadas. Y a Lucas en realidad le gustan algunas de esas chicas. Ex". Ingrid hizo un ruido de arcadas y puso una mueca graciosa. 
 
    Me río y le sonrío a Ingrid, luego ella también se ríe. 
 
    "Tal vez podrías ayudarme aquí, Bella". 
 
    Me giro para ver al príncipe Lucas cargando dos grandes bandejas de comida mientras intenta abrir la puerta de una patada y me deslizo fuera de la cama para ayudarlo. 
 
    "¿Bella? ¿Qué es esta cosa tan linda que no se?" preguntó Ingrid. 
 
    Me sonrojo y me doy la vuelta para dejar la bandeja sobre la mesa junto a la cama. El príncipe Lucas se ríe, se sienta en la cama y pone una bandeja frente a su hermana. Ahora Lucas me había robado mi lugar en la cama. 
 
    Me quedé de pie por un momento, preguntándome dónde sentarme cuando Lucas se dirigiera a mí.
"Bella, ven y siéntate aquí". Palmeó el pequeño espacio a su lado. 
 
    Tímidamente me subí a la cama, teniendo que empujarme junto al Príncipe Lucas para evitar caerme. 
 
    Alcancé algo de comida y me sentí a punto de caerme de la cama cuando sentí que Lucas puso un brazo alrededor de mí para asegurarme.
Me sonrojé ferozmente y le agradecí en un susurro. 
 
    "No sé si encontrar esto lindo o asqueroso". Dijo Ingrid, mirándonos a los dos con una sonrisa. 
 
    El príncipe Lucas se rió de su hermana: "Me alegro de que te sientas mejor". 
 
    Llegó el día de la visita extendida de la familia real y había terminado los últimos toques en mi atuendo, un vestido plateado y azul con toques de brillo en todas partes. Me encantó este conjunto. 
 
    Tuvimos que saludar a los invitados en la entrada antes de que se llevara a cabo cualquiera de las actividades, así que me aseguré de llegar a tiempo mientras bajaba por el pasillo. Vi a Lina y Estefani dirigiéndose hacia la entrada, así que bajé con ellas. 
 
    Teníamos que reunirnos con la realeza a las 9:30 y tener una presentación antes de la actividad de los equipos Rubí a las 10:00.
Cuando llegamos al vestíbulo de entrada, noté que la mayoría de las chicas seleccionadas estaban dando vueltas, charlando o halagando el atuendo de las demás. 
 
    Se instalaron equipos de cámara alrededor de la sala para capturar las llegadas de las familias reales extendidas, pero no creo que ninguna de las cámaras estuviera encendida todavía. 
 
    El rey Freddy, la reina Letizia y el príncipe Lucas se quedaron a un lado, la princesa Ingrid solo se unió a ellos cuando entré.  
 
    Después de hablar con ella hace 2 días, me dijo que descansaría la mayor parte de su tiempo hasta hoy. 
 
    Afortunadamente, se veía perfectamente bien y feliz con su vestido lavanda.
La princesa me vio mirándola y vi su gesto para que me acercara con un movimiento de su brazo ansiosamente. 
 
    Miré su interrogatorio, sin saber si estaba permitido ya que nadie más estaba cerca de la realeza.
Pero Ingrid siguió haciéndome gestos para que me acercara, así que cortésmente me excusé de las chicas y me acerqué. 
 
    "Hola, su majestad". Digo, dándole a Ingrid una reverencia cuando vi que sus padres estaban mirando. El príncipe Lucas también mira el sonido de mi voz y me ofrece una sonrisa amistosa. 
 
    "Buenos días, Elaine. ¿No estás emocionada por la visita de la realeza?" Dijo la princesa, y pude ver que estaba vigilando a sus padres que estaban parados a solo unos pasos de distancia y observando nuestra interacción. 
 
    "Estoy segura de que ya estarías acostumbrada". Bromeo y Ingrid asiente con una risa, "¿Cómo se siente hoy, su alteza?" Pregunto en el tono más educado y la miro a los ojos azules. 
 
    La princesa Ingrid me sonríe agradecida, arrojando su cabello castaño chocolate sobre su hombro, "Muy bien, gracias. He estado cansada estos días". 
 
    Sonrío y Ingrid me devuelve la sonrisa, "Eso es genial". Digo emocionada y la princesa parece coincidir con mi entusiasmo. 
 
    Ambas nos reímos en voz baja hasta que somos interrumpidas por el fuerte sonido de las puertas al abrirse. 
 
    Entra un grupo de guardias vestidos de manera diferente y el que está al frente dice: "Dando la bienvenida a los miembros de la realeza, el rey Leonardo, la reina Lavinia, el príncipe Rivaldo y el príncipe Cristian". 
 
    "¿Siempre entran en una habitación como esta?" Le susurro una pregunta a la princesa a mi lado y ella asiente para confirmar, una risita se le escapa suavemente. 
 
    El rey y la reina vienen de la mano, sonriendo, los niños los siguen. 
 
    "¿Cuál príncipe es cuál?" Le pregunto a Ingrid. 
 
    "A la izquierda, ese es el príncipe Rivaldo, tiene 20 años", miré para ver a Rivaldo, que tenía el pelo rojo como su padre y era alto con un traje gris oscuro, "Y a la derecha, ese es Cristian, tiene 16". 
 
    Miré al más joven, que tenía el cabello más castaño teñido de rojo y ojos más oscuros, que vestía un elegante traje negro. 
 
    Pensé que sería más respetuoso terminar con todas las demás chicas, pero no podía moverme por la habitación sin que me vieran. 
 
    Los reyes y reinas comenzaron con saludos, felices de reencontrarse.
Los príncipes comenzaron estrechando la mano de Lucas y luego se acercaron a saludar a Ingrid. 
 
    "Buenos días princesa." Rivaldo le dio a Ingrid un beso en la mano y ella se burló. 
 
    Cristian se acercó y puso una mano en el hombro de Ingrid, mucho más relajado, diciendo "Oye prima, cuánto tiempo sin verte". 
 
    Ingrid puso los ojos en blanco. 
 
    El príncipe Rivaldo me miró, "¿Y quién podrías ser mi hermosa dama?" Extendió la mano para tomar mi mano y besó mis nudillos suavemente. 
 
    No supe cómo reaccionar, ¿estaba coqueteando o siendo educado? no sabría decir 
 
    Abrí la boca para hablar pero me cortaron. 
 
    "Esta es Elaine y no está interesada en ti". De repente, el príncipe Lucas estaba a mi lado y Rivaldo lo miró con curiosidad. 
 
    "Wood, lo siento hombre". Rivaldo dijo, poniendo una mano en el hombro de Lucas, "Avísame si te cansas de este tipo". Miró a Lucas y luego me miró de nuevo, "Magnífico". 
 
    Y con eso se alejó para presentarse a las otras diecinueve chicas seleccionadas en la habitación. 
 
    "Ignóralo, no es una buena noticia". El príncipe Cristian dijo, moviéndose para formar un pequeño círculo: "Mi hermano pasa mucho tiempo con las chicas y nunca termina bien". 
 
    "Debería volver con las chicas, majestades". Hago una reverencia a la realeza antes de regresar con las chicas seleccionadas. 
 
    Bianca corre hacia mí y veo que su cabello está recogido en una hermosa trenza de corona para combinar con su vestido azul oscuro. 
 
    "¿Qué hiciste para pasar tiempo con el príncipe? ¿Y ahora también eres la mejor amiga de la princesa?" 
 
    Me río, "No, no, solo estaba teniendo una breve charla". Explico y Bianca todavía me mira con curiosidad. 
 
    "¿Podrías, tal vez, presentarme a la princesa?" Bianca suplica y yo suspiro y asiento. 
 
    "Por supuesto que eres mi amiga". 
 
    Veo a Rivaldo al otro lado de la habitación absorbiendo la atención de las chicas, y Mari parece estar poniéndose agradable y acogedora. 
 
    Camino hacia la princesa que está hablando con el Príncipe Cristian sobre la vida en su palacio, tocándola suavemente en el hombro. 
 
    Se gira y sonríe al verme, "¿Volviste tan pronto? Ah, y trajiste compañía". Dice la princesa Ingrid, sonriendo a Bianca. 
 
    "Alteza, esta es Bianca, una de las personas más amables y mejores diseñadoras que conozco". Digo como introducción y mi amiga hace una reverencia. 
 
    "Es un honor conocerte, de verdad." Bianca dijo amablemente. 
 
    "Oh, por favor, estás saliendo con mi hermano por el amor de Dios, no es que yo sea más especial. Pero gracias, estoy segura de que seremos amigas en poco tiempo". Ingrid dice con una sonrisa a Bianca. 
 
    Bianca se ríe levemente, ligeramente aliviada por el comportamiento frío de Ingrid. 
 
    "Está bien, todos", comenzó King Freddy, ganándose la atención de la multitud, "si ahora pueden dirigirse al salón de baile, iremos a nuestra primera actividad organizada por el grupo Ruby". 
 
    Maritza aprovechó la oportunidad para presentarse a los invitados: "Hola a todos, soy Maritza Rivers, miembro estimado del equipo de Rubí. Estoy muy agradecida de que todos hayan podido estar aquí hoy y sé que disfrutarán lo que hemos planeado". “Lanzó un beso a la multitud, guiñando un ojo no tan sutilmente en dirección al Príncipe Rivaldo. 
 
    Rivaldo parecía estar absorbiendo la atención, y muchas de las chicas seleccionadas parecían interesadas en tomarse una foto con él. 
 
    Solo traté de ignorarlo y ni siquiera sería posible alcanzarlo ya que la mitad de las seleccionadas estaban reunidas a su alrededor. 
 
    Me dirigí al frente de la multitud cuando Maritza me empujó y chocó contra mí, "Mira por dónde vas". Ella escupió con dureza, sin amabilidad en su voz. 
 
    La evité mientras continuábamos por ese pasillo. 
 
    El grupo Rubí rápidamente se dirigió al salón de baile para que lo siguiéramos para comenzar la primera actividad. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Al llegar al salón de baile, el reloj marcaba las 10, entré con otras chicas e invitados seleccionados. Todas estábamos vestidas de manera similar con vestidos y joyas, goteando destellos de pies a cabeza.
El salón de baile era grande y muchas de las paredes tenían espejos y los pisos estaban pulidos.
Una banda en vivo de aspecto elegante toca música clásica de fondo mientras todos entramos.
La banda tocó usando una variedad de instrumentos que incluyen flautas, guitarras y violines. 
 
    Los equipos de cámara nuevamente estaban filmando nuestras entradas y las reacciones de los miembros de la realeza cuando entramos, haciendo panorámicas para obtener una vista del espacio. 
 
    Las mesas a lo largo de un lado de la sala están llenas de chocolates y postres que se presentan magníficamente.
Las mucamas deambulan y ofrecen bebidas a los invitados, así que tomo una de las bebidas afrutadas. 
 
    Está en una copa de cóctel, un líquido rosa brillante, y supuse que no tenía alcohol. El pequeño paraguas sentado en el borde del vaso flotaba alrededor de mi bebida.
Tomé un sorbo, inmediatamente sentí la explosión de azúcar en mi lengua. Definitivamente no es mi tipo de bebida. 
 
    Las chicas Rubí, Mari, Jesica, Lina, Sofia y Jocelyn estaban haciendo un buen trabajo como anfitrionas hasta el momento y mostrando a la realeza su configuración para su evento. La banda fue una buena idea, todos parecían estar saltando mientras socializaban. 
 
    "Ok, todos, despejen la pista de baile para nuestro primer baile de la noche". Sofia dijo desde un extremo de la sala, guiando a la gente a las afueras del salón de baile para dejar espacio en la pista de baile. 
 
    Dejo mi bebida junto con muchas otras similares en un área libre de la mesa para unirme al baile. 
 
    Cuando comienza la música, una canción lenta que significa baile lento, la gente comienza a formar parejas. 
 
    Los reyes y las reinas se ríen y se dan la mano mientras se abren camino hacia el centro de la sala. 
 
    Jocelyn toma la mano del príncipe Lucas y sonríe mientras él la mira a los ojos.
Maritza, exigiendo atención, jala a Rivaldo para que baile con ella, lo cual no parece decepcionado en lo más mínimo, con una mirada de suficiencia en su rostro. 
 
    Ingrid llevó a Bianca al piso y vi que la mayoría de las otras chicas seleccionadas estaban emparejadas. Nora y Alicia, Zina y Lissa y Estrella con Imani. 
 
    "Señorita Elaine, ¿le gustaría bailar?" 
 
    Me giro para ver al primo del príncipe Lucas, el príncipe Cristian, extendiéndome la mano. 
 
    Le sonrío y acepto su oferta poniendo mi mano en la suya.
"Segura por qué no." Digo y él me da una sonrisa, sus dientes blancos como perlas. 
 
    Parece ser bastante encantador, a diferencia de su hermano. Puede que sea más joven que yo, pero probablemente no lo notarías, ya que todavía era un poco más alto que yo. 
 
    El príncipe Cristian se veía bastante diferente a su hermano, cabello castaño, solo un tono más claro de naranja.
Me guía a la pista de baile y suavemente pone mi mano en su hombro, tomando mi otra en la suya.
Parece que nos movemos bien con la música, evitando pisar los dedos de los pies. 
 
    Alicia parecía frustrada porque Nora no era una buena bailarina, y se podía escuchar cómo ganaba mientras se pasaba el cabello negro por encima del hombro y golpeaba a Nora en la cara con él. 
 
    "Eres un buen bailarín". Le digo al Príncipe Cristian y él sonríe con orgullo. 
 
    "Gracias, podría decirte lo mismo. Aunque he tenido entrenamiento en este tipo de cosas, todo príncipe necesita saber cómo bailar con una chica". Cristian explicó, aprovechando la oportunidad para hacerme girar un poco y luego volver a entrar. 
 
    "Por supuesto, mientras que yo solo tengo talento natural". Bromeando con él mientras uso una voz engreída, ganándome una risita a cambio. 
 
    El Príncipe Cristian rápidamente nos hizo a un lado y me di cuenta de por qué cuando vi al Príncipe Lucas y Jocelyn pasar dando vueltas a punto de derribarnos. Jocelyn se reía alegremente mientras Lucas parecía desmayarse por su baile. 
 
    "Eso estuvo cerca." Le digo a Cristian con una mirada agradecida y él asiente. 
 
    "Muy." Él dice estar de acuerdo y continúa balanceándose con la suave música que tararea la banda. 
 
    En lugar de ser totalmente grosera y centrarme solo en los demás, miro al príncipe frente a mí.
"Seguro que te limpias bien". Comento, mirando lo finamente planchado que se ve su traje, resbaladizo y negro. 
 
    "Gracias, pero estas malditas cosas dan mucha picazón después de un tiempo, y las usamos casi a diario". Cristian explicó, soltando una mano de la mía para tirar del cuello de la camisa, demostrando su punto. 
 
    Sonrío, "Bueno, al menos no tienes que pasar tus días en vestidos de gala. No he usado un par de pantalones en 2 semanas". 
 
    El príncipe sonríe, "Bueno, tal vez deberías disfrutarlo mientras puedas". La canción se hace más lenta y el príncipe Cristian pone ambas manos en mi cintura para movernos al ritmo.
Casualmente envuelvo mis manos alrededor de su cuello y me muevo mientras hablo. 
 
    "Lo sé, estoy segura de que la gente comenzará a enfrentarse entre sí una vez que el Príncipe Lucas comience las eliminaciones". Digo, mirando a los pares de chicas felices alrededor de la habitación, sonriéndose mientras bailan. 
 
    La música comienza a apagarse y la gente comienza a dividirse nuevamente, "Gracias por este baile, señorita Elaine, espero volver a hablar con usted pronto". El príncipe y yo nos alejamos el uno del otro. 
 
    "Como el sabio Príncipe Cristian, ha sido un placer". Le hago una reverencia mientras se inclina cortésmente.
Luego ambos nos reímos casualmente porque supuse que él no era de formalidades. 
 
    Se nos indica que encontremos un nuevo compañero, así que busco a Bianca entre la multitud, pero ella, Lina, ya ha llamado su atención. 
 
    "Elaine". Escucho una voz decir en voz baja y me vuelvo para mirar a la persona. 
 
    Era Estefani y ella estaba extendiendo una mano para bailar.
Tomo su mano con una sonrisa y ambas nos reímos, girando en la pista de baile. 
 
    "Estefani, me encanta tu vestido". Digo, señalando el vestido color melocotón que cae en cascada en capas de tela, besando el suelo suavemente. 
 
    "Gracias Elaine, tu vestido también es muy bonito". Dice, subiéndose un poco las gafas para mantenerlas sobre su nariz, refiriéndose a mi vestido plateado y azul que brilla con las luces. 
 
    Bailamos y bailamos alegremente, cambiando de pareja en cada turno, así que bailé con Bianca, la princesa Ingrid, Sofia e Karina antes de que tuviéramos que pasar a la siguiente actividad. 
 
    Todos salimos del salón de baile arrastrando los pies y me reí cuando Isaira se metió un chocolate en la boca al salir.
Ella se rió y me dijo que no se lo contara a nadie, así que yo también me reí. 
 
    La reina Letizia presentó al siguiente grupo, Esmeralda, que sería el anfitrión de nuestro almuerzo. 
 
    Las chicas Esmeralda, Zina, Nora, Alicia, Janny y Anarelis abren el camino mientras nos sacan del salón de baile y nos llevan al comedor. 
 
    Me di cuenta de que todas tenían el cabello suelto sobre los hombros, rizado y tenían hojas verdes de lo que parecían coronas de hiedra falsa tejidas para sentarse en la parte superior de su cabello.
¿Cómo no vi eso antes? Supongo que debo haber estado demasiado concentrada bailando. 
 
    "Los invitamos a todos a una maravillosa experiencia gastronómica y de almuerzo de 3 platos. Los alentamos a conocer a las personas que los rodean, ya que les hemos asignado todos los asientos". Janny dijo amablemente a la multitud, mientras se paraba frente a las puertas cerradas del comedor. 
 
    Alicia le dio una sonrisa gallarda y sin esperar abrió las puertas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    El comedor estaba decorado por expertos, la mesa larga era la pieza central de la habitación, servilletas dobladas con etiquetas doradas y plateadas. 
 
    Lo que fue súper impresionante fueron las sedas colgantes que cubrían el techo. Eran tonos de telas moradas, azules y plateadas que colgaban con gracia del techo, definitivamente se veía maravilloso. 
 
    Mientras caminaba por la habitación, admirando la decoración, busqué la etiqueta con mi nombre y solo la encontré una vez que llegué al final. 
 
    Me pusieron con Jocelyn, Maritza y Bianca, pero al menos no estaban tan mal.
El grupo Esmeralda parecía estar jugando estratégicamente, colocándose al frente con el Príncipe Lucas y toda la realeza que felicitaba su arduo trabajo. 
 
    El Príncipe Rivaldo seguía coqueteando con las chicas a su alrededor, Jesica, Nora y Isaira. Podía ver sus rubores desde aquí. 
 
    Maritza, que estaba colocada frente a mí, fruncía el ceño y enviaba mensajes de texto apresuradamente en su teléfono. Incluso cuando la miré, ella me fulminó con la mirada y apretó los dientes. 
 
    "Suerte que estoy sentada contigo". Bianca dijo a mi lado, dándome una sonrisa conmovedora. 
 
    "Si lo sé." Digo sonriendo a mi amiga. 
 
    "Todos", Anarelis llamó la atención de todos, ajustando ligeramente la corona de hojas verdes en su cabeza, "Nuestro primer plato, el plato principal, es una selección de mariscos o albóndigas. El marisco incluye gambas y vieiras en una salsa de mantequilla de ajo. Las albóndigas son pollo y espinacas con chile dulce o soya". 
 
    Llegaron los camareros y colocaron una bandeja larga de entrantes para cada 6 personas, agrupándonos y dándonos un abanico de las dos opciones. 
 
    Tomé un plato de mariscos porque se veía apetitoso y sabía que probablemente era de alta calidad. 
 
    Maritza levantó la nariz ante las vieiras y las gambas y tomó un plato con albóndigas de pollo. Ella arrugó la nariz cuando vio que había elegido mariscos. 
 
    Todos nos metimos en los aperitivos y realmente disfruté mi marisco.
De repente hubo una conmoción en el otro extremo de la mesa. 
 
    Estrella fue sacada de su asiento y fuera de la habitación con el príncipe Lucas y la reina Letizia en la punta de los pies.
El príncipe Cristian se había sentado frente a ella, así que le pregunté al respecto. 
 
    "Creo que tuvo una reacción a algunos de los mariscos. Pero decía que debería estar bien, debe haber algo desconocido allí". Explicó el Príncipe Cristian. 
 
    Asentí y continué terminando mi comida. 
 
    Los camareros retiran los platos vacíos y conversamos mientras esperamos la comida principal, la mayor parte de la discusión gira en torno al percance de Estrella. 
 
    Después de unos minutos, el príncipe Lucas trae a Estrella de regreso a la habitación y se ve mucho mejor con un vaso de agua en la mano.
La reina Letizia les asegura a todos que el personal médico asumió la responsabilidad de este tipo de cosas y que cualquier otra persona con alergias debe alertarnos. 
 
    Todos regresan a sus asientos mientras se sirve el almuerzo. "Envolturas de cordero mediterráneo con cordero fresco, verduras de cosecha propia y aderezo de salsa ahumada". 
 
    Todos recibieron una envoltura de cordero frente a ellos, y los vegetarianos recibieron una similar sin la carne. Sería difícil comer esto sin hacer un desastre y sin parecer totalmente poco femenino. 
 
    Probé mi comida y descubrí que realmente la disfruté, ciertamente fue bien pensada por el grupo Esmeralda.
La realeza definitivamente parecía estar disfrutando de las comidas y parecía impresionada por las selecciones de comidas. 
 
    Maritza se quejaba de la calidad de la comida la mayor parte del tiempo, murmurando para sí misma que 'no se dejaría eclipsar por esta porquería'. 
 
    Jocelyn, que estaba sentada al otro lado de mí, me contaba sobre su casa en Sídney, y nos unimos por vivir en Australia.
"Y mi hermano acaba de cumplir 12 años y se mudará a la escuela secundaria después del verano". Ella explica entre bocados de comida. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, tengo dos hermanas, una mayor y una menor". Digo, lamiendo la salsa de mis dedos para limpiarlos. 
 
    Jocelyn sonríe, "Debe ser lindo tener hermanas". Ella dice genuinamente y coloca la flor en su cabello detrás de su oreja, su cabello castaño cae en ondas detrás de ella. 
 
    "Es agradable." digo en confirmación con una sonrisa y ella la devuelve. 
 
    Después de más discusión, todos terminaron sus platos principales y se retiraron los platos.
Sabía que hoy iba a comer mucho, pero no tanto. 
 
    "De postre tenemos una mouse de chocolate con nata fresca y virutas de chocolate negro". 
 
    Se colocaron grandes tazones de vidrio frente a todos, llenos hasta el borde con el postre decadente.
Vi a Karina y Isaira mirarme después de haber comido y asentí con la cabeza. 
 
    Habíamos acordado que saldrían antes para verificar nuestra configuración y prepararse para nuestra actividad.
La mayor parte del trabajo estaba hecho, pero faltaban algunos toques finales, como encender las luces y otras cosas. 
 
    Como parte final de su evento, el grupo Esmeralda se puso de pie para brindar. 
 
    Todos levantamos nuestros vasos para estar listos mientras se turnaban para hablar.
"Les agradecemos mucho a todos por asistir a nuestro evento de hoy". Alicia comenzó con una sonrisa de orgullo. 
 
    "Esperamos que todos hayan disfrutado la comida que se sirvió hoy". Oliva dijo con una sonrisa. 
 
    "Para terminar, nos gustaría levantar nuestras copas en reconocimiento a los maravillosos camareros, camareras y personal de cocina que hicieron esto posible". Janny dijo, comenzando el brindis chocando vasos con su vecino. 
 
    Una ronda de vítores, aplausos y tintineo de vasos recorrió la sala, antes de que todos se callaran de nuevo. 
 
    "Ahora, si todos pudieran ponerse de pie y dirigirse a la puerta para conocer a las maravillosas chicas Amethyst, nos guiarán a nuestra próxima actividad". Dijo el rey y todos comenzaron a moverse. 
 
    Imani, Bianca y yo guiamos a la multitud fuera de la habitación y les dijimos que nos siguieran afuera. 
 
    Detrás de nosotras se escucharon unos cuantos gritos ahogados de asombro mientras conducíamos a los invitados por el sendero del jardín, con luces de hadas guiando el camino. Llegamos a la puerta con guirnaldas de hiedra que conducía a nuestra área de eventos y la mantuvimos abierta para que pasara la gente. 
 
    El príncipe Lucas me dio una sonrisa cuando pasó y obtuve un pulgar hacia arriba de la princesa.
Nuestra área improvisada para eventos en la naturaleza se llenó de mesas de comida, asientos con cojines y un área de escenario. 
 
    "Le invitamos a socializar y obtener algo de comida por unos momentos mientras nos preparamos para nuestra actuación". Le dije a la multitud y me volví hacia las otras chicas Amethyst. 
 
    Karina sonreía como loca y decía: "A todos les encanta, incluso escuché a la reina Letizia decir que fue bastante impresionante". 
 
    Todas asentimos y sonreímos, felices de que nuestro arduo trabajo haya sido bien recibido. 
 
    Cuando nos trasladamos al escenario lateral, todos se sentaron alrededor de las sombrillas en los cojines, incluso los miembros de la realeza parecían estar felices acurrucándose unos a otros en los asientos. 
 
    Primero, Karina y Isaira tuvieron su espectáculo de magia con algunos trucos de cartas e ilusión para mostrar a la multitud, luego Bianca y Imani cantarían a dúo antes de que yo tocara mi violín.1 
 
    Karina y Isaira subieron al escenario, siendo anfitrionas y artistas. Presentaron a las chicas de nuestro grupo y Bianca, Imani y yo nos quedamos a un lado del escenario mientras esperábamos. 
 
    Tenía mi estuche de violín listo pero tendría que afinar algunas notas antes. 
 
    Isaira hizo un truco de cartas con Milaisa como concursante del público e Karina hizo un truco de ilusión con una moneda y un sombrero de copa negro. 
 
    Aligeraron el ambiente, risas aquí y allá, lo cual fue bueno y todos parecían estar disfrutando del espectáculo.
El príncipe Lucas parecía estar divirtiéndose mientras reía junto a su hermana. 
 
    Incluso la obstinada Mari parecía reírse tontamente mientras se sentaba en un corrillo con Jesica, Sofia y Lina. 
 
    Bianca y Imani subieron al escenario a continuación y tuve que encender un parlante con una pista de música de fondo cuando iban a comenzar. 
 
    Tenían voces increíbles y sonaban mejor cuando hicieron el dúo de una canción cuyo nombre no sabía, pero era suave y hermosa, sus voces sonaban verdaderamente hermosas juntas.
Observé a la audiencia mientras se sentaban cautivados por las voces. 
 
    Bianca era buena para tocar las notas altas y Imani era asombrosa para igualar su tono. 
 
    Al final, todos las animaban y gritaban bis, pero yo necesitaba hacer mi actuación a continuación. 
 
    Cuando Imani y Bianca bajaron del escenario, me dieron unas palabras de aliento y un pulgar hacia arriba de buena suerte. 
 
    Llevé mi violín al escenario conmigo y miré a la multitud viendo todos los ojos en mí. Desabroché mi estuche y saqué mi instrumento, sacando también el arco con cuidado. 
 
    Probé algunas notas antes de dirigirme a la multitud para tocar. Inhalando y exhalando, puse mi arco en las cuerdas, tocando las notas de memoria. 
 
    Esta era una de mis canciones favoritas, pero ni siquiera sabía su nombre. Solo conocía las notas, la armonía que cantaba en casa cuando lavaba la ropa o limpiaba mi habitación sin siquiera pensar en ello. 
 
    Cuando terminé, realmente no me fijé en los aplausos, ni en las cámaras que filmaban mi actuación desde el fondo de la sala que sé que se publicarían en línea, pero me fijé en la mirada de sorpresa, orgullo y asombro en el bonito rostro del Príncipe Lucas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Durante el resto del tiempo de nuestro evento, socializamos con nuestros invitados y comimos algunos bocadillos.
Tuvimos pequeños sándwiches y pastelitos a lo largo de las mesas y bebidas refrescantes traídas por algunas camareras serviciales que se ofrecieron a colaborar. 
 
    "Elaine, eso estuvo excelente". Me giro para ver el rostro radiante de Lina, su cabello rubio cuidadosamente peinado en una trenza francesa sobre su hombro. "Gracias." Digo, sabiendo que este era solo uno de los muchos cumplidos que había recibido desde la actuación. 
 
    "Honestamente, a tu grupo le ha ido tan bien que se ve increíble. No sé cómo alguien puede superar esto". Dijo Lina, señalando todas las decoraciones y luces alrededor del jardín. Asiento con la cabeza, "Bueno, solo tenemos que esperar y ver qué se le ocurre a Sapphire". 
 
    ¡Lady Elaine! Vi al príncipe Cristian saludándome, así que me separé de Lina y fui a reunirme con él.
Estaba de pie con la reina Letizia y la reina Lavinia bajo una de las sombrillas y habían estado charlando entre ellas. 
 
    "Señorita Elaine, su forma de tocar el violín fue excelente, de verdad". El Príncipe Cristian me felicita, dándome una sonrisa cortés.8"Gracias, su majestad". Digo y veo a las reinas mirándome con sonrisas amistosas. "Sí, Lady Elaine, tiene un talento increíble y quería ofrecerle un puesto para tocar en nuestro festival de invierno". Dijo la reina Letizia con una sonrisa. 
 
    Sentí una sonrisa en mi rostro, "Eso sería un honor, majestad, gracias". Digo, queriendo saltar de alegría. 
 
    "Pero, dado que no vives en este país y mi hijo podrá enviar gente a casa a partir de ahora, deberás permanecer en el palacio incluso si el Príncipe Lucas no te quiere en la competencia. ¿Aceptas esos términos? Pensé por un momento y supe que no podía dejar pasar esta oportunidad, "Sí, por supuesto, gracias". 
 
    La reina Letizia y la reina Lavinia me sonrieron amablemente, pero Letizia susurró algo para mí y solo para mí. 
 
    "Pero, solo entre tú y yo, no creo que te vayas a casa demasiado pronto". Ella susurró para que solo yo pudiera escuchar.4Sentí que mi sonrisa se ensanchaba y mi corazón se aceleraba. 
 
    Una vez que terminó nuestro horario, el equipo de Sapphire nos guió a su actividad en el balcón. Su configuración era bastante elegante, incluidas las luces de las linternas rojas, naranjas y amarillas colgando por todas partes. El cielo diurno se estaba desvaneciendo rápidamente y el aire fresco estaba fresco contra mi piel.
Después de un largo día, todas estábamos listas para relajarnos con esta última actividad. 
 
    Milaisa, Yumilka, Lissa, Estefani y Estrella eran las chicas Sapphire y todas agregaron una cinta azul a su cabello para indicar que eran las anfitrionas.
A pesar de que habíamos estado comiendo todo el día, todavía disfruté la porción de pizza que me dieron. 
 
    Un altavoz de música se sentó en una de las mesas de comida y estaba tocando algunas melodías alegres para que bailemos.
La princesa Ingrid me agarró del brazo y me empujó hacia el círculo de baile, agitando los brazos al ritmo de la música. 
 
    Vi a Bianca saltando al ritmo de la canción mientras charlaba con el Príncipe Lucas en un rincón, parecía estar sonrojándose un poco. 
 
    "Hoy ha sido muy divertido". Ingrid dice alegremente y yo asentí con la cabeza, tirando de mis tacones de mis pies, tirándolos de la pista de baile.
Lina y Milaisa vinieron a bailar con nosotras y todas nos abrazamos mientras reíamos y bromeábamos. 
 
    En unos minutos, todas las chicas seleccionadas estaban en la pista de baile, con los zapatos tirados a un lado y colgando de las yemas de los dedos de las personas.
Incluso Maritza se estaba involucrando, moviéndose al ritmo, con una sonrisa algo agradable en su rostro, con Jesica que la animaba a bailar. 
 
    Vi que el príncipe Lucas estaba charlando con su prima ahora, así que busqué a Bianca, pero no la vi en la pista de baile. 
 
    "Voy a ir a buscar a Bianca". Le digo a Ingrid sobre la música y ella simplemente me hace señas para que me aleje, realmente me gusta bailar con las chicas. 
 
    Miro alrededor del balcón de la azotea para encontrar dónde podría estar Bianca, pero cuando la veo no es lo que esperaba.
Está escondida detrás de una lona al otro lado del balcón. 
 
    "¿Bianca?" 
 
    Mi amiga levanta la vista y veo la mirada triste y preocupada en su rostro ahora pálido. 
 
    Ella no dijo nada por un momento, solo trató de sollozar las palabras.
Luego me mostró la esquina de su vestido que estaba rasgada por la mitad. 
 
    Jadeé, "¿Qué? ¿Cómo te sucedió esto?" 
 
    Bianca apretó los dientes, "Maritza". 
 
    Por supuesto que sí, era astuta. 
 
    Bianca seguía llorando: "Me apartó del príncipe Lucas y me dijo que se aseguraría de que no ganara esta competencia, luego rasgó mi vestido". 
 
    "Ella es malvada". Digo y miro a mí alrededor para ver que no se la ve por ninguna parte en el balcón, desapareciendo de la pista de baile de repente. 
 
    "No sé a dónde fue, pero Elaine daba miedo, parecía realmente amenazante". Bianca hundió la cabeza entre las manos en señal de derrota y sollozó. 
 
    Arrastré los pies para estar a su lado y me senté, envolviendo mi brazo sobre su hombro para consolar a mi amiga. 
 
    "No te preocupes, Bianca, hablaré con el príncipe Lucas y Maritza se irá a casa en poco tiempo". 
 
    "Campanas". 
 
    El Príncipe Lucas me dio una cálida sonrisa cuando lo encontré al final del evento Sapphire. La mayoría de las chicas seleccionadas se habían ido con amigas o estaban cansadas por el largo día, por lo que habían huido a sus habitaciones.
Solo quedamos el príncipe y yo en el pasillo cuando vine a buscarlo. 
 
    "Quería hablar contigo." Digo, manteniendo la conversación ligera. 
 
    El príncipe asintió, "Por supuesto, pero primero debo decir que su evento fue realmente el mejor. Ustedes, las chicas Amethyst, realmente se esforzaron mucho. Y tienen mucho talento para tocar el violín". Me dio una cálida sonrisa. 
 
    Me sonrojé un poco, pero sabía que no era donde quería que continuara la conversación. 
 
    "Gracias, su majestad. Pero quería hablar con usted sobre una de las chicas". Digo, mirando al príncipe que me observaba de cerca. 
 
    "¿De quién querías hablar?" Preguntó con un brillo de curiosidad en sus ojos. 
 
    "Maritza". Digo rotundamente y veo que su expresión cambia por completo. 
 
    "¿Maritza?" Dijo, frunciendo el ceño y sonando un poco preocupado. El príncipe Lucas parecía sorprendido y eso me confundió más. 
 
    "Ella no ha sido muy amable y creo que debería ser enviada a casa". Digo, cruzando mis brazos sobre mi pecho con molestia. 
 
    "Sabes que no puedo enviar a alguien basado en tu opinión. Necesito ser justo y honesto con todas las chicas". Explicó gentilmente, y odié la forma en que me miró. 
 
    "Pero ella es desagradable, solo trata de llamar tu atención". Lanzo mis brazos alrededor y veo que su expresión firme ni siquiera se inmuta. 
 
    "¿No es eso lo que todas ustedes, chicas, están tratando de hacer? Miren, solo porque no les guste, no significa que la enviarán a casa. Ella no ha hecho nada para que yo quiera enviarla a casa". Dice el príncipe Lucas, poniéndose totalmente de su lado. 
 
    "Por supuesto que no Lucas, pero te está engañando. Incluso rasgó el vestido de Bianca en el balcón". Digo, defendiendo mi caso pero sabiendo que sus puntos de vista no iban a cambiar. 
 
    "Incluso si el vestido de Bianca estuviera rasgado, necesitaría evidencia como prueba, ¿cómo sé que no la estás incriminando?" Dice estrictamente, haciéndome sentir culpable de un crimen que no cometí. 
 
    "No creerás que yo haría algo así, ¿verdad?" Dije, sintiendo que si él seguía hablándome así me gustaría encogerme de regreso a Australia. 
 
    "Solo digo que, a menos que obtengas una confesión, no creo que haya hecho nada malo, parece ser una chica perfectamente dulce". El príncipe Lucas ofrece, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "Lucas, no estás entendiendo". Digo, probablemente dando la impresión de ser un vino. 
 
    "No, Elaine, tu no entiendes." Hice una mueca cuando usó mi nombre completo, "No seré parcial y no me gusta este tipo de comportamiento, esta conversación ha terminado".1Ni siquiera miró hacia atrás mientras se alejaba de mí por el pasillo y se perdía de vista.9Qué he hecho.

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Como habían pasado algunas semanas desde que vinimos al palacio, el príncipe nos dijo que podíamos enviar una carta o un paquete a nuestras familias. 
 
    Las cosas entre el Príncipe y yo habían estado heladas desde nuestro desacuerdo ayer. Traté de hacer contacto visual para llamar su atención para hablar, pero parecía contento con charlar con todas las otras chicas menos conmigo. 
 
    Había escrito una carta en la sala de estar con Bianca y las habíamos decorado con bolígrafos brillantes. Escribir cartas estaba tan pasado de moda, pero no lo hacía menos divertido. 
 
    Algunas niñas tenían paquetes de dulces o fotografías para enviar a sus padres, amigos o hermanos. Maritza acaba de enviar un mensaje de texto a sus padres, quejándose de que escribir una carta le provocaría tensión en las manos.
Estrella le estaba dando a su hermana menor un osito de peluche que tenía un gran lazo alrededor del cuello y un corazón de amor cosido en el pecho. 
 
    Zina entró abruptamente y sostenía una cartera marrón. Dijo que era un regalo para su hermana.
Aunque juro que me había dicho el otro día que había estado tan contenta de alejarse de sus 2 hermanos, sin mencionar a una hermana. 
 
    Su historia no cuadraba. 
 
    Sospechando de lo que estaba pasando, traté de ver lo que había en la bolsa. Parecía estar pesando a Zina por la forma en que lo llevaba. 
 
    Me incliné a su lado y vislumbré algo brillante, pero ella se movió un poco y me hizo tropezar hacia adelante, derribándola. 
 
    Zina, yo y la bolsa salimos volando. 
 
    Lo sorprendente fue lo que se cayó de la bolsa. 
 
    Una gran cantidad de joyas, desde collares hasta aretes, cayeron de la cartera, todas con piedras preciosas incrustadas y de apariencia costosa. Todos en la sala de día se silenciaron, incluido el príncipe que había estado hablando con algunas de las chicas sin darse cuenta. 
 
    Se quedó en silencio hasta que la princesa gritó. 
 
    "¡Mi collar! ¡Ella robó mi collar!" 
 
    El príncipe sacó a Zina y a su hermana de la habitación de inmediato mientras un puñado de sirvientas recogía las joyas sustraídas.
"¿De verdad crees que ella estaba tratando de tomar las joyas? ¿Dárselas a su familia?" preguntó Estrella a la habitación de las chicas. 
 
    Todas nos acurrucamos en un círculo desigual alrededor de donde se había dejado caer la bolsa de Zina. 
 
    "No veo el punto. Ya estamos viviendo en el lujo y nuestras familias reciben una compensación. ¿Cuál es la necesidad de más?" Maritza murmuró, más preocupada por el estado de su cabello que por la situación actual. 
 
    "Tal vez ella no las robó". Sugiero, pero recibo algunas miradas, de Maritza en particular, como si eso fuera absurdo. 
 
    "Por supuesto que las tomó. Se cayeron de su bolso, no aparecieron mágicamente allí". Mari explica mientras agita sus manos mientras habla, lanzándome una mirada. 
 
    "Estoy segura de que Zina no lo dijo en serio". Lissa dijo, tratando de defender a su amiga. 
 
    "Si ese es su verdadero nombre". Alicia siseó por lo bajo. 
 
    La habitación quedó en un silencio mortal y todas miraban a las demás. Algunas con miradas furiosas y otras con rostros preocupados.
Maritza murmuró algo ininteligible sobre Zina antes de que ella y muchas de las otras chicas se dirigieran hacia la salida.
Antes de que nadie pudiera irse, el Príncipe Lucas entró por las puertas. 
 
    Parecía completamente serio y se apresuró, aclarándose la garganta. 
 
    Lady Elaine, ven conmigo. 
 
    Su tono había cambiado, total y absolutamente serio. Por un segundo tuve miedo de su autoridad. Parecía estar evitando totalmente lo que había sucedido ayer y extremadamente serio sobre los eventos actuales.
Lo seguí fuera de la habitación, solo mirando hacia atrás para ver algunas de las caras preocupadas de las chicas pensando que yo también hice algo mal. 
 
    ¿Estaba en problemas? yo no había hecho nada 
 
    Una vez que salimos de la habitación y las puertas se cierran detrás de nosotros, el Príncipe Lucas acelera su paso pero sigue hablando. 
 
    "Zina dijo que te topaste con ella. No es que esto sea realmente significativo en el asunto, pero necesitamos cualquier ayuda que podamos obtener para tratar de averiguar qué sucedió". 
 
    "¿La van a enviar a casa?" Pregunto, mi voz solo sale en un susurro. 
 
    El príncipe se vuelve hacia mí: "Esa es la cuestión. Zina dice que no robó nada y que alguien manipuló su regalo. Parece sincera, pero no sé qué creer". 
 
    Sigo junto a él hasta que llegamos a otra puerta, una por la que no he pasado. Conduce a una gran oficina donde están presentes el rey, la reina, la princesa y Zina. 
 
    "¿Has mirado a través de las imágenes de seguridad?" Pregunto, mirando al príncipe y luego al rey que parece extremadamente preocupado. 
 
    "Sí, pero parece que faltan algunos de los archivos. Nuestros técnicos dicen que esto es solo un extravío común". El rey habló con voz firme, haciendo clic varias veces en una gran pantalla de computadora. 
 
    Pienso en eso por un momento. ¿Perder archivos colocados? ¿Los específicos que necesitamos? No me parece. 
 
    "Deja que Lady Elaine eche un vistazo, ella sabe bastante sobre tecnología". Dijo la princesa Ingrid, dándome una sonrisa y asintiendo hacia la computadora que estaba usando su padre. 
 
    El rey consideró antes de hacerse a un lado y permitirme el acceso a la pantalla.
Estaba abierto en las carpetas de los archivos de seguridad, así que lo hojeé y me di cuenta de que sí, los que necesitábamos no estaban allí, pero eso no significaba que no pudiera encontrarlos. 
 
    Abrí la sección de código y me desplacé, encontrando exactamente lo que pensé que había sucedido. 
 
    "Todos los archivos están aquí, alguien manipuló el dispositivo y los hizo parecer inaccesibles". Le explico, mis ojos se posan en Zina, que se sienta en una silla y evita mirarme a los ojos, y la princesa Ingrid me mira con orgullo. 
 
    "Won, bien hecho señorita, por resolverlo". El rey me miró agradecido y le mostré cómo recuperar los archivos. 
 
    Eliminé el desagradable virus y cerré el código para mostrar todos los archivos faltantes que todavía estaban allí, "Ahora puedes ver lo que realmente sucedió". 
 
    "Gracias, señorita Elaine. Ahora, Lucas, lleve a las damas a la sala de estar mientras su madre y yo resolvemos esto". Dijo el rey y el príncipe asintió a sus instrucciones. 
 
    Seguí a Zina fuera de la habitación y el príncipe y la princesa me siguieron.
Zina me miró con ojos preocupados, sus mejillas ligeramente manchadas de lágrimas. Llegamos a una sala de estar y nos sentamos todos juntos. 
 
    Pero más que preocupada, parecía asustada. No sabía si era culpable, pero por la expresión de su rostro, ciertamente no era inocente. 
 
    Después de unos minutos, el rey regresó, sin revelar nada con su expresión seria, y sacó al Príncipe Lucas y a la Princesa Ingrid de la habitación. Ahora Zina y yo estábamos solas. Escuché un sollozo, así que me giré hacia ella en el sofá. "Elaine, me van a enviar a casa". Ella susurra entre llantos, sollozos cada pocos segundos. 
 
    Me acerco para consolarla con un abrazo, "Estarás bien siempre y cuando no hayas hecho nada malo". Digo, pero eso no pareció hacerla sentir mejor. 
 
    En realidad, creo que solo la hizo sentir peor, y su llanto se hizo más fuerte. 
 
    “Pero lo hice”, gritó, “robé las joyas y ahora  se van a deshacer de mí”. 
 
    Me sorprendió por un momento.
Ella realmente robó las joyas, ¿por qué haría eso? 
 
    "¿Por qué lo hiciste Zina?" pregunto en voz baja, esperando que me lo diga. 
 
    Ella me mira, "Solo quería algo bueno para darle a mi familia, sé que no debería haberlo hecho, pero no pude resistirme. Ahora sé que realmente me equivoqué". 
 
    Sé que no puedo hacer nada para arreglar esto, así que solo tiro su cabello hacia atrás y la abrazo más fuerte. 
 
    "Te voy a extrañar cuando te hayas ido". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    Una vez que el príncipe regresó, me dijeron que me fuera, así que regresé a la sala de estar. Cuando entré, todas vieron a todas las otras chicas sentadas esperando información, charlando en grupos de mirar fijamente como en sus pensamientos. Muchas cabezas se volvieron cuando entré por la puerta, las chicas se levantaron de sus asientos para escuchar alguna noticia. 
 
    "¿Dónde está Zina?" preguntó Lissa, con una mirada de angustia en su rostro mientras se arrojaba del sofá.
Sabía que Lissa había entablado una buena amistad con Zina, pero ahora su preocupación hacía que se pasara las manos por su cabello rojo revuelto. 
 
    Niego con la cabeza, "No sé dónde está ahora o qué están haciendo con ella". Suspiro y respiro antes de continuar, "Pero ella robó las joyas". 
 
    Algunos jadeos de las chicas recorrieron la habitación y vi algunas sonrisas de complicidad.
"¿La están enviando a casa?" preguntó Bianca, moviéndose para pararse a mi lado. 
 
    "No lo sé, pero ella estaba realmente molesta y el Príncipe me mandó a hablar con ella". Le expliqué a los 18 pares de ojos que me miraban. 
 
    Lissa parecía que estaba a punto de hacer un agujero en la pared, gritar o simplemente echarse a llorar.
"¡Esto no es justo! ¡Ella nunca lo haría!" Lissa exigió, poniéndose a la defensiva por su amiga. 
 
    Levanté las manos, "No tuve nada que decir, no tengo idea de lo que le va a pasar ahora". 
 
    Todas nos quedamos en silencio, haciendo lo que podíamos de la situación, mientras todas pensábamos en lo que había pasado.
No conozco los motivos de Zina, pero esperaba que no tuviera más que buenas intenciones.
Eso es lo que esperaba para todas las chicas aquí. 
 
    Pero pronto mi pregunta fue respondida cuando el Príncipe Lucas, la Princesa, el Rey y la Reina entraron por las puertas. 
 
    Zina no estaba a la vista. 
 
    "Señoras, por favor escuchen". Dijo el príncipe, aclarándose la garganta, y por la expresión de su rostro supe lo que había sucedido. 
 
    "A la luz de los eventos recientes", comenzó el príncipe cuando todos los ojos se posaron en él, su mirada se desvió hacia mí por un segundo, "La chica seleccionada, Zina  Heard, ha sido enviada a casa y eliminada de la competencia". 
 
    Lissa estaba llorando ahora, a segundos de salir furiosa, pero la reina comenzó a hablar. 
 
    "Usen esto como una advertencia, no está permitido tomar nada sin permiso del palacio, especialmente si no es tuyo". La reina Letizia dijo con firmeza mientras miraba a la multitud de chicas seleccionadas.
Era una mirada aterradoramente seria de la reina, un lado autoritario que no había experimentado hasta ahora durante mi tiempo aquí. 
 
    Ahora estábamos en 19. 
 
    "Si alguien tiene alguna pregunta, no dude en preguntar. Además, a partir de ahora, ya que las 2 semanas de estadía obligatoria han terminado, mi hijo puede dejar ir a las personas, por lo que es posible que desee estar al tanto de ese factor en juego". Dijo el rey, mirando a su hijo brevemente, antes de enlazar los brazos con la reina. 
 
    Escuché a la Reina susurrar: "Vamos, cariño". A su hija y juntos los tres miembros de la realeza se fueron mientras el Príncipe Lucas se quedó con nosotras las chicas seleccionadas. 
 
    Lissa corrió hacia el príncipe antes de que pudiera irse y lo agarró por la chaqueta, sacudiéndolo mientras lloraba. 
 
    "¿Por qué? ¿Por qué hiciste esto? ¡Cómo te atreves! Ella era inocente". Lissa gritó, abriendo los ojos para que todas la vieran. Su cabello era un desastre y su maquillaje estaba corrido. 
 
    "Mira, entiendo que ustedes dos eran muy cercanas pero". El Príncipe Lucas se sobresaltó, poniendo sus manos sobre sus hombros en un intento de consolarla, pero ella lo interrumpió. 
 
    "¡No! No puedo hacer esto más. ¡Ni siquiera la dejaste decir adiós! ¿Cómo te atreves? Me voy, cuéntame fuera de esta competencia". Lissa dijo enojada, saliendo corriendo de la habitación. 
 
    Y nos quedamos en 18. 
 
    Al día siguiente se notaba que el ambiente entre las chicas era diferente. Ninguna tenía ganas de ser amistosa, ya que no querían encariñarse como Lissa con Zina. 
 
    Sentí que con Bianca, solo habíamos dicho un breve saludo antes de que las cosas se silenciaran y el aire estaba cargado de tensión. 
 
    Me senté en la sala de estar con todas las demás chicas, algunas viendo la televisión o leyendo una revista o un libro. 
 
    Me senté con el cuaderno de bocetos de Kristel, hojeando sus ideas de diseño para mi vestido de festival de invierno. 
 
    Una vez más, no sabía si aguantaría tanto tiempo, pero por lo que pude ver, no pensé que el Príncipe Lucas se desharía de mí de inmediato. Pero como la Reina me invitó a tocar, sabía que tenía que quedarme hasta entonces. 
 
    Nuestra relación parecía estable. 
 
    Las ideas de Kristel eran asombrosas y tenía muchas. Bocetos detallados con diferentes patrones de azul, plata y blanco en temas invernales. 
 
    Levanté la vista de los diseños para ver a Bianca que estaba ocupada terminando la carta a sus padres, realmente estaba escribiendo en detalle. 
 
    Ya había entregado el mío para que lo enviaran por correo, pero llamé a mi madre para decirle que lo iban a entregar y que me lo estaba pasando bien.
Por supuesto, Eliana tenía muchas preguntas, pero solo prometí contarle toda la próxima vez que la vea. 
 
    Escuchar la voz de Kinverlin en la llamada telefónica, una que no había escuchado en más de dos semanas, casi me dio ganas de llorar. Realmente estaba extrañando a mi hermana mayor en este momento. 
 
    Pero todavía estaban al otro lado del mundo y no podía ir a visitarla fácilmente. 
 
    No sé cuánto tiempo me quedaría, pero creo que pasare Una Navidad sin mi familia. 
 
    Me sacaron de mis pensamientos cuando escuché una conmoción en la mesa frente a nosotras.
Miré hacia arriba para ver que Nora había dejado caer su libro ruidosamente frente a Alicia sobre la mesa. 
 
    El fuerte golpe de la novela de tapa dura había atraído la atención de la mayor parte de la sala si es que ya no estaban mirando. 
 
    Nora echó hacia atrás su largo cabello oscuro para mostrar más de su piel bronceada, poniendo sus manos en sus caderas mientras miraba severamente a Alicia. 
 
    Alicia se sentó sin verse impresionada, con una expresión de disgusto en su rostro.
Su cabello negro estaba perfectamente alisado por su espalda, ni un solo cabello fuera de lugar. Alicia se sentó frente a donde estaba Nora y tenía los brazos cruzados sobre el estampado de flores de su nuevo mono verde de palmeras. 
 
    "No te atrevas a probarme, Alicia". Nora escupió con disgusto a la chica. 
 
    Alicia resopló: "Sí, claro, no dije nada". 
 
    Alicia se dio la vuelta, lo que puso a Nora más furiosa. 
 
    "Cuidaría tu boca, un día alguien te atrapará". Dijo Nora, antes de girar sobre sus talones y salir de la habitación. 
 
    Alicia gimió y murmuró algo en voz baja. Tal vez estaba diciendo cosas desagradables. 
 
    Pero era la palabra de Nora contra la de Alicia. 
 
    Y, sinceramente, Alicia emitía esa vibra, la que difundía rumores desagradables y decía cosas horribles sobre las otras chicas.
Era la mirada en sus ojos, o tal vez su lápiz labial verde turbio, lo que la hacía parecer tan astuta. 
 
    Bianca y yo compartimos una mirada después de la interacción de las chicas, pero nos ocupamos de nuestros propios asuntos mientras volvíamos a lo que estábamos haciendo. 
 
    Y tuve que decirle a Kristel mi decisión sobre el vestido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    Sorprendentemente, no era demasiado mal tiempo. Para Inglaterra, siendo solo 15 grados. Tenía un toque de sol, extraño ya que faltaba apenas una semana o dos para el invierno. 
 
    Llevaba un vestido blanco de día que se envolvía muy bien alrededor del torso en capas y tenía el pelo suelto sobre los hombros. 
 
    Hoy fue básicamente un día libre, pero ya vi al personal preparándose para el festival de invierno en 2 semanas. 
 
    El príncipe Lucas había pedido reunirse conmigo en su habitación para discutir lo que sucedió ayer y anteayer.
Yo no sabía cómo actuar. ¿Estaba bien después de nuestra discusión sobre Maritza? Me dirigí a su habitación justo a tiempo, llamando suavemente a la puerta. Un momento de movimiento vino desde dentro de la habitación antes de que la puerta se abriera para revelar al Príncipe Lucas. "Señorita Elaine". Saludó con una sonrisa alegre: "Te ves muy bonita hoy".2 
 
    Me sonrojé un poco por su cumplido, "Gracias". Bajé la mirada a mis pies y observé mis zapatos plateados con nerviosismo.
Me quedé afuera en el pasillo hasta que me invitó a pasar. 
 
    "Adelante." Abrió más la puerta y me permitió entrar en su habitación.
Rápidamente me mudé a la habitación y me planté en el borde de su cama, las cómodas sábanas suaves contra mis piernas. 
 
    "¿Qué has estado haciendo?" Le pregunto a Lucas, mirando para ver si su escritorio está lleno de fragmentos de diferentes proyectos. 
 
    "Todavía estoy trabajando en la pintura para Ingrid, creo que será su regalo de Navidad, pero también he tenido que prepararme para el festival de invierno y pensar en la selección". Lucas miró su trabajo, pasándose una mano rápidamente por su cabello teñido de barro. 
 
    Se volvió hacia mí y me dio una especie de sonrisa que me derrite el corazón.
Así que supongo que todos estábamos bien entonces. 
 
    "¿Qué pasó con Zina entonces?" Le pregunté al príncipe y él suspiró. 
 
    "Tuve que enviarla a casa. No había forma de que yo me la quedara. Nos estaba robando a nosotros, a mis hermanas, las joyas y muchas otras piezas caras, eso es ilegal". Dijo tristemente y yo también me sentí un poco triste. 
 
    Palmeé el lugar en la cama a mi lado y Lucas vino y se sentó. 
 
    "Entonces, ¿qué tienes que planear para este festival de invierno?" Le pregunto al príncipe. 
 
    Se encoge de hombros: "La mayoría de las cosas son aburridas, pero mis padres quieren que me acostumbre a planificar y organizar eventos. Mucho de elegir esto o aquello. Decoraciones, pasteles y temas. Casi todas las habitaciones del palacio necesitan diseño". "Eso suena divertido, me encanta decorar". Digo y Lucas sonríe ante mi entusiasmo. 
 
    "Bueno, tal vez podrías ayudarme, mira ese folleto de allí, esas son todas las opciones. Agárralo y podemos echarle un vistazo". El príncipe señala el libro de trabajo que está sobre su escritorio. 
 
    Me levanto para ir a recogerlo cuando me doy cuenta de lo que ha pasado.
Tuve mi período. A través de mí vestido blanco. Justo en las sábanas de la cama del Príncipe. 
 
    Mierda, ¿qué he hecho? 
 
    "Oh, Dios mío, Lucas, lo siento mucho". Digo, sintiendo lágrimas en mis ojos, "Esto es tan vergonzoso, déjame limpiar esto". 
 
    Lo siento en mi vestido y miro para ver que el rojo brillante era extremadamente visible y empapaba mi ropa. Qué asco. 
 
    "Oye, Elaine, está bien". El príncipe se levanta de donde está sentado y me abraza, impidiendo que mi yo en pánico reaccione de forma exagerada.
Me siento como un niño llorando sobre su hombro, pero él me consuela. 
 
    "Te dejaré refrescarte, comprarte ropa nueva y podemos echar un vistazo a las ideas de decoración". El príncipe explica, lenta y suavemente en mi cabello. 
 
    Asiento con la cabeza, mi visión un poco borrosa debido a las lágrimas en mis ojos, pero me gusta tener a Lucas diciéndome que todo va a estar bien. 
 
    "Ven aquí, este es el baño, y haré que una sirvienta te traiga algo de ropa para que te pongas mientras te bañas. Tómate el tiempo que necesites". El Príncipe Lucas explica, empujando delicadamente hacia atrás mi cabello cubierto de lágrimas y besando mi frente. 
 
    "Gracias." le susurro antes de que me dé un poco de privacidad, cerrando la puerta. 
 
    Después de una larga ducha caliente para quitarme la sensación de sangre menstrual de mi cuerpo, encontré un montón de ropa justo detrás de la puerta del baño. Había atado mi vestido blanco, ahora manchado de rojo, para que no arruinara nada del baño limpio, y lo dejé a un lado. 
 
    Al vestirme, elegí el abrigo cruzado negro, una falda azul marino y me envolví en la bata suave y esponjosa.
También había un par de pantuflas junto a la puerta, así que me las puse antes de salir del baño. 
 
    Mi cabello estaba nudoso y húmedo, pero al menos olía a las flores frescas del champú y al exfoliante corporal de melocotón.
Vi al Príncipe Lucas discutiendo con una criada que tenía una cesta de ropa sucia en su cadera. 
 
    Una vez que el príncipe se dio cuenta de que estaba en la habitación, le agradeció a la criada y ella salió rápidamente de la habitación.
"¿Te sientes mejor?" preguntó el Príncipe Lucas, preocupación por mi bienestar en su voz. 
 
    Mientras ponía sus manos sobre mis hombros, sonreí felizmente, "Mucho mejor, gracias Luc". Digo y él sonríe felizmente por eso. 
 
    "Gracias a Dios, no quería verte molesta. Debes saber que entiendo que eso es normal y no hay de qué avergonzarse". Dijo dulcemente y sonreí tontamente por su amabilidad. 
 
    "También le dije a la criada de tu situación y te proporcionarán todo lo que puedas necesitar". Dijo y caí en un abrazo con él. "Eres demasiado amable." digo y él se ríe. 
 
    "Deberías ser tratada solo con el mejor de los servicios, Elaine. Si pudiera proporcionarte algo, lo que puedo, lo haré". Lucas dijo, puso una mano en la parte posterior de mi cabeza, pasándola por mi cabello mojado. 
 
    "¿Qué tal esos diseños de festivales de invierno?" 
 
    Por la tarde, estaba totalmente confundida. 
 
    Había estado con Bianca desde el almuerzo, y cuando volvimos al pasillo con nuestras habitaciones, el lugar estaba loco. 
 
    Niñas llorando y bolsas arrojadas por el pasillo, las puertas de las habitaciones abiertas de par en par mientras las mucamas y el resto del personal entraban y salían. 
 
    Bianca vio a Lina, así que esquivamos el caos y nos paramos a su lado, "¿Qué está pasando?" le pregunta Bianca. 
 
    "El príncipe Lucas ha comenzado a enviar a las niñas a casa, muy repentinamente. Y tienen que irse de inmediato. Otras están estresadas porque les preocupa que sean las siguientes". Lina explicó, mirando el desorden frente a nosotras. 
 
    "¿Quién se va a casa?" Pregunté, preocupada por las chicas. 
 
    "No ustedes dos, obviamente, sino Karina, Isaira, Milaisa, Anarelis, Jesica, Janny y otra más, creo que Jesica". Parece que está tratando de recordar. 
 
    "Estefani." digo y ella asiente, confirmando mi pensamiento. 
 
    Son 7 chicas más que se han ido. Solo quedan 11 seleccionadas. 
 
    Bianca me miró, preocupada, "Las chicas Amethyst se están separando". Ella dice. 
 
    No lo pensé así. Me había hecho muy amiga de Isaira e Karina. 
 
    Bianca me toma del brazo y nos apresuramos a encontrarnos en el desorden. Son fáciles de detectar, lloran fuera de su habitación mientras intentan empacar sus pertenencias. 
 
    Le doy un abrazo a Karina, oliendo la flor escondida dentro de su cabello rojo.
Luego abrazo a Isaira, que no llora pero se ve triste, y le doy un fuerte apretón.
Intercambiamos números de teléfono y prometemos enviarnos mensajes de texto en el chat grupal que hicimos llamado Friends for Life, con todas las chicas Amethyst. 
 
    La idea de un chat grupal nos la dio Jocelyn, quien obtuvo los números de todas e hizo un chat grupal de selección. 
 
    Nos despedimos de Isaira e Karina por última vez, ya que no han sido más que encantadoras con nosotras. 
 
    Maritza también estaba en el pasillo, luciendo particularmente triste, probablemente porque su secuaz Jesica iba a ser enviada a casa.
Se dio cuenta de que la miraba y decidió levantarse y caminar hacia su propia habitación, cerrando la puerta con bastante fuerza. 
 
    Sin embargo, no sentí ninguna simpatía por ella, aunque eso también podría convertirme en una mala persona. 
 
    Anarelis, Janny y Milaisa eran buenas chicas, pero claramente el príncipe Lucas se lo estaba tomando en serio.
Sin embargo, no tiene sentido perder el tiempo si no va a ninguna parte. 
 
    La única chica que no fue un desastre al ser enviada a casa fue Estefani. Tenía su bolso empacado y estaba sentada en su maleta mientras leía su libro. 
 
    "Estefani." 
 
    Ella mira hacia arriba y me da una linda sonrisa. "Hola Elaine". Ella saluda, cerrando su libro y poniéndose de pie. "Te estás yendo." Digo con tristeza, señalando sus cosas, todas apiladas en una maleta rosa y negra con manchas y ruedas. 
 
    "Lo sé, pero es lo mejor. Realmente no sentí una conexión". Ella dice con total naturalidad, encogiéndose ligeramente de hombros. 
 
    Asiento con la cabeza y tiro de ella en un abrazo, lo que ella encuentra inesperado y deja escapar un pequeño grito ahogado antes de poner sus brazos alrededor de mí. 
 
    "Te extrañaré. Envíame un mensaje de texto cuando estés en casa". Digo y ella parece feliz de que prometí hablar con ella otra vez. 
 
    "Gracias Elaine, realmente eres una buena amiga". Ella dice agradecida y pone una mano en el asa de su bolso: "Tengo que salir, pero te llamo más tarde". 
 
    "Adiós." digo con un saludo y una sonrisa mientras se aleja con su bolso por el pasillo. 
 
    Bianca se mueve para estar a mi lado después de despedirse de Anarelis.
"Al menos todavía estamos aquí". Bianca dice, poniendo un brazo sobre mi hombro. 
 
    "Sí, pero por cuánto tiempo más". Digo, tratando de bromear, pero ella se lo toma en serio y me mira preocupada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 29 
 
      
 
    La cena fue tranquila, la mitad de la mesa estaba vacía y la mayoría de las chicas estaban en silencio y rígidas. 
 
    Todavía con las cicatrices del incidente de esta mañana, no me atrevía a mirar al príncipe. En cambio, me concentré en la comida caliente frente a mí que estaba picoteando con mi tenedor. 
 
    El rey Leonardo y la reina Lavinia todavía estaban aquí con su familia, sentados junto a la realeza con sus hijos. Ahora solo iban a quedarse en el palacio hasta el festival de invierno cuando todos los demás miembros de la realeza europea vinieran a celebrar. 
 
    Jocelyn a mi lado susurraba en exceso, a nadie en particular, llenando parte del silencio.
No me interesaban sus temas de elección, revistas de moda al azar y conciertos. 
 
    "Hola, Elaine". 
 
    Una nueva voz llamó y me giré para ver a la Princesa Ingrid saludando para captar mi atención. 
 
    Le pregunté qué estaba pasando y fruncí el ceño en cuestión. Estaba sonriendo y claramente aguantando la emoción acumulada. 
 
    Ella simplemente articuló: "Nos vemos después de la cena". 
 
    Así que con eso mi estado de ánimo mejoró un poco, la sonrisa de Ingrid me envió energía renovada.
La comida terminó rápidamente y me dirigí a la princesa. 
 
    "Elaine, ¿planeas hacer algo por el resto del día?" Preguntó, meciéndose hacia adelante y hacia atrás sobre las puntas de sus pies con entusiasmo. 
 
    "¿No porque?" Dije, sin dejar de mirarla confundida. 
 
    Ella me tomó del brazo y comenzamos a salir por la puerta, "Bueno, tuve una idea de que podríamos hornear un poco, te gusta hornear, ¿no?" 
 
    Asentí, "Me encanta". 
 
    Ella sonrió, "Maravilloso, le pregunté al personal de la cocina y dijeron que podemos tener una hora para hacer lo que queramos. Mira, estaba pensando en postres". 
 
    "Eso suena maravilloso". Digo y ella se ríe llevándome a un lugar que no había visitado antes, las cocinas.
Por lo general, el personal era el único al que se permitía entrar aquí, pero veo que habían limpiado 2 bancos de trabajo para nosotras, los ingredientes básicos se establecieron en las brillantes superficies plateadas de los bancos. 
 
    "Quería intentar hacer galletas, creo que las chispas de chocolate estarían bien". Dice, tomando dos delantales de un perchero y arrojándome uno. 
 
    Lo atrapo, lo pongo sobre mi cabeza y lo ato. "Haré unos cupcakes entonces, vainillas un sabor simple para poder hacer eso". Digo, recordando una receta básica que me ayudará a hacer lo que necesito. 
 
    "Genial, no tenemos recetas, así que vamos a improvisar". Dijo Ingrid, orgullosa de su entusiasmo. 
 
    Asentí y me enfrenté a mi estación de trabajo, familiarizándome con el equipo.
Empecé por precalentar el horno debajo de mi banco y busqué en los armarios una bandeja para cupcakes, que forré con moldes para hamburguesas. 
 
    Comencé a cocinar juntando mis ingredientes secos, harina, polvo de hornear y sal, poniéndolos todos en un tazón. 
 
    Sin darme la vuelta para no perder el foco en mi horneado le dije a Ingrid, "¿Cómo te va por allá?" 
 
    "Bueno." Dijo con confianza y luego agregó: "Creo. No va tan mal, así que es un comienzo". 
 
    Me reí, "Impresionante". 
 
    Volví a mi cocina, agregué mantequilla y azúcar en un recipiente aparte y batí hasta obtener una consistencia lo suficientemente suave. 
 
    Asalté la nevera y saqué el cartón de huevos, saqué dos de la caja y los agregué mientras batía la mezcla. Hoy no tuvimos tiempo para la temperatura ambiente. 
 
    También agregué vainilla antes de bajar la velocidad de la batidora. Agregando la harina en porciones combiné la mezcla, incluyendo también la leche a la masa.
Mientras me juntaba, escuché un grito desde el lado de la cocina de Ingrid. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto mientras continuaba batiendo. 
 
    "Sí, está bien, solo me asusté con la batidora, eso es todo, no sabía que lo tenía alto". Dijo y me reí, sabiendo que eso era algo que definitivamente haría. 
 
    Luego dividí la mezcla en los moldes para hamburguesas y terminé con eso. Al poner la bandeja en el horno, finalmente supe que no tardaría mucho en hornearse. 
 
    Eché un vistazo al banco de Ingrid, y parecía tener una sólida masa para galletas con chispas de chocolate.
Los estaba enrollando para tratar de hacer formas de galletas. 
 
    "Es posible que desee aplanarlos un poco para que no se eleven demasiado al hornearlos". Digo, presionando una de las bolas de masa en la bandeja. 
 
    "Gracias." Dice, terminando los últimos pedazos de masa y colocándolos en la bandeja. 
 
    "Voy a hacer un poco de glaseado de crema de mantequilla". Digo, limpiando rápidamente mi banco y agarrando el azúcar glas y la mantequilla de nuevo. 
 
    "Ok. ¡Oye, podría derretir un poco de chocolate, podrían estar medio bañados!" dijo Ingrid, muy orgullosa de su idea.
En ese movimiento vi el entusiasmo de un niño y recordé que ella era más joven que yo, pero era un tipo de energía refrescante que irradiaba de ella en ondas positivas.
Pero era lindo, su pasión y curiosidad por las cosas simples. 
 
    Mientras la princesa buscaba un poco de chocolate, tomé 2 tazas de azúcar glasé, lo tamicé y lo puse a un lado. 
 
    Agregué 2 barras de mantequilla a un recipiente aparte y usé la batidora para ablandar. Mientras mezclaba, agregué extracto de vainilla para darle sabor y colorante alimentario azul para darle color.
Luego añadí de a poco el azúcar para que no se me inflara en la cara, aunque sí me quedó un poco en las manos, luego terminé con un toque de leche.3 
 
    Salió con una consistencia razonable y un bonito color azul pálido. Busqué entre los suministros para hornear hasta que encontré una manga pastelera y la llené con la mezcla. 
 
    Miré a Ingrid y ella había derretido con éxito un poco de chocolate con leche para sus galletas y estaba comiendo una pieza de repuesto. 
 
    Podía oler los cupcakes ahora y miré para ver que estaban casi listos. Así que, con un par de manoplas de horno estampadas con flores que Ingrid me había dado, saqué mis pastelitos del horno.
Comprobando dos y tres veces que había apagado el horno, llené mi fregadero con agua jabonosa y puse todo el equipo sucio. 
 
    Luego cubrí mis cupcakes con el glaseado mientras Ingrid sacaba sus galletas del horno, y la escuché gemir. 
 
    Sus galletas se habían vuelto mucho más planas de lo que esperaba, "Demasiada mantequilla". Digo mirando la forma en que se propagan. 
 
    "Realmente conoces tu cocina, ¿qué no puedes hacer?" Ella dice con una sonrisa: "En serio, puedes montar a caballo bastante bien, eres deportiva, músico, increíble con la tecnología, fantástico cuando se trata de tiro con arco y cocinas". 
 
    Ella enumera todas las cosas en sus dedos y luego me da un abrazo, "Ves, eres lo suficientemente talentosa para las dos". 
 
    Me río, "Pero tú tienes tus propios talentos". Digo y ella se ríe como si estuviera bromeando. 
 
    "Claramente no cocina". Ella dice, mirando sus galletas con las manos en las caderas, "Pero supongo que debería mojarlas en chocolate antes de que se endurezcan". 
 
    Asiento con la cabeza y continúo con mi propia decoración de cupcakes. Hago girar el glaseado y lo quito encima de cada pastel.
Una vez hecho esto, elijo el menos atractivo para comer, y también dejo uno a un lado para dejarlo para quien pueda limpiar esta cocina después de ellos. 
 
    Ingrid hizo algo similar, dejó un plato y le agregó una galleta. 
 
    Se había esforzado por cubrir el lado menos atractivo de cada galleta con chocolate y ahora se veían muy sabrosos. 
 
    "¿Qué tal si le damos esto a las otras seleccionadas? Y tal vez a mi hermano le interese un pastelito que hiciste". Ingrid dice y yo asiento.7 
 
    "Sí buena idea." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 30 
 
      
 
    Una ovación recorrió la habitación y me encontré con sonrisas emocionadas y miradas agradecidas mientras pasaba la bandeja de cupcakes.
La sala de estar estaba llena de conversaciones de nuevo, un ambiente más reconfortante que el de las últimas horas. 
 
    Mientras que algunas chicas tomaron felizmente los cupcakes, otras estaban interesadas en las galletas de Ingrid, que parecían ser un gran éxito. 
 
    Incluso la reina Letizia y la reina Lavinia, cuya familia se quedó una semana más, vinieron a probar algunas de nuestras delicias. 
 
    "Deliciosas chicas". La reina Letizia nos miró feliz y vi un destello de orgullo cuando miró a su hija y la vio tan feliz. 
 
    Moví mis ojos hacia la puerta cuando el Príncipe Lucas asomó la cabeza antes de entrar a la habitación.
Me dio una sonrisa y rápidamente vino hacia mí, sus grandes zancadas llegaron a mí en solo unos pocos pasos. 
 
    "Hola Bella". Me saludó en voz baja para no llamar la atención de los demás y yo le sonreí. Se veía bien con su traje de trabajo y su cabello estaba bien peinado, haciéndolo lucir innegablemente atractivo.
Sonreí tímidamente y extendí mi bandeja de pastelitos hacia él, "¿Quieres uno?" 
 
    Sonrió y tomó una magdalena azul helada del plato, la mordió ansiosamente y se cubrió la parte superior de los labios. 
 
    "Mm delicioso. Me recordaré preguntarte si alguna vez necesito productos horneados". Dice y me hace reír, aunque no era divertido. El príncipe me dio una cálida sonrisa, lamiendo rápidamente el glaseado alrededor de su boca. 
 
    Se acercó para susurrar algo, tan cerca que pude oler su colonia, "Y si te soy sincero, mi hermana no es la mejor cocinando". 
 
    Me reí y él sonrió mientras terminaba su cupcakes.
Miré para ver a Ingrid charlando con su madre mientras repartía sus galletas.
Pero la reina no estaba mirando a su hija, estaba mirando en mi dirección, observando mi interacción con el príncipe. 
 
    Cuando noté su mirada sobre mí, agaché la cabeza y evité la mirada del príncipe.
Dejo la bandeja con solo 3 cupcakes restantes en la mesa a mi lado, con cuidado de no dejar que se caigan. 
 
    Como no me enviaron a casa con todas las chicas que ya se habían ido, estaba feliz con mi relación con el príncipe.
Ya que no me envió a casa en el acto después de esta mañana dice algo en sí mismo, y por eso estaba extremadamente agradecida. 
 
    Parecía demasiado bueno para ser verdad. Era guapo, divertido, respetuoso e inteligente, todas las cualidades que cualquier persona razonable desearía. Y una familia increíble que fue acogedora y encantadora. 
 
    También estaba cargado. Apuesto a que tenía un montón de dinero en efectivo a su nombre. Sin mencionar que era el futuro rey de Inglaterra. 
 
    No es que el dinero realmente importara, mi familia estaba bastante bien. Quiero decir, si me encuentro con un tipo como Lucas en la calle de regreso a casa, lo que garantizo que no lo haría, lo atraparía en un santiamén. 
 
    Era un tipo raro, material de novio. Suerte de tener.
Sin embargo, otras 10 chicas seguían luchando por su corazón junto a mí. 
 
    Creo que es irónico realmente. Puede salir con más de una chica a la vez sin ser considerado un infiel, era normal.
Podría haber besado a toda esta habitación de chicas y todas tendrían que aceptarlo. 
 
    Pero no importa eso, mientras la mirada del príncipe se detenía en mí, todavía logró que me sonrojara. 
 
    Tomé una magdalena para mí y le di un pequeño mordisco. El glaseado realmente hizo brillar el sabor a vainilla.
Admito que estaba delicioso. 
 
    "Oye, ¿qué tal si te ofrezco un trabajo para el festival de invierno?" Dijo el príncipe Lucas y levanté la vista con la boca llena de pastelitos.
Rápidamente terminé de masticar, "¿Y de que se trata este trabajo?" 
 
    Lucas me sonrió, "Podrías hacer algunas golosinas festivas. Pastelitos o galletas o lo que quieras". El príncipe explicó dándome una sonrisa. 
 
    Sonreí pero levanté una ceja hacia él, "Falta más de una semana, ¿y si quieres que me vaya antes de eso?" Digo, aunque sabía que tendría que quedarme hasta entonces debido a la oferta de actuación de Queens. 
 
    Lucas sonrió, "Bueno, tal vez te retenga hasta entonces al menos, pero no hay promesas después de eso". Dijo bromeando, golpeando mi hombro ligeramente para hacerme sonreír. 
 
    Sabía que estaba bromeando, pero realmente cuánto tiempo me quedaría. Él está aquí, y eso es genial, pero mi familia está de regreso en Australia, junto con el resto de mi vida. 
 
    "Disculpe, ¿podría tomar prestadas a Jocelyn Bridge y Bianca Black?" La reina anunció sobre la multitud, y las dos chicas miraron. 
 
    La reina no sonó dura mientras hablaba y no pensé que estuvieran en problemas, así que estaba un poco confundida por lo que estaba sucediendo. 
 
    Jocelyn y Bianca se miraron antes de caminar hacia la reina, quien les puso una mano en los hombros mientras las guiaba fuera de la habitación. 
 
    A la mañana siguiente dormí un poco, aprovechando al máximo las cómodas sábanas.
Me quité las sábanas a las 10 y decidí que escuchar los relajantes sonidos de la lluvia contra la ventana no era productivo. 
 
    Me puse la bata sobre los hombros y olí el dulce aroma del café que llenaba mi nariz.
En mi escritorio había una taza de café de la que emanaban ligeros rayos de calor. 
 
    Lo recogí y tomé un largo sorbo, agradecida por el líquido tibio que se deslizó por mi garganta.
Al notar que algo se deslizó debajo de la taza, quité el papel del fondo de la taza. 
 
    Tenía un pequeño borde en la esquina donde había estado la taza, pero no cubría la escritura. 
 
    Bella  
 
    Le di la vuelta al papel rayado para encontrar una nota escrita a mano. 
 
    Señorita Elaine, deseo invitarla a unirse a mí esta noche para una cita, a las 6:30 nos reuniremos fuera de su habitación. 
 
    PD: Me levanté temprano esta mañana trabajando y no quería despertarte con mi mensaje, así que envié a una mucama para que te diera el mensaje y un poco de café. 
 
     Príncipe Lucas 
 
    Me sentí más agradecida por la bebida ahora que sabía que Lucas era el responsable de regalármela. Tomé un sorbo de mi bebida lentamente mientras leía la carta varias veces. 
 
    Sonreí para mis adentros al imaginarlo escribiéndola, justo cuando estaba a punto de comenzar a trabajar en el escritorio de su habitación, haciendo ese pequeño estrabismo que hace cuando se concentra. 
 
    No podía esperar a mi segunda cita oficial con el príncipe. 
 
    La mañana temprano incluía el desayuno, seguido de la lección de etiqueta de rutina aprendiendo a saludar formalmente a un invitado en el palacio.
A lo largo de esa lección, los equipos de cámara siguieron nuestro progreso, filmando todo y capturando las imágenes que necesitarían para transmitir. 
 
    Ahora, después de almorzar, nos acompañaron a todas al salón de baile para algunas lecciones de baile obligatorias. 
 
    La habitación estaba pulida de arriba a abajo, desde el suelo de baldosas hasta las paredes de espejo.
Barras de ballet corrían a lo largo de un borde del espejo y vi a Sofia y Nora correr hacia ellos emocionadas. 
 
    En la habitación estaban todas las seleccionados restantes, vestidas con el mismo vestido gris para practicar. Era grande y tenía muchas capas acumuladas debajo.
Y los guantes que teníamos que usar eran aún peores. Eran de color gris oscuro y el material picaba. 
 
    Bianca y muchas de las otras chicas tenían el cabello atado, pero dejé el mío suelto sobre mis hombros en un peinado a la mitad.
Maritza se estaba mirando en el espejo, hurgando en su atuendo, al que le oí referirse como de mal gusto. 
 
    Los únicos otros en la habitación eran el príncipe Lucas, que estaba hablando con Alicia junto a la puerta, lo que me tenía nerviosa, el príncipe Cristian y el príncipe Rivaldo. 
 
    El Príncipe Cristian fue bueno para conversar y me hizo compañía mientras esperábamos a que llegara el instructor.
Hablando del instructor, un hombre con una boina y una barba crecida en su rostro entró al salón de baile. Era bajo, pero aun así llamó la atención con su postura. 
 
    "Damas, caballeros, formen una línea para que podamos comenzar". Dijo el hombre, con un toque de acento ruso asomándose.
Mientras todos nos arrastrábamos en una fila, me acomodé al lado de Bianca y Lina. 
 
    "Mi nombre es Apolo Stephan y soy su instructor de baile hoy. Comencemos formando parejas, en cuanto a ustedes, señoritas, si no tienen pareja, hay muchos guardias que las reemplazarán". Explicó y nos sonrió a todas mientras juntaba sus manos. 
 
    "Socios, vámonos". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 31 
 
      
 
    Busqué a alguien con quien ir, como Lucas o Cristian, pero descubrí que ya estaban ocupados.
Bianca había agarrado a Cristian y Alicia ya estaba corriendo con Lucas a su lado. 
 
    "Señorita, ¿necesita un compañero?" 
 
    Me giré hacia un guardia que me ofrecía la mano y sonreí, parecía bastante amistoso. 
 
    "Ella ya tiene pareja". 
 
    El guardia retrajo su brazo y retrocedió cuando sentí que un brazo aterrizaba en mi hombro, y miré detrás de mí para ver al Príncipe Rivaldo sonriéndome. 
 
    El guardia que se había ofrecido se alejó rápidamente, aparentemente asustado del príncipe. 
 
    "Príncipe Rivaldo". Lo saludé, volviéndome hacia él y le hice una reverencia, por cortesía básica, mi vestido se hinchaba. Él sonrió e hizo una reverencia a cambio, "Nos encontramos de nuevo hermosa". Dijo con confianza.
Rodé los ojos y él puso una mano en mi cintura para guiarme a un espacio libre en la habitación. 
 
    Observé su mano sobre mí, pero no se movió, dejándola descansar allí y quemar un agujero a través de mi piel. 
 
    "¿Alguien aquí sabe bailar?" preguntó Apolo, el instructor, y me alejé de su mirada para evitar que me molestara. 
 
    Pero desafortunadamente Rivaldo levanta la mano con aire de suficiencia, sonriéndome mientras yo frunzo el ceño. 
 
    El instructor sonrió felizmente, "Por favor, adelante. Música, por favor". Dio una palmada y una canción suave y lenta comenzó a sonar. 
 
    Rivaldo entró audazmente en el área de baile en medio de todas las parejas y me tendió la mano, "Mi señora". 
 
    Me burlé, pero tomé su mano en la mía, permitiéndole sacarme de la multitud y llevarme a la pista de baile. Mis guantes de seda se sentían calientes en sus grandes manos.
Apoyé una mano en su hombro mientras mi otra estaba conectada con la suya. Deslizó un brazo alrededor de mi cintura y me dio una hermosa sonrisa. 
 
    Caminamos alrededor de la melodía y logré completar el baile simple del que sabía los pasos.
"Ves que eres bastante buena en esto, no es que yo nunca negaría tus talentos". El príncipe Rivaldo susurró con una sonrisa encantadora. 
 
    Me sonrojé un poco por el cumplido, "Gracias". Traté de concentrarme de nuevo en el baile, pero perdí un poco el equilibrio, a punto de caerme. 
 
    Pero Rivaldo me hizo girar suavemente y me empujó hacia adentro cuando la música terminó. Estábamos tan cerca, demasiado cerca. Rápidamente me aparté del príncipe y agaché la cabeza. 
 
    "Maravilloso, maravilloso, qué pareja tan increíble haces". Apolo llamó al otro lado de la habitación con una risa alegre, y me aseguré de mantener un espacio entre el Príncipe Rivaldo y yo.
Era demasiado encantador para hacerme bien. Toda la sala nos miraba y me incomodaba.
Incluso el Príncipe Lucas parecía perdido por las palabras mientras observaba desde el otro lado de la habitación. ¿Qué se suponía que debía hacer en esta situación? 
 
    Pero Rivaldo se acercó a mí y me apartó suavemente con una mano en mi hombro para que no estuviera en el centro de la habitación.
"Estoy impresionado por tus habilidades de baile". Rivaldo se inclinó hacia adelante y susurró. Negué con la cabeza y noté que su mano no se había movido de mi hombro. 
 
    "No soy muy coordinada. Estoy segura de que la próxima vez me caeré". Lo admito y empujo hacia atrás mi cabello que estaba en mi cara. 
 
    Rivaldo sonrió, "Bueno, me alegro de que pienses que volveremos a bailar juntos. Pero tuve suerte de haberte atrapado antes de tu caída, no me gustaría ir a la sala médica". Dijo mientras se paraba detrás de mí, sin alejarse. 
 
    Continué susurrándole mientras Apolo sacaba a otro par, Bianca y Cristian, para mostrarnos el vals.
"No te hagas ilusiones, no hago mucho baile de salón". Digo y él se ríe, finalmente quitando su mano pero manteniéndose cerca. 
 
    Cambio mi enfoque de nuevo al baile frente a mí. El príncipe Cristian parece confiado mientras trata de encubrir los errores de Bianca que casi la hacen tropezar como yo.
Una vez que terminó el baile, recibieron una ronda de aplausos antes de unirse a la multitud una vez más. 
 
    "Ok, todos, tengamos damas al otro lado de esta línea y sus parejas en esta línea". Instruyó Apolo, señalando las marcas en el suelo. 
 
    Todos nos movimos y me coloqué para enfrentar al Príncipe Rivaldo una vez más.
Rivaldo me envió un guiño juguetón, sus ojos verdes me distrajeron brevemente, antes de que Apolo caminara por el centro de las dos filas, mirando a cada par.
Agaché la cabeza cuando me miró, pero rápidamente me dijo que arreglara mi postura y vigilara a mi compañero.
Mis mejillas se pusieron rojas de vergüenza por haber sido llamada y tuve que mirar a Rivaldo sin cubrirme la cara. 
 
    Una vez que Apolo llegó al final de la fila, nos dijo que nos moveríamos entre compañeros por la sala. 
 
    Comenzamos cuando la música sonaba haciendo una reverencia a nuestro compañero antes de dar un paso adelante para encontrarnos en el centro. 
 
    Nuestras manos derechas se encontraron en el medio cuando juntamos nuestras palmas para el baile mientras nuestra mano izquierda permanecía detrás de nuestra espalda.
Era uno de mis tipos favoritos de baile. 
 
    Hicimos un círculo uno alrededor del otro donde evité sus ojos pero sentí que su mirada se detenía en mí antes de cambiar de dirección. 
 
    Otro círculo resultó en una serie de giros que nos llevaron a nuestros próximos socios.
Me encontré cara a cara con ese guardia que había solicitado un baile y al instante me sentí incómoda. 
 
    Tenía el pelo negro muy corto y vestía el uniforme de guardia azul oscuro estándar, con botones dorados en cada manga. 
 
    Cuando entramos, susurré una disculpa: "Lamento lo de antes". Pero luego salimos y él no pudo responder nada. 
 
    Cuando volvimos a dar la vuelta y caminamos juntos una vez más, dijo: "Está bien, no sabía que ya tenías pareja". 
 
    "No tenia". Digo sin rodeos, mirando a Rivaldo que estaba bailando a un paso de distancia con Jocelyn, y el guardia sonrió como si fuera a reírse. 
 
    Volvimos a girar, cambiando de pareja, y me encontré con otro guardia. Este era más bajo, de mi estatura, con cabello rubio arena corto y rizado. Me dio una mirada cortante, reservándose cualquier emoción clara. 
 
    "¡Detente!" 
 
    Apolo estaba gritando ahora, ganando la atención de todos mientras señalaba a Maritza, "No puedes hacerlo bien. ¡Lo estás pisoteando!" 
 
    Maritza parecía horrorizada y retrocedió, temerosa del hombre de la boina mientras gritaba. 
 
    Claramente, a los guardias se les había enseñado a bailar antes, pero a nosotras no, así que fue una experiencia de aprendizaje, ¿verdad? 
 
    "Oficial Frank, enséñele qué hacer, no puedo permitir que siga haciendo el ridículo en mi clase". Dijo Apolo, señalando la esquina de la habitación antes de poner una mano derrotadamente en su frente. 
 
    Maritza y el guardia con el que había estado bailando se hicieron a un lado, el ceño fruncido de Maritza en su rostro era claro. 
 
    "¡Ella no es la única que lo está haciendo mal! Las chicas vienen aquí". Dijo Apolo y me apresuré a moverme hacia él. 
 
    Escogió a Bianca, Lina, Imani y Estrella de la multitud, moviéndolas hacia donde estaba Maritza.
"Todas necesitan más práctica, no puedo dejar que asistan a ningún evento real y hagan lo que acaban de mostrarme". Dijo mientras se volvía hacia mí. 
 
    El resto de las chicas, Sofia, Nora, Alicia, Jocelyn, Yumilka y yo nos quedamos de pie y esperamos mientras Apolo instruía a las otras chicas y sus parejas. 
 
    Una vez que regresó volvió a poner su sonrisa, "Ahora ustedes saben bailar, lo cual es excelente. Les voy a enseñar uno de los bailes reales tradicionales, no es complicado pero ciertamente no es para principiantes". Dijo aplaudiendo. 
 
    "Encuentre un compañero y tome la palabra". Dijo el instructor con un golpe impaciente de su pie.
Afortunadamente, el príncipe Rivaldo estaba con Yumilka y ya no estaba en mi grupo. 
 
    "Bella". 
 
    Me giré con una sonrisa en mi rostro para ver al príncipe Lucas ofreciéndome la mano. Asentí y puse mi mano en la suya, la seda de mi guante tocó suavemente su piel.
Era un consuelo mirar sus fascinantes ojos verdes y olvidarse de dónde estabas por un momento. 
 
    Pero no podía olvidar cuando tenía mucho tiempo desde que Apolo estaba ansioso por gritar: "Empieza con un saludo". 
 
    Hicimos una reverencia o una reverencia a nuestro compañero y Lucas me dio una cálida sonrisa, "¿Recibiste mi nota esta mañana?" 
 
    "Por supuesto, fue la mejor manera de despertar. Ojalá todas las mañanas fueran como hoy". Digo con un desmayo y el príncipe sonríe con orgullo. 
 
    "Ahora, esto es similar al vals anterior pero con más movimientos. Los hombres deberían saberlo de memoria, así que solo sigan su ejemplo". 
 
    Ignoré la mayor parte de lo que dijo Apolo después de eso, solo observé a Lucas mientras me guiaba lentamente. Puso mi mano sobre su hombro, luego hizo lo mismo colocando su mano sobre la mía. 
 
    Después de solo unos pocos pasos, comencé a disfrutar del baile y giraba de un lado a otro con una sonrisa. Lucas siempre me miraba a los ojos mientras girábamos, y me encantaba lo segura que me sentía en sus brazos. 
 
    Todavía estaba tratando de controlar los giros mientras usaba tacones debajo de este vestido en capas, pero al menos no me había caído de cara todavía. 
 
    "Excelente, ahora terminando la pose". Apolo llamó. 
 
    Miré a Lucas con una mirada mitad asustada mitad curiosa y él solo susurró confía en mí. 
 
    No sabía qué planeaba hacer, pero aumentamos la velocidad.
Lucas me hizo girar rápidamente y luego se detuvo, sumergiéndome tanto que pensé que me golpearía contra el suelo.
Pero me abrazó con fuerza y no aflojó su agarre ni una pulgada, de hecho sentí que se apretaba cuando me tomó en sus brazos. 
 
    "Vaya, Luc, puedes bailar". Le susurro y él simplemente fingió. Me reí y él me abrazó por un segundo. 
 
    "Bien hecho a todos, y veo que hubo algunas mejoras allí", dijo el instructor mientras miraba a las parejas en la esquina trasera, "pero los veré a todos nuevamente antes del festival de invierno, con suerte". 
 
    Con eso, la clase terminó y me fui a prepararme para mi cita. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 32 
 
      
 
    Hace unos 5 minutos Kristel terminó de maquillarme, específicamente mi sombra de ojos. Me había aplicado una combinación de dorado y bronce en mis párpados y se veía increíble con mi vestido que era dorado y brillante.
Mi doncella me había dejado para dar los últimos toques mientras esperaba que llegara el príncipe. 
 
    Mi vestido estaba apretado en el pecho pero fluía hacia afuera en capas doradas brillantes, brillando como chispas a lo largo de todo el material. 
 
    Estaba terminando de tejer una diadema de hojas doradas en mi cabello que estaba en una trenza de corona cuando llamaron a la puerta. 
 
    "Un segundo." Dije mientras me miraba rápidamente en el espejo, aplicando un brillo de labios transparente en mis labios secos. 
 
    Rápidamente me deslicé sobre mis talones y fui a abrir la puerta.
El Príncipe Lucas esperaba pacientemente afuera de mi habitación, con una rosa blanca en sus manos.
Cuando notó que abrí la puerta, miró hacia arriba y sonrió, observando mi atuendo. 
 
    "Won, Elaine, te ves hermosa". Dijo, entregándome la flor que sostenía. Su traje era azul oscuro y tenía una camisa azul claro debajo. 
 
    Esa rosa blanca. La misma flor que tenía en mi cabello en nuestra primera cita. 
 
    Tomé la rosa de él y sonreí, "Gracias".
Me di la vuelta y cerré la puerta de mi habitación y el príncipe rápidamente me llevó a su lado. 
 
    Lucas tomó mi mano y la usó para guiarme en un círculo, mostrando el brillante vestido dorado que amaba. Giré en su pecho y me reí con él. 
 
    Me sonrió mientras ponía mi brazo unido al suyo y empezábamos a caminar hacia el ascensor. 
 
    "¿Adónde vamos esta noche?" pregunto mientras entramos en el ascensor y señalo los botones de cada piso.
Paso el cursor sobre 3 y 4 porque sé que probablemente iremos a algún lugar en esos niveles. 
 
    El Príncipe Lucas toma mi mano y lleva mi dedo hacia el botón superior, empujándolo ligeramente para que cambie a naranja. Le sonrío, está lleno de sorpresas. 
 
    "Pensé que una linda cita en la azotea sería romántica, creo que te gustan las cosas románticas". Lucas dice mientras me doy la vuelta para mirarlo y asiento con la cabeza ansiosamente en acuerdo. 
 
    "Eres tan considerado". Digo mientras tomo sus manos y me apoyo en su pecho, sin darme cuenta de que llegamos al piso de la azotea. 
 
    "Bella, date la vuelta". 
 
    Lucas me gira lentamente y quiero chillar en el sitio. Nos espera una cena a la luz de las velas bajo las estrellas, luces de hadas colocadas a lo largo del balcón y pétalos de flores esparcido por el suelo. 
 
    "Guau." digo, saliendo del ascensor justo a tiempo para que no nos aplaste. 
 
    "Espera." 
 
    Lucas dice detrás de mí y me doy vuelta para verlo sacar su teléfono de su bolsillo trasero. 
 
    Lo levanta y me pide que me dé la vuelta hacia la mesa, y lo hago, y después de un momento dice que debería dar la vuelta. 
 
    Sonrío brillantemente una vez que me doy cuenta de lo que está haciendo y doy vueltas en el lugar, manteniendo mis ojos en Lucas constantemente.
"Perfecto." Dice y guarda su teléfono una vez más, caminando hacia mí y abrazándome. 
 
    "Esto es asombroso Luc, ¿lo hiciste tú mismo?" Pregunto y él asiente. 
 
    "Sí, yo mismo hago todas las citas". Dice y mi sonrisa se tambalea un poco. Probablemente hace citas extravagantes para todas las otras chicas también.
Recuerdo que no soy la única 'chica hermosa' con la que está saliendo o probablemente la única que recibe tarjetas de citas matutinas con café. 
 
    Lucas se da cuenta de mi cambio de humor: "Oye, no te preocupes por las demás. Hice esto especial para ti y solo para ti, Bella". Él dice y señala la escena frente a mí. 
 
    "¿Por qué no tomamos asiento? Me trajeron un postre". Lucas se ofrece y yo sonrío, tal vez sabe que soy golosa. 
 
    Dejo que el príncipe saque mi silla mientras se ofrece y se asegura de que esté cómoda antes de sentarse frente a mí, que caballeroso. 
 
    La mesa tiene velas y flores y está perfectamente decorada. Estoy segura de que si les mostrara esto a mis amigas en casa, probablemente me exigirían que me case con él. Yudi probablemente trataría de reclamarlo para ella. 
 
    El príncipe Lucas levanta la tapa del plato para revelar el pastel de chocolate con la decoración más sorprendente.
Tenía gotas de chocolate derretido en el costado y fragmentos de chocolate con leche y oscuro en la parte superior. Además, todo el pastel estaba cubierto de virutas de chocolate. 
 
    "Pensé que te gustaría esto. No sé si aparentemente esto es apropiado, pero escuché que el chocolate es uno de los antojos más comunes cuando tienes el período". Dice Lucas, esperando mi reacción. 
 
    Por lo general, no querría hablar de eso, pero maldita sea, me compró un pastel de chocolate completo. 
 
    "No puedo decirte lo increíble que es esto. La mayoría de los chicos no tienen idea de qué hacer y esto es perfecto". Digo y veo a Lucas soltar un suspiro que había estado conteniendo, el alivio y la gratitud cayeron sobre su rostro. 
 
    "Gracias a Dios. En mi última cita, Imani me arrojó su zapato por mencionar su período, me asustó mucho". Lucas admitió y me reí tan fuerte que casi lloré.
Lucas parecía un poco avergonzado, levantándose para cortar el pastel para evitar la conversación. 
 
    "Eso es hilarante." Digo, secándome una lágrima de mi ojo. Luego, cuando Lucas clava un cuchillo en el medio del pastel y veo que sale chocolate, toda mi atención vuelve al pastel y veo el delicioso chocolate que hay dentro.
"Toma, una buena porción grande". Lucas me corta un pedazo grande de pastel y empuja el plato hacia mí. 
 
    Ni siquiera espero a que coja un trozo antes de ponerme una cucharada en la boca. Gimo ante el delicioso sabor y cierro los ojos para saborear el sabor a chocolate. 
 
    "Hay más de donde vino eso si todavía tienes hambre". Lucas dice con una risa. 
 
    "Oh, Dios mío, cásate conmigo". 
 
    De repente, no es divertido y abro los ojos de golpe, mirando para ver que Lucas ha dejado de reír torpemente.
"No quise decir eso". Digo en un susurro y Lucas asiente a sabiendas mientras se sienta con su pastel. 
 
    Elaine, lo sé. Dice y evita el contacto visual mientras prueba el pastel también. 
 
    ¿Qué diablos acabo de hacer? ¿Cásate conmigo? Qué estaba pensando. Estúpida Elaine, muy estúpida. 
 
    "Es un buen pastel". Dice el príncipe Lucas, tratando de pasar el hecho de lo que dije, pero no puedo superarlo. 
 
    Trato de cambiar el tema, "¿Entonces ese profesor de baile dice que todos los hombres saben bailar? ¿Es obligatorio?" pregunto y Lucas parece ansioso por hablar de baile ahora también. 
 
    Él asiente: "Todos los guardias y miembros de la familia real deben aprender todos los bailes comunes, la mayoría de los bailes de salón importantes que se realizan en los eventos". Él explica mientras mordisqueamos nuestro pastel. 
 
    "Bailar es divertido, solía hacerlo cuando era niña, aunque lo dejé a los 14 años, sabía que no iba a ser profesional". Digo y miro hacia arriba para ver a Lucas escuchando completamente lo que estoy diciendo. 
 
    "Eso es genial. Pensé que debías haber tenido algún tipo de lecciones, no mucha gente aprende a bailar muy rápido". Dice el príncipe mientras termina su postre mientras yo solo voy por la mitad. 
 
    Me apresuro y termino mi comida para no desperdiciarla y luego Lucas se pone de pie. Extiende su mano hacia mí. 
 
    "¿Qué tal un baile, mi señora?" 
 
    Sonrío y pongo mi mano en la suya, permitiéndole ayudarme a levantarme. El príncipe está preparado para esto, un pequeño parlante para música que rápidamente le da al play.
Una canción que conozco y amo comienza a sonar. 'Best Part' de Daniel Casar suena en el aire y tengo ganas de romper. 
 
    El Príncipe Lucas pone una mano en mi cintura y toma mi mano con fuerza con la otra.
Voy a quitarme el pelo de la cara, pero Lucas se me adelanta, me lo pasa suavemente detrás de la oreja y me deja un hormigueo en la piel. 
 
    Nos balanceamos al ritmo y Lucas sigue sonriéndome.
Suspiro y descanso mi cabeza en su hombro, sonriendo a la tela de su traje. 
 
    Es tan romántico, bajo el cielo nocturno claro y lleno de estrellas, meciéndose al ritmo de la música y desearía no tener que rellenar todo lo que hubiera sido perfecto. 
 
    Pero tal vez podría encontrar una manera de arreglar eso. 
 
    Levanto la cabeza y miro los ojos verdes de Lucas que están fijos en los míos. Suelto la mano de Lucas así que envuelvo las mías alrededor de su cuello, sonrojándome por nuestra proximidad. 
 
    Lucas lleva sus manos a mi cintura y me sostiene cerca de él. 
 
    "Gracias por esto, Luc". Susurro tan suavemente que podría haberse perdido, pero él solo sonríe. 
 
    "Cualquier cosa por ti, Bella". 
 
    Luego me inclino y presiono mi sonrisa contra la suya, sus suaves labios acariciando los míos. 
 
    Ahora esto es perfecto y estoy cayendo tan rápido que no puedo ver nada más a mí alrededor. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 33 
 
      
 
    A la mañana siguiente todavía estoy nerviosa por la cita de anoche. Mis pies todavía están adoloridos por todo el baile en tacones y mi barriga todavía está llena de ese pastel.
Apenas había dormido anoche ya que los pensamientos de mi cita todavía llenaban mi mente. Y cómo dije cásate conmigo. Todavía no podía superar eso. 
 
    No creía que las chicas seleccionadas estuviéramos haciendo mucho hoy, así que esperaba que Bianca estuviera libre para dar un paseo a caballo tal vez hoy. 
 
    Me vestí con una chaqueta color mora para montar a caballo con unos elegantes jeans azules. No había usado muchos pares de pantalones durante mi estadía en el palacio, ni siquiera un solo par de pantalones deportivos. 
 
    Até mi cabello en una cola de caballo baja con una cinta del mismo color que pensé que se veía linda. Luego dejé mi habitación en el palacio y fui a buscar a Bianca.
Supuse que estaría en su habitación preparándose antes del desayuno ya que no faltaba mucho para que se sirviera el desayuno. 
 
    Caminé por el pasillo para encontrar la puerta, pero estaba ligeramente entreabierta, así que golpeé suavemente la madera. 
 
    Sin respuesta. 
 
    Probablemente todavía estaba en la cama. Abrí la puerta y deseé no haberlo hecho.
Bianca estaba mirando desde la barandilla de su balcón junto al príncipe Lucas y estaban tan cerca que me retorcí. 
 
    Era una mañana helada, así que pude ver que estaban hablando, su aliento golpeando el aire. Pero no necesité mirar dos veces para ver que habían comenzado a besarse. 
 
    Me retiré, tirando hacia atrás y moviendo la puerta para que se cerrara una vez más.
Eso fue extremadamente difícil de ver. ¿Por qué había siquiera mirado?
Estúpida Elaine, estúpida. 
 
    Ciertamente noté lo helado que estaba una vez que salí y llegué a los establos.
Había vuelto a sacar a Enebro, el caballo gris que parecía haberme tomado cariño. 
 
    Uno de los miembros del personal del establo, Mérida, estaba siendo extremadamente encantador. Llevaba un traje de montar de aspecto tradicional y su cabello rubio rojizo le caía sobre los hombros debajo del casco.
"Buena suerte en su viaje de hoy, señorita, solo use el intercomunicador si necesita ayuda". Mérida dijo y le dio a Juniper una palmadita en el cuello mientras yo ensillaba mi caballo. 
 
    Asentí, "Gracias Mérida, fue un placer conocerte". Digo mientras giro a Juniper para mirar hacia donde me dirijo y Mérida me sonríe asintiendo. 
 
    "Usted también, señorita Elaine". El dice y le da un golpecito a mi caballo para que Juniper comience a moverse. Miro hacia atrás brevemente para darle a Mérida una sonrisa agradecida por todo el trabajo que hizo esta mañana para preparar a Juniper temprano. 
 
    Aceleré el paso de Juniper para que galopáramos a través del campo para llegar al bosque, el camino principal conducía desde la abertura en los árboles. 
 
    Podía sentir el aire frío incluso a través de mis gruesos guantes de lana que agarraban las riendas, y mi cara se sentía fría por la brisa. 
 
    Llegamos al bosque y corrimos por el sendero, Juniper galopaba alegremente a través del viento. 
 
    Una espesa hilera de árboles bordea el sendero a ambos lados por lo que es difícil perderse.
Bueno, hasta llegar a la bifurcación en el camino, varios caminos diferentes a través de diferentes áreas del bosque. 
 
    Ya habíamos recorrido el camino correcto antes, así que decidí que era un día para ser aventurera. 
 
    Tiré de las riendas de Juniper y comenzamos a trotar por el camino de la izquierda.
Cabalgamos durante un minuto por el camino antes de que el casco me picara la cabeza, así que detuve el caballo. 
 
    Me mantuve sobre el caballo pero me moví para que ambas piernas estuvieran sobre un lado de la silla. Desabroché el cierre de mi casco de montar y me lo quité de la cabeza.
Me irritaba el cabello, así que pensé que desatarlo podría solucionar la irritación. 
 
    Saqué la cinta de mi cabello, permitiendo que el viento apartara mi cabello de mi cara.
Me metí la cinta en el bolsillo y me volví a poner el casco. 
 
    "Está bien, Juniper, ¿lista para irnos?" Le dije al caballo de nuevo, balanceándome para mirar hacia el frente y enganchando mis botas en los estribos. 
 
    Volvemos a cabalgar por el camino hasta desembocar en un claro de la pista. 
 
    Un pequeño parche de hierba y un claro de árboles es donde detengo a Juniper. La pequeña cola gris de mi caballo se sacude detrás de mí y me bajo del caballo. 
 
    "Buena niña." Digo, dándole a los caballos un buen masaje en el cuello. Sus hermosos ojos marrones me miraron pacíficamente. 
 
    Me detuve por un momento, solo oliendo el aire fresco y sintiendo la brisa fresca soplando suavemente contra mí.
El aire olía a madera y las hojas de los árboles se veían crujientes y frescas. 
 
    Juniper soltó un relincho y me giré para ver unas gotas de lluvia cayendo sobre ella. 
 
    No era una lluvia torrencial, solo empezó a escupir levemente. Esperaba que cualquier lluvia fuerte se detuviera hasta que volviera de incógnito. 
 
    Me moví al lado de Juniper y enganché mi pie sobre el estribo, levantándome y sobre el caballo.
"Vamos, salgamos de esta lluvia". Digo y dirijo al caballo para que se dé la vuelta. 
 
    Le doy un golpe a las riendas y Juniper galopa por el camino, el viento aúlla sobre nosotros con la lluvia a su espalda. 
 
    Traté de escabullirme a través de las sombras en los pasillos, evitar a la gente escondiéndome en la oscuridad. 
 
    Mi cabello mojado se filtraba en mi ropa a través de mi espalda y mi cara solo se había secado ligeramente por la lluvia. Cuando Juniper y yo regresamos a los establos, la lluvia nos caía con fuerza. 
 
    Por supuesto, no pasó mucho tiempo antes de que alguien viniera por el pasillo y me viera. "Disculpe señorita... espere, ¿Lady Elaine?" 
 
    Me encogí y miré tímidamente al Príncipe Cristian que estaba de pie frente a mí luciendo fresco, crujiente y cien por ciento seco. 
 
    "Príncipe Cristian." Le hice una reverencia apresurada, queriendo llegar rápidamente a mi habitación para poder peinarme y cambiarme de ropa. 
 
    Mis zapatos chapoteaban en el piso y cuando levanté un pie vi que la alfombra estaba empapada en un charco con forma de bota.
Miré al príncipe que estaba vestido con pulcritud. Blazer, camisa de vestir azul sin arrugas, pantalones de traje impecables y zapatos grises polvorientos. 
 
    Su cabello castaño anaranjado estaba ligeramente despeinado, como si tal vez se hubiera pasado las manos por él. 
 
    "Te perdiste el desayuno". 
 
    Moví mis ojos hacia los suyos y vi que me atrapó mirándolo. Me encogí de hombros y quise golpearme en la frente por haberlo olvidado. 
 
    "Me desvié un poco". Me siento como si me desinflara, el peso de mi ropa pesada tirando de mí hacia abajo. 
 
    "Te ves helada, ¿qué diablos estarías haciendo bajo esta lluvia?" Preguntó el Príncipe Cristian mientras se colocaba a mi lado, mientras yo simplemente ponía los ojos en blanco.
El príncipe me miró y asentí con la cabeza mientras me quitaba el gran abrigo morado para dejarme con la camisa. Mi camisa blanca. 
 
    Rápidamente agarré mi abrigo de él para cubrirme, ya que mi sostén ciertamente era visible, y Cristian rápidamente se disculpó una vez que se dio cuenta. 
 
    "Toma, toma mi chaqueta". El príncipe Cristian amablemente se quitó la chaqueta y la colocó sobre mis hombros, envolviéndome en el cálido y seco material. A pesar de que era unos años más joven, su estructura todavía era lo suficientemente alta y construida para que la chaqueta me quedara cómodamente. 
 
    Suspiro, "Lo siento, probablemente voy a arruinar el material". Sabía que la chaqueta no duraría más de 5 minutos antes de humedecerse y estropearse. 
 
    El Príncipe Cristian hizo un gesto para que no lo hiciera, colocando mi abrigo sobre su brazo, "Está bien. Quítate los zapatos, van a empapar la alfombra por todo el pasillo si no lo haces". 
 
    Me río, "Ya lo tengo". Señalando el pasillo detrás de mí para ver las huellas de botas mojadas que había hecho reír al Príncipe Cristian. 
 
    Tiro de mis zapatos y tengo que quitármelos de un tirón, casi vuelvo mientras me tambaleo sobre un pie. 
 
    "¿Qué te había desviado tanto?" preguntó el Príncipe Cristian mientras empezábamos a caminar por el pasillo, mis zapatos cuidadosamente enganchados en mis dedos. 
 
    Soplé el cabello húmedo de mi cara, "Estaba montando a caballo, tratando de practicar un poco mientras estoy aquí". Digo, doblando la esquina cuando llegamos a las habitaciones de huéspedes. 
 
    El príncipe Cristian asintió, "Bueno, sugiero que te asegures de revisar el clima de antemano. La mayoría de las veces llueve o está a punto de caer". 
 
    Asentí, "Claro que no es como el clima en Australia". Cuando llegamos a mi habitación, rápidamente abrí la puerta con mi alfiler y empujé la puerta para abrirla. 
 
    "Necesito encontrar algo limpio para ponerme, luego te daré tu chaqueta". Rápidamente me escabullo adentro y me apresuro al guardarropa, viendo detrás de mí que Cristian entró para dejar mi abrigo. 
 
    Busco una muda de ropa y la amontono antes de moverme para ir al baño donde puedo tener algún tipo de privacidad. 
 
    Llamaron a la puerta, así que le dije a Cristian que lo buscaría y rápidamente abrí la puerta. 
 
    "Bella, hola". 
 
    El príncipe Lucas llevaba un plato lleno de pasteles, de todo, desde bollos hasta muffin.
Sus ojos verdes miran a los míos, "Me di cuenta de que no estabas en el desayuno, así que vine a..." Hace una pausa mientras sus ojos revolotean hacia la persona que se movió detrás de mí. 
 
    Sus ojos verdes se oscurecen, "Primo". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 34 
 
      
 
    "Primo." 
 
    El saludo del príncipe Lucas es un poco duro y me mira con confusión e incredulidad. 
 
    "Lucas, me alegro de verte". 
 
    Bueno, esto no es incómodo en absoluto, "Necesito cambiarme". Digo, nerviosa porque si los dejo solos, no terminará bien. 
 
    Tomo el plato de pastelería de Lucas y lo coloco en el escritorio de mi habitación mientras Cristian invita a su primo a entrar.
El príncipe Lucas también me lanza una mirada curiosa ya que estoy mojada de pies a cabeza, o tal vez es el hecho de que estoy en Americana del príncipe Cristian. 
 
    Me quito la chaqueta y me apresuro al baño para que no vean mi camisa pegada a mi piel, cerrando la puerta con un suave clic.
Me quito la ropa por completo antes de volver a vestirme con un vestido de día lila seco y me pongo unas bailarinas. 
 
    Escucho las voces apagadas de ambos príncipes desde fuera de la habitación, pero decido que es mejor ignorarlos.
Saco mi cabello húmedo al fregadero y me enjuago la cara, mi piel se siente fresca mientras aplico un poco de crema facial hidratante.
Pasando una mano por mis mechones castaños húmedos, me doy la vuelta para abrir la puerta y ver qué hay en la puerta. 
 
    Dejé escapar un grito, sintiendo que el color desaparecía de mi rostro rápidamente. 
 
    "¡Elaine!" 
 
    "¿Bella estás bien?" 
 
    Instantáneamente escucho al Príncipe Lucas justo afuera de la puerta, golpeando y tratando de abrir la manija. 
 
    "Lucas, yo... creo que me voy a desmayar". Digo, mis sentidos casi me abandonan y mi mente entra y sale de la conciencia mientras mis ojos se cierran. 
 
    "Elaine espera ahí, voy a entrar". 
 
    Es la última voz que escucho. O cualquier cosa que escuche, antes de que me desmaye y me estrelle contra las frías baldosas del piso del baño. 
 
    Todo lo que veo ahora es negro, mi mente busca a través de los bancos de mi memoria para averiguar qué sucedió y dónde estaba. 
 
    La lluvia. Tanta lluvia Enebro. Fría, helada. 
 
    Mis ojos se abren de golpe, pero se ven obligados a cerrarse nuevamente después de entrar en contacto con luces increíblemente brillantes.
Trato de sentarme pero siento que estoy paralizada. 
 
    "Lady Elaine, ¿puedes oírme?" 
 
    La voz desconocida habla claramente, como un ángel en la oscuridad.
"Sí." Digo, mi garganta seca, haciendo que mi voz suene apagada y ronca. 
 
    "Bien, ahora intenta abrir los ojos". La señora instruye y me siento animada a hacer lo que ella dice, "despacio". 
 
    Primero abro uno, las luces brillantes no son tan dolorosas y luego sigue el otro. 
 
    La habitación que veo a mí alrededor es luminosa. Las paredes y el techo todo blanco y estéril. Es pequeño, no hay mucho en la pared que miro, pero fotos enmarcadas de paisajes de playa y bosque. Tantos olores y ruidos desconocidos. Los olores de sábanas planchadas y medicamentos extraños llenaron mi nariz. El sonido de una máquina que emite un pitido me hace mirar hacia abajo. Estoy en una bata gris, una bata de hospital como parece. 
 
    "¿Espera?" digo, en pánico, viendo al médico a mi lado, los cables de la máquina atorados en mi brazo derecho y la cama elevada que me sostiene. 
 
    "Trata de mantener la calma Elaine, entraste en un pequeño estado de shock. Estarás bien". La señora con bata médica a mi lado me explicó, ofreciéndome un vaso de plástico con agua. 
 
    La doctora tiene cabello castaño lacio recogido en una cola de caballo y es una cara de completa calma, mientras que mi cabello es probablemente un nido de pájaros con mi cara una visión de preocupación. 
 
    Empujo el agua pero siento un ligero dolor en mis movimientos.
"Sugiero que no te muevas demasiado, el medicamento te hará sentir un poco débil en todas las extremidades durante las próximas 4 a 6 horas". Dijo la enfermera, colocando la taza en la mesa al lado de mi cama. 
 
    Niego con la cabeza, "No, espera, lo que me pasó. No entiendo". Froto mi frente y trato de recordar los eventos. 
 
    "Es posible que se enfrente a una pérdida de memoria a corto plazo, un efecto secundario de su incidente, pero volverá a usted lentamente durante las próximas 24 horas". La enfermera explicó mientras yo fruncía el ceño con incredulidad. 
 
    "¿El Príncipe sabe lo que pasó?" Pregunto preocupada, inclinando la cabeza sobre la almohada para mirar a la doctora que está tomando algunas notas en su folleto médico. 
 
    "Por supuesto, él te trajo aquí. Como dije, es posible que no recuerdes muy bien los eventos de ayer hasta mañana". Dijo y abrí mis ojos como platos. 
 
    "¿Ayer?" Pregunto, sintiéndome un poco así no puede ser posible. 
 
    "Estuviste inconsciente toda la noche. Ahora son las 4 am, dormiste alrededor de 17 horas". La doctora dice mientras mira los registros en su libro. 
 
    "¿Podrías traerme al Príncipe Lucas?" pregunto dócilmente y ella asiente con una sonrisa amistosa. 
 
    "Por supuesto, lo enviaré adentro. Si necesita ayuda de mí, use el botón del intercomunicador". La doctora señaló un botón en el borde de mi cama antes de revisar mis signos vitales y salió de la habitación con una última sonrisa en mi dirección. 
 
    Me siento en silencio, suavizando mis pensamientos. 
 
    El Príncipe Lucas me trajo aquí, pero no lo he visto desde ayer. No ayer, me refiero al día anterior, cuando tuvimos nuestra cita. 
 
    Todo lo que recordaba era montar a Juniper y luego llovió. ¿Regresé al palacio? ¿Qué me pasó? 
 
    Me llevé una mano a la frente otra vez, maldita sea, me duele la cabeza. El dolor punzante no cedía y traté de esforzarme para sentarme, apoyando mi peso contra el respaldo de la cama. 
 
    "Campanas". 
 
    Sentí que los latidos de mi corazón se aceleraban un poco cuando el príncipe dobló la esquina, sus ojos verdes atraparon los míos al instante mientras corría rápidamente para estar a mi lado. Su sonrisa se iluminó aún más cuando la máquina que medía el ritmo cardíaco aumentó por su presencia. 
 
    "Estás despierta, gracias a Dios". El Príncipe Lucas se arrodilló para estar al lado de mi cama y gentilmente puso una mano sobre la mía, sus ojos llenos de preocupación.
Su cabello castaño estaba alborotado y sus ojos se veían enrojecidos. Pero él estaba aquí, a mi lado. 
 
    No sé cuándo empecé a llorar, pero ahora estaba llorando suavemente.
"Siento haberte despertado". Digo en voz baja, mi voz aún ronca y mi cabeza palpitando. 
 
    El Príncipe Lucas negó con la cabeza, "No podía dormir de todos modos. Están sucediendo muchas cosas". 
 
    Me estiré para agarrar el agua, pero mi cuerpo me sacudió por el dolor. El príncipe Lucas rápidamente se aseguró de que estuviera bien antes de pasarme el vaso de plástico.
Bebí el agua lentamente, sintiendo el líquido helado deslizarse por mi garganta como un alivio instantáneo. 
 
    "Muchas de las niñas estaban preocupadas por ti. Mi hermana estaba aún más preocupada por ti que por su enfermedad". El Príncipe Lucas me dijo en voz baja, frotando círculos en el dorso de mi mano con su pulgar. 
 
    "¿Está enferma en este momento?" Le pregunto al príncipe y rápidamente niega con la cabeza, suspiro con alivio. 
 
    "Ella ha estado bien estos últimos días desde las actividades de la familia real. Ingrid solo esperaba que estuvieras bien para el festival de invierno". 
 
    "Espera, Luc, ¿qué me pasó?" Pregunto, sintiéndome repentinamente mal del estómago. 
 
    "Bueno, ¿qué recuerdas?" pregunta el príncipe, acercando una silla al lado de la cama para que pueda sentarse a mi lado. 
 
    "Estaba bajo la lluvia, montando Juniper. Eso es todo". Digo sin comprender, como si hubiera un parche de oscuridad dentro de mi mente, bloqueando mi vista. 
 
    "Bella, volviste adentro, empapada, y el príncipe Cristian te llevó a tu habitación". El príncipe comenzó pero lo interrumpí. 
 
    "¿Príncipe Cristian?" pregunto, pensando que estaba con el Príncipe Lucas y no con él. 
 
    "Sí. Luego vine también a darte el desayuno en tu habitación, y luego, cuando fuiste a cambiarte, te desmayaste". 
 
    "¿Fue el frío? ¿Es por eso que estaba tan sorprendido?" Pregunto, preguntándome por qué mi conmoción fue tan fuerte que estuve fuera por más de quince horas. 
 
    "Un poco." Príncipe Lucas triste, evita mi mirada con un ceño fruncido de preocupación en su rostro. 
 
    "Luc, oye, ¿qué es?" pregunto, frunciendo el ceño y tirando de la mano del príncipe debajo de la mía. 
 
    La expresión del príncipe es de tristeza, preocupación, remordimiento y muchas otras cosas, "Elaine, te aseguro que en el palacio tratamos de mantenerte extremadamente segura y protegida". 
 
    "Luc, me estás asustando". Digo, sintiendo crecer mi preocupación. 
 
    El príncipe tomó aliento antes de que sus ojos se encontraran con los míos nuevamente, "Alguien irrumpió en tu habitación Elaine, o al menos eso es lo que pensamos, y escribió algunas cosas aterradoras en las paredes. Habías gritado y te habías desmayado antes de que te atrapáramos". 
 
    Sentí que mi garganta se secaba de nuevo y mi respiración se aceleraba hasta el punto de hiperventilar a través de mis sollozos. 
 
    "Oye, Bella, está bien, estás bien". El Príncipe Lucas susurró suavemente, pasando una mano reconfortantemente por mi brazo.
Sentí que mis ojos comenzaban a volverse pesados otra vez, "Estoy cansada, muy cansada". Digo en voz baja, cerrando los ojos y deteniendo la mayor parte de mi llanto. 
 
    "Shh, duerme un poco, estaré aquí cuando te despiertes". El príncipe Lucas dice en voz baja, antes de colocar un susurro de un beso en mi frente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 35 
 
      
 
    Cuando me despierto, el sol se filtra a través de las persianas hasta la punta de mis ojos. El zumbido de la máquina llena el silencio de la habitación. Pero se siente más cálido, cómodo, ya que es de día. Leo las 7:43 en el reloj al lado de mi cama y descubro que tengo la fuerza para obligarme a sentarme. 
 
    Una figura en la esquina con ligero movimiento me hace frotar los ojos para ver. 
 
    "¿Príncipe Cristian?" 
 
    Parece que lo asusto y se gira para mirar en mi dirección.
"Señorita Elaine, lamento haberla despertado, solo le estaba trayendo algo de ropa que Lucas me pidió que le trajera". Explicó, luciendo extremadamente arrepentido mientras deja una pila de ropa en el mostrador. 
 
    "No me despertaste, ya he descansado lo suficiente. ¿Cómo está el Príncipe Lucas?" Pregunto. 
 
    "Le dije que descansara un poco, ha estado casi sin dormir durante las últimas 24 horas, tratando de cuidarte". Prince Cristian explica, acercándose a mi cama para hablar y metiendo sus manos en los bolsillos de sus pantalones. 
 
    Asiento, sonriendo ante la idea de que el príncipe estaba tan preocupado por mí. 
 
    "Todos han estado preocupados por ti. Mis padres y los padres de Lucas extremadamente. Quiero decir que da miedo, el shock puede matar a la gente". Cristian dijo con completa seriedad. 
 
    Ese solo pensamiento era aterrador. 
 
    "¿Cómo te sientes hoy?" Dijo el príncipe Cristian rápidamente, tratando de ser más positivo. 
 
    "Mejor, mucho mejor. Sin embargo, todavía no puedo recordar mucho de lo que sucedió, mi memoria es borrosa. Sin embargo, Lucas mencionó que estuviste allí". Digo, todavía me duele la cabeza y mi recuerdo es confuso. 
 
    "Estaba, estabas en el pasillo cuando te encontré, viniendo de tu paseo. Tenías mucho frío, así que te llevé a tu habitación, ahí fue cuando Lucas también vino". 
 
    "¿Qué estaba escrito en las paredes?" pregunto, desesperada por saber pero aterrorizada por lo que podría haber sido. 
 
    El Príncipe Cristian vaciló, su rostro palideció ligeramente, "No creo que deba decirlo". 
 
    Fruncí el ceño, "Bueno, si no me lo dices, encontraré a alguien que lo haga. Creo que es hora de que me levante y siga con mi vida". Digo, empujando mis piernas sobre la cama y tratando de ponerme de pie. 
 
    Me tambaleo y Cristian rápidamente me ayuda a mantenerme estable. "Te dejaré aquí para que te cambies. Tengo que decirle a Lucas que estás despierta. Es bueno verte mejor de nuevo". El príncipe Cristian me sonríe y se asegura de que esté bien antes de salir y cerrar la puerta detrás de él. 
 
    Encuentro la pila de ropa y elijo una falda aguamarina que fluye hasta mis rodillas y me la pongo después de quitarme la bata de hospital. Luego me visto con una blusa blanca junto con una cinta de pelo aguamarina.
El príncipe Lucas eligió algunos atuendos agradables, algunos pantalones cómodos y demás, pero aún así quería lucir presentable. 
 
    Mis zapatillas de ballet se sientan en el suelo junto a la ropa, así que las deslizo sobre mis pies descalzos. 
 
    Paso una mano por mi cabeza para alisar mi cabello desordenado y empujar hacia abajo los mechones desaliñados. Mis labios se sienten secos, así que trago la taza de agua fresca que había quedado sobre la mesa. 
 
    Asegurándome de lucir decente, salgo de la habitación del hospital, camino por el pasillo para encontrar dónde estoy en el palacio. Un letrero escrito en una placa dorada dice que estoy en el nivel 4, así que los aposentos reales estaban por aquí en alguna parte. 
 
    "¡Elaine!" 
 
    Soy atacada por la espalda en un abrazo contundente que casi me tira al suelo. 
 
    "No demasiado apretado". Le digo a Ingrid mientras exprimo el aliento. Ella retrocede y se encoge. 
 
    "Lo siento, estaba tan preocupada por ti. Me alegro de que estés bien". La princesa Ingrid me dio una media sonrisa y me sostuvo suavemente los hombros. 
 
    Ingrid se ve recién bañada, sus pecas salpican su rostro ligeramente con su cabello castaño húmedo atado en una cola de caballo alta. 
 
    "Gracias, eso significa mucho. Ahora, ¿sabes lo que había en mi habitación?" Pregunto, sintiéndome desesperada por respuestas. 
 
    "Sí, mi hermano me contó sobre eso, cosas aterradoras". Dijo Ingrid, agachando la cabeza y admirando la lujosa alfombra. 
 
    "¿Qué estaba escrito?" pregunto, ansiosa por saber, y los ojos de Ingrid se clavan en los míos. 
 
    La princesa Ingrid duda: "No quiero asustarte, ya te desmayaste la primera vez que lo viste". Dice dócilmente y entiendo que se lo guarde para sí misma. 
 
    Ojalá supiera lo que era. No podía recordar y parece que nadie me lo dirá. 
 
    "Sabes qué, ¿por qué no voy a echar un vistazo yo misma?" digo, girando sobre mis talones y caminando rápidamente hacia el ascensor. 
 
    "¡No! ¡No deberías hacer eso!" dice Ingrid, acercándose a mí con preocupación, su labio temblando levemente mientras tira de él con los dientes. 
 
    Me meto en el primer ascensor que se abre y cruzo los brazos sobre el pecho, "Lástima". 
 
    "¡Se lo digo a mi hermano!" Ingrid rápidamente corre en sentido contrario para encontrar dónde está el príncipe mientras el ascensor me cierra.
Me apoyo contra la pared mientras el ascensor me lleva también al segundo piso. 
 
    Una vez que se abre, acelero el paso hacia mi habitación que ahora está separada, con un guardia apostado afuera de la puerta.
Bloquea mi entrada con una mirada firme. 
 
    "Necesito entrar". Señalo la habitación con ojos suplicantes para persuadir al guardia. 
 
    "El príncipe Lucas ordenó que nadie entre". Dijo el guardia, sin siquiera parpadear. 
 
    Me quejo, "Esta es mi habitación, no puedes detenerme". Rápidamente paso por el hueco bajo su brazo y empujo dentro de la habitación.
No veo nada fuera de lo común en la habitación principal, así que entro lentamente al baño. Todas mis cosas siguen donde las dejé.
Entro al baño y me encuentro frente al espejo. 
 
    Respiro hondo antes de girarme para ver lo que había en la parte trasera de la puerta. 
 
    Mi rostro palidece y tengo que aferrarme al fregadero detrás de mí para evitar caerme. 
 
    En la parte posterior de la puerta está cortado con rojo sangre, un cuchillo ensangrentado clavado en la esquina. 
 
    Las palabras Córtate las muñecas perra están marcadas en la parte posterior de la puerta, en lo que parecen rasguños de cuchillo.
Esto debe ser solo una especie de broma. Una broma realmente enferma, trato de decirme a mí misma.
Miro alrededor de cada una de las paredes y veo algunas manchas rojas más, y otros dos mensajes en la pared más alejada al lado de la puerta dicen, Matate y vete al infierno  y el otro dice Muere lenta y dolorosamente. 
 
    Me siento enferma. 
 
    "Elaine". El príncipe Lucas empuja la puerta del baño y me encuentra sollozando. 
 
    Solo pasa un momento antes de que me gire hacia el fregadero y vomite, mis vómitos bajan por el tapón. 
 
    El príncipe Lucas pone una mano en mi espalda y me quita el cabello de la cara y vuelvo a jadear. 
 
    "No quería que vinieras aquí". Susurra amablemente como si no fuera mi culpa, mientras acaricia mi espalda suavemente. 
 
    Después de vomitar, sé que terminé siempre y cuando no vuelva a ver los mensajes. Escondo mi vista mientras salgo del baño, el Príncipe me sigue.
"Lo siento." Digo mientras mis ojos se llenan de lágrimas otra vez, "¿Pero quién... quién hizo esto?" 
 
    Parece que el príncipe Lucas podría estar enfermo ahora: "Bueno, pensamos que alguien podría haber entrado, pero últimamente no ha habido nadie desconocido en tu habitación o alrededor, así que confirmamos que es alguien dentro de los muros del palacio". 
 
    Eso es aterrador, aterrador, así que me siento en mi cama antes de sentir ganas de desmayarme de nuevo. 
 
    "¿Pero quién haría eso?" 
 
    "¿Has tenido una pelea con alguien recientemente? ¿Alguna de las chicas?" preguntó Lucas, poniendo un brazo alrededor para abrazarme reconfortantemente. 
 
    Mis ojos se abren, "¿Crees que una de ellas lo hizo?" 
 
    El príncipe niega con la cabeza, "No, bueno, espero que no, pero cualquiera podría haberlo hecho". 
 
    "¿No tienes cámaras de seguridad?" Pregunto, pensando que deben tener seguridad para detener este tipo de cosas. 
 
    "No en ninguna de las habitaciones, por privacidad, pero el pasillo tiene una, lo revisé y está demasiado lejos de esta habitación para ver a alguien con claridad". 
 
    Me estremezco un poco, toda esta situación me está asustando.
Me relajo mientras Lucas aprieta su brazo alrededor de mí y me mantiene cerca de él. 
 
    "Siempre podríamos instalar una cámara aquí si te hace sentir mejor. Queremos mantenerte a salvo". Me asegura el príncipe, tomando una de mis manos entre las suyas y dibujando círculos con el pulgar. 
 
    "Sí, eso suena bien". Digo, acurrucándome en el cálido cuerpo de Lucas y apoyando la cabeza en su hombro. 
 
    "Sin embargo, no se nos permite tener uno en el baño, nuevamente, para su privacidad, pero podemos tener uno que muestre la puerta de su habitación para que sepamos quién entra y quién sale". El Príncipe Lucas me explica y yo asiento en comprensión. 
 
    "Tienes que tener cuidado con las otras chicas, no queremos que nadie te apunte". 
 
    Asiento con la cabeza, "Ok, gracias". 
 
    "Está bien, limpiaré tu baño lo antes posible y pondré más guardias alrededor de este pasillo para que las chicas seleccionadas reporten cualquier actividad sospechosa". 
 
    Levanto la vista hacia el príncipe, así que estoy mirando sus ojos verdes, "Luc, tengo miedo". 
 
    El príncipe simplemente me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza, porque no importaba cuánto lo intentara, no podía evitar que esto sucediera. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 36 
 
      
 
    Después de sentarse con Lucas por un tiempo, dijo que tenía trabajo que hacer, pero me dejó con Bianca para que al menos no estuviera sola.
"Bianca". 
 
    Mi amiga me tira en un abrazo aplastante, su cabello rubio cae sobre mí y sus ojos azules me reconfortan. 
 
    "Estaba preocupada por ti, el príncipe no nos comentó lo que había sucedido aparte de que estabas en el hospital". Dijo con tristeza. 
 
    Mi amiga me mira con ojos azules preocupados, su boca formando una fina línea.
"Estoy bien, solo me desmayé después de estar bajo la lluvia demasiado tiempo". Le explico, dejando de lado la parte de lo que pasó en mi habitación, sabiendo que no es el momento adecuado para contárselo. 
 
    Bianca me miró con simpatía, "Lo siento mucho, eso debe haber sido horrible". Me da otro medio abrazo y enlaza su brazo con el mío. 
 
    "Sí, no fue lo mejor". Digo con tristeza, admitiendo que realmente no fue mi mejor momento. 
 
    "Siempre estaré aquí, si alguna vez me necesitas". Bianca ofrece, dándome una sonrisa mientras llegamos a su habitación. 
 
    "Oye, mientras estamos aquí quería mostrarte algunas de las cosas que he hecho con mi habitación". Bianca toma mi mano y me lleva a su habitación, que está a 5 puertas de la mía. 
 
    La disposición de los muebles es la misma pero todo lo demás es diferente. Sus paredes son de color rosa y hay estantes de pared. Más plantas, muchas suculentas, se sientan en cada superficie con libros y decoración.
Los cojines decorativos combinan con el tema rosa y una alfombra esponjosa cubre el piso. 
 
    Bianca señala todos los carteles sobre su cama y yo miro las fotos pegadas en la pared, cantantes famosos y recortes de revistas. 
 
    "Su  habitación tan... decoradas." Digo, admirando los marcos de fotos con lo que parece ser su familia en la pequeña mesa al lado de su cama. 
 
    "Sí, bueno, el príncipe dijo que podía hacer lo que quisiera, así que lo pinté tan pronto como llegué". Bianca explicó, sonriendo felizmente y mostrándome más de sus nuevas decoraciones. 
 
    "Eso es genial." Digo y tomo una figura de madera de un búho, pintado de blanco con motas de plata y oro en los ojos de cristal. 
 
    "Ese es un regalo que mi padre envió al palacio para mí". Bianca explicó, señalando al pájaro y yo asentí, "Oye, debes estar muriéndote de hambre, ¿qué tal si almorzamos?" 
 
    Asentí con la cabeza a mi amiga y ella tomó mi mano entre las suyas, saliendo de la habitación al lugar más cercano con comida. 
 
    Después de almorzar bien y sentarme y conversar con Bianca, Estrella, Lina y Imani, me sentí mucho mejor.
Regresaba a las habitaciones con Lina a mi lado cuando me tomó del brazo para detenerme. 
 
    "Oye, ¿qué hay aquí?" Lina hizo un gesto con la cabeza hacia una puerta que estaba entreabierta y la luz se filtraba hacia el pasillo.
Me encogí de hombros y Lina sonrió, tirando de mí con ella para entrar en la habitación. 
 
    Lina abre un poco la puerta y me da una vista de la habitación. 
 
    Es una sala grande, un espacio abierto en el medio, con estantes para equipos a un lado.
Admiré la pared con todas las armas, arco y flechas, lanzas, pistolas y espadas y más cosas que no reconocí, todo de la más alta calidad. 
 
    "Señoritas." 
 
    Lina abrió aún más la puerta en estado de shock y se sonrojó al ver al Príncipe Rivaldo, porque podría no haber sido por eso que la atraparan.
Me paro a su lado mientras el príncipe viene hacia nosotras, usando un par de guantes negros que parecen estar hechos de cuero. 
 
    "Lo siento, su majestad, no estábamos tratando de entrometernos". Lina dice y hace una reverencia, así que me coloco detrás de ella. 
 
    "Por favor, entren. Esta es la sala de entrenamiento, principalmente para guardias, pero son bienvenidas en cualquier momento". Dijo el príncipe Rivaldo, arrancándose el velcro de sus guantes y quitándoselos de las manos. 
 
    Una vez que entro Rivaldo me sonríe, "Veo que te has recuperado de tu caída, Lady Elaine". Dice, girándose para tirar sus guantes a un lado en un banco antes de volverse hacia mí. 
 
    Lo miro confundida, "¿A qué caída te refieres?" 
 
    Rivaldo levanta una ceja, "Oh, ¿no lo recuerdas? Te golpeaste la cabeza después de enamorarte tan fuerte de mí". 
 
    Lina se echó a reír a mi lado mientras miraba al príncipe sin comprender. Lo miré, sin mostrar ningún signo de diversión y el Príncipe Rivaldo se aclaró la garganta. 
 
    "Disculpe, mi señora, me disculpo, eso fue innecesario". El Príncipe Rivaldo admite y me encojo de hombros con un giro de mis ojos. 
 
    "Lo que sea, pero... un, simplemente no lo menciones". Digo y él asiente en comprensión. 
 
    El príncipe Rivaldo se dirige a Lina y le dice: "¿Te gustaría probar algunos de los equipos?". 
 
    Lina asintió emocionada y Rivaldo volvió a sonreír, llevándola a la sección de la pared con algunas de las armas.
Me acerqué al arco y las flechas y saqué mi juego favorito. Patrones plateados y dorados en el arco y flechas a juego con puntas doradas.
Tomé la bolsa de lona en forma de cilindro llena de flechas y la colgué sobre mi hombro para estar detrás de mí. 
 
    El elegante lazo tenía botones cruzados y los miré;
Iniciar simulación
Finalizar simulación
Modo de núcleo duro 
 
    Lo intenté presionando Iniciar simulación y, de repente, mi entorno se convirtió en objetivos, a lo largo de la pared trasera donde estaban las alfombrillas protectoras.
Decidí practicar mi puntería, así que saqué una flecha y la disparé al objetivo más cercano. 
 
    Bingo. 
 
    Luego golpeó otro objetivo, las tablas cayeron en la simulación cuando lo golpeé.
Golpeé tal vez 6 objetivos diferentes, todos dentro de un buen rango del centro, 2 eran dianas, y luego todos los objetivos desaparecieron. 
 
    Tal vez un poco de nivel arriba ayudaría. Mi pulgar se cernió sobre el modo de núcleo duro hasta que decidí qué diablos y lo empujé hacia abajo con un clic. 
 
    Frente a mí no había objetivos, eran hologramas de personas y tenían arcos listos para dispararme. 
 
    Me agaché justo antes de que me sacara una flecha y le disparé al hombre culpable que cargaba hacia mí. 
 
    Otras 3 personas corrieron por la parte de atrás de la habitación, todas con armas para apuntar en mi dirección. 
 
    Conseguí otro tiro, pero fallé, justo cuando tuve que salir rodando del camino de una flecha que volaba por el aire hacia mí.
Una de las personas corrió hacia mí y saqué una flecha de la bolsa que colgaba de mi hombro y le atravesé el corazón. 
 
    Las dos figuras restantes me dispararon al mismo tiempo, así que tuve que lanzarme hacia un lado, rodar por el suelo y sacar una flecha. 
 
    Le disparé a uno de los chicos en el brazo, pero justo cuando se desvanecía en el suelo vi una flecha volar hacia mi costado desde la figura de la izquierda.
No era una sensación de flecha tocando la piel, era una sensación de golpe y zumbido. 
 
    Mi visión parpadeó cuando terminó la simulación y me llevaron de regreso a la habitación con Rivaldo y Lina sentados en uno de los bancos al otro extremo del enorme salón mientras ella se vestía con unos guantes que Rivaldo usó anteriormente. 
 
    "Buen trabajo, Elaine". El Príncipe Rivaldo llamó, y una mirada impresionada cruzó su rostro, y yo me encogí, agachando la cabeza. 
 
    "Gracias." Digo, colocando mi equipo en su lugar en la pared suavemente, "¿me estuviste observando?" 
 
    El príncipe asintió, "Cualquier persona en las simulaciones es monitoreada". Hizo un gesto hacia una pantalla en la esquina de la pared dividida en 4 secciones en video.
Uno mostraba la simulación en la que acababa de estar, reproduciendo mis acciones.
Los otros 3 estaban en blanco y pendientes de lectura. 
 
    "Eso es tan Cool." Digo, admirando la tecnología mientras me dirigía hacia donde estaba sentada Lina, apretando sus manos para abrirlas y cerrarlas mientras probaba los guantes. 
 
    Rivaldo se volvió hacia Lina y revisó sus guantes, "Estos parecen correctos, ahora, ven aquí". Se puso de pie y caminó hacia un saco de boxeo, Lina en la punta del pie. 
 
    Observé mientras le enseñaba cómo golpearlo: "Cuando lo golpeas, necesitas usar toda tu fuerza, desarrollar los músculos de los brazos. Puede que te duela, pero una vez que te quites los guantes, no sentirás el dolor". El príncipe Rivaldo explicó, rápidamente agarró los guantes que tenía puestos anteriormente y se los puso. 
 
    Le dijo a Lina que mirara y se posicionó hábilmente frente al saco de boxeo, dando el primer golpe. Fue poderoso e hizo que la bolsa volara hacia atrás.
Lina lo miraba boquiabierta a él y a su fuerza. También me di cuenta de lo nerviosa que se veía una vez que Rivaldo le ofreció intentarlo. 
 
    Sus primeros golpes fueron débiles, preocupándose mucho por los ojos en ella. Rivaldo le susurró algo y ella respondió, golpeando con más fuerza el puño contra la bolsa. 
 
    Lina sacudió su mano que aparentemente la estaba matando con una orgullosa sonrisa en su rostro. Su cabello rubio se balanceaba en su cola de caballo con ritmo mientras golpeaba la bolsa, volviéndose más contundente a medida que avanzaba. 
 
    "Eres natural". 
 
    Me di la vuelta y salí de la habitación, ninguno de los dos se dio cuenta de que estaban en su pequeño mundo, pero eso no me quitó la sonrisa de la cara. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 37 
 
      
 
    Después de la cena volví a la sala de entrenamiento y realicé algunas rondas de tiro con arco, todavía incapaz de vencer al modo duro. Asentí con la cabeza a algunos guardias a los que no conocía pero con los que me había familiarizado al ver que estaban entrenando. 
 
    Algunos usaban el saco de boxeo y otros luchaban en parejas con espadas. El tintineo de las hojas y el eco de cada golpe eran rítmicos y tranquilizadores mientras me concentraba en mi tiro con arco. 
 
    Después de una ronda final, aún sin éxito en completar el último nivel, devolví el arco y las flechas a su lugar.
Más tarde, en la cena, la princesa Ingrid conversó conmigo y habíamos acordado pasar un tiempo juntas, así que insistió en que pasara el rato con ella en su habitación. 
 
    Subí al cuarto piso y fui recibida con las caras severas de 2 guardias. Uno colocó una mano en mi camino para detenerme. 
 
    "Disculpe señorita, solo los miembros de la realeza pueden acceder a estas cámaras". Dijo el de la izquierda, el otro parándose frente a mí para bloquear mi camino. 
 
    "Me reuniré con la princesa". Trato de explicar pero todavía me detienen, no dejándome pasar. 
 
    "La princesa no quiere visitas en este momento". El de la derecha dice bruscamente, su barba incipiente le da una postura aterradora. Ambos se veían extremadamente intimidantes y serios. 
 
    Me quejo y me doy cuenta de que otra figura viene por el pasillo.
La reina Letizia me ve y sonríe, "Ahí estás querida, te estaba buscando". Ella me guiña un ojo y mira a los guardias con una mirada severa, "Espero que no le hayas causado ningún problema a la señorita Elaine". 
 
    Los guardias se encogen, haciéndose a un lado para dejarme pasar mientras ella pone una mano en mi hombro. Sus cálidos ojos marrones y su sonrisa feliz me hacen sentir bien mientras me conduce más allá de los guardias que probablemente saben que puede despedirlos en cualquier momento que desee. 
 
    "Lo siento por esos guardias, solo están tratando de hacer su trabajo". La reina Letizia me susurró una vez que estuvimos fuera del alcance del oído. 
 
    "Está bien, pero gracias, majestad". Digo y miro a la reina con una sonrisa agradecida.
Su sola postura da la impresión de que es importante, y realmente se comporta bien. 
 
    "Cuando quieras querida, si buscas al príncipe, está en la oficina de su padre". Señaló una habitación a la izquierda de donde estábamos. 
 
    "En realidad estoy aquí para ver a la princesa". Digo y la reina no parece demasiado sorprendida. 
 
    "Ah, bueno, su habitación está justo al final del pasillo, la segunda a la izquierda". Ella dice, señalando a la otra dirección. 
 
    Asiento con la cabeza y le hago una reverencia rápida antes de correr por el pasillo hacia la habitación que la reina señaló.
Cuando la abrí me golpeó el olor a perfume y esmalte de uñas. 
 
    "¡Elaine!" 
 
    La habitación de la princesa Ingrid no se parecía en nada a la de sus hermanos. Era realmente la habitación de una princesa.
Pink todo y una enorme cama con cortinas en la parte superior. Detalles dorados en todos los muebles y todos los accesorios.
La propia princesa estaba acurrucada en la cama con un pequeño frasco de esmalte de uñas a su lado. 
 
    Se levantó de un salto cuando entré y el esmalte púrpura se había volcado y estaba goteando lentamente sobre el algodón de las sábanas. 
 
    Puse una mano sobre mi boca en estado de shock, "Lo siento mucho". Corro y agarro el esmalte de uñas para que no se derrame más y busco algo para secar la cama. 
 
    "No te estreses, se lavará". Ingrid dice, tomando el esmalte y poniéndole la tapa: "Entonces, ¿qué has estado haciendo hoy?" pregunta, arrastrándose hacia mí, así que se sienta en el lado más cercano a mí, lejos del esmalte derramado y lo cubre con un paño para absorberlo. 
 
    "Revisando las instalaciones de entrenamiento, tratando de dejar de pensar en todo". Digo, y Ingrid asiente con una sonrisa amistosa. 
 
    "No puedo hacer gran parte del entrenamiento, Lucas dice que debo tener al menos 18 años para usar parte del equipo, así que lo único que puedo hacer es usar un saco de boxeo". La princesa dice con el ceño fruncido, rodando los ojos ante la regla. 
 
    Me río y ella me arroja una almohada. Tomo la almohada y me subo a la cama frente a la princesa, cruzando las piernas. 
 
    "Oye, tengo este nuevo juego de cabello, ¿puedes trenzarlo?" Ingrid pone una caja de vidrio de la mesa y la pone sobre la cama entre nosotras. 
 
    "Sí, por supuesto." Digo y su sonrisa se ensancha, sus ojos se iluminan con emoción. Se levanta y se arrastra para sentarse detrás de mí, poniendo sus brazos alrededor de mí para sostener 2 piezas de cabello diferentes frente a mi cara.
Había largos trozos de seda, uno morado y rosa y otro azul claro y oscuro. 
 
    "¿Cuál?" pregunta, moviendo las sedas hacia arriba y hacia abajo frente a mi cara para que yo elija. 
 
    Tiro del azul, "Este va con mi atuendo". 
 
    Ingrid asintió detrás de mí, "Te queda bien, combina con tus ojos".
Comenzó dividiendo mi cabello y comenzó a trenzarlo, tejiendo la seda dentro y fuera de mis mechones de cabello castaño.
"Entonces, ¿cómo van las cosas entre mi hermano y tú? Bien, supongo". Ingrid pregunta casualmente, continuando con mi cabello. 
 
    "Sí, estamos bien". Digo encogiéndome de hombros. 
 
    "Ni siquiera sé qué pasó. Él corrió aquí después de que fuiste a la enfermería y estaba muy molesto. No tuvo ninguna cita ni hizo nada realmente mientras estabas en estado de shock". Ingrid me explicó y eso hizo que mi corazón se hinchara de alegría. 
 
    "¿Estas siendo sincera conmigo?" pregunto y Ingrid pasa al segundo lado de mi trenza, agarrando el segundo trozo de tela de seda para enroscarlo. 
 
    "Sí, traté de hablar con él, diciéndole que tratara de olvidarse de eso, ¿sabes? Distráelo en caso de que algo realmente malo termine pasándote". Ingrid se quedó en silencio por un minuto, pero luego trató de mantener una actitud positiva. 
 
    "Pero ahora estás bien y eso es lo que importa". Ingrid dijo y pude escuchar la sonrisa regresar a su voz mientras continuaba con mi cabello. 
 
    "Sí, gracias a Dios que todavía no estoy en estado de shock". Digo, tratando de parecer tranquila, tratando de parecer no afectada por todo. 
 
    "¿Estás bien para estar en tu habitación esta noche?" pregunta Ingrid y eso hace que me ponga rígida ligeramente contra ella. 
 
    No había pensado en eso, ni siquiera quería intentar entrar en mi habitación de nuevo.
Ya ni siquiera me sentía como en mi habitación, era como la escena de un crimen, me la habían arruinado. 
 
    "Oye, Elaine, podrías quedarte aquí, o podría organizar otra habitación para ti". Ingrid ofrece, terminando mi cabello y moviéndose para sentarse frente a mí de nuevo. 
 
    "No, no quiero molestarte". Digo, despidiéndola. 
 
    "No hay problema, puedo hacer que Lucas te encuentre una habitación libre o algo así". Ingrid dice y saca un teléfono de la mesita de noche, le envía un mensaje de texto rápidamente a su hermano y lo vuelve a colgar. 
 
    "Gracias Ingrid, ahora déjame peinarte". Digo, queriendo ocuparme con otros pensamientos.
Ella baraja de nuevo para estar frente a mí y me pasa la caja de vidrio donde barajo todas las sedas del cabello. 
 
    Utilizo las sedas moradas y rosas para el cabello de la princesa y trato de hacer cuidadosamente el primer lado para que se vea decente. El primer lado sale bien y paso al segundo. 
 
    "Sabes que es seguro aquí, ¿verdad?" Pregunta Ingrid en el susurro más suave y escucho su voz temblar. 
 
    Me quedo en silencio, sin saber cómo responder después del susto que he pasado. 
 
     Ingrid se vuelve hacia mí una vez que mi agarre en su cabello se afloja y sus ojos se abren como platos. 
 
    Me doy cuenta de que había empezado a llorar y trato de limpiarme la cara de mis lágrimas. 
 
    "Elaine, déjame traerte un poco de agua". Ingrid salta rápidamente y se dirige al baño y yo me deslizo de la cama, apoyando mi peso contra uno de los postes. 
 
    Ingrid regresa con un vaso de agua cuando se abre la puerta de su habitación.
No veo quién es, pero reconozco la voz, fundiéndome con él cuando me alcanza. 
 
    "Bella, hola, Shh". El príncipe me atrae hacia él, permitiéndome apoyar mi peso contra él mientras lloro en su pecho.
No necesitamos palabras y encuentro consuelo en su cálido cuerpo. 
 
    Veo a Ingrid por encima del hombro de su hermano mientras deja el agua en la mesa y nos mira, su cabello solo está medio terminado en la trenza. 
 
    Gimoteo en el pecho del Príncipe Lucas.
Luc, tengo miedo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 38 
 
      
 
    Al entrar a mi habitación veo salir del baño una figura encapuchada, vestida de negro de pies a cabeza. Eran inidentificables, pero se sentían familiares de alguna manera.
Sus manos estaban chorreando sangre y un cuchillo estaba clavado en la pared. 
 
    "Elaine". La voz sonaba robótica, acercándose a mí.
Traté de retroceder, pero descubrí que la puerta ahora me estaba bloqueando, haciéndome empujar contra ella para escapar.
Traté de gritar alto, pero mis palabras no salieron. La figura continuó hacia mí, agarrando el cuchillo y arrancándolo de su agujero, un rasguño ensordecedor a través de la pared mientras me apuntaba. 
 
    "Vete al infierno." La figura hundió el cuchillo hacia delante y dentro de mí. 
 
    Grité, sentándome rápidamente en la cama, el sudor goteando de mi frente. Escaneé mi entorno, la habitación desconocida. 
 
    Y luego miré al brazo que me cubría y al príncipe que yacía a mi lado en la cama. Lucas se veía rudo, sus ojos inyectados en sangre cuando los abrió ante mi movimiento. 
 
    "¿Estás bien?" pregunta, su voz ronca. Mis ojos se mueven rápidamente hacia el reloj que está sobre el escritorio al lado de la cama que marca las 3:21 am. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, lo siento, mal sueño". Me acuesto a su lado y me siento relajada junto al calor de su cuerpo. 
 
    "Está bien." Lucas susurra y me da una sonrisa débil, luciendo extremadamente cansado. 
 
    "Gracias por quedarte conmigo". Susurro y Lucas se acuesta de lado para mirarme. 
 
    "No iba a dormir de todos modos". Dice el príncipe Lucas y me siento segura de nuevo, lejos de mis sueños aterradores. 
 
    "No deberías tener que hacer esto, estar aquí, conmigo. Deberías ponerme en una habitación libre o algo así. Es inapropiado". Digo y él solo se encoge de hombros y me mira. 
 
    "No me importaría si todo el mundo pensara que es inapropiado, eso no me detendría. Necesito mantenerte a salvo". Dice serio y le sonrío agradecida. 
 
    Soy atraída hacia él, y él se inclina para rozar mis labios con los suyos. Esto es inapropiado, besarse juntos en la cama, extremadamente. 
 
    Pero supongo que a estas alturas ya habíamos pasado esa etapa. 
 
    Siento un sentimiento de repente, uno que no había sentido antes con Lucas, uno que tenía miedo de sentir cuando era tan vulnerable. 
 
    Lujuria. 
 
    Lo besé con más fuerza, sintiendo su reacción cuando deslizó una mano detrás de mi cabeza y acercó mi cuerpo al suyo.
Hizo girar las trenzas en mi cabello alrededor de sus dedos.
Rodamos, ahora me tenía encima de él, y lo empujé hacia abajo para quedar a horcajadas sobre sus caderas. 
 
    "Lo siento, Lucas, no me pude resistir". Respiro entre besos pero él no parece molesto. 
 
    Él gime: "No te disculpes, desearía que nuestra situación fuera diferente". Siento el dolor en su voz pero no deja de empujar sus labios contra los míos.
Lucas tiene sus brazos en mi cintura y me sostiene contra él. 
 
    Lentamente empiezo a dejar un rastro de besos por su cuello, sintiendo el forro de su camiseta básica de algodón. Muevo mis caderas hacia él y sus ojos se vuelven hacia atrás. 
 
    Yo paro. ¿Qué demonios estoy haciendo? 
 
    "Lo siento, no puedo". Vuelvo a la realidad y me alejo de Lucas para acostarme a su lado en la cama una vez más, "No puedo hacer esto mientras me siento así". 
 
    "Lamento haberte dejado, no debería haberlo hecho, es inapropiado y sabía que no te sentías como tú". Dijo el príncipe, dándose cuenta también de lo que habíamos hecho y ni siquiera trató de mirarme. 
 
    Lucas se acuesta a mi lado, sus manos descansando detrás de su cabeza ahora.
Me giro para mirarlo, esperando hasta que sus ojos se encuentren con los míos.
"De verdad, lo siento. Eres un príncipe y no puedo hacer ese tipo de cosas aquí. Y todas las otras chicas". Me estremezco al recordar a todas las demás chicas en esta competencia y lo que pensarían de mí si se enteraran de esto. 
 
    "No digas eso". Lucas dice con firmeza, mirándome seriamente con una arruga en la frente. 
 
    "¿Qué?" Pregunto, queriendo estar en su agarre de nuevo, quiero desesperadamente tener la sensación de su brazo alrededor de mí. 
 
    "No digas que soy un príncipe porque hace que nuestra relación sea diferente de lo normal. Sé que es diferente, sé que estoy saliendo con muchas de ustedes a la vez y soy miembro de la realeza, pero odio cuando la gente Dice eso como si tuviera elección. Soy un príncipe, ¿y qué? Su voz suena superficial ahora, molesto. Obviamente toqué un nervio que no tenía la intención de tocar. 
 
    "Perdón." susurro y él se aleja, empujándose fuera de la cama. 
 
    "Está bien. Me voy a estrellar en el sofá. Tenías razón, esto es demasiado inapropiado". 
 
    Cuando me despierto de nuevo, son alrededor de las 7 am y el Príncipe Lucas no está a la vista. El sofá tiene una manta y una almohada encima, arrastradas desde donde había dormido.
Saqué mi cuerpo de las sábanas y descubrí que todavía tenía la ropa de ayer. No quería correr el riesgo de aventurarme a bajar a mi habitación, así que decidí que tendría que hacerlo. 
 
    Pero mientras me dirigía a la puerta noté algo sentado en el escritorio.
No eran sus obras de arte las que habían estado allí anteriormente, habían sido ordenadas. 
 
    Era una pequeña nota, una taza de café humeante y un montón de ropa. Desdoblé el pequeño trozo de papel rayado y leí;
Buenos dias Bella, tenía que trabajar temprano. Pensé que querrías algo nuevo para ponerte.
 Lucas 
 
    Examiné la pila de ropa para ver un top gris pálido y una falda larga de seda con diferentes tonos de azul arremolinándose y mezclándose.
Noté que la falda hacía juego con los patrones de las sedas tejidas en la trenza de mi cabello, que ahora estaba un poco revuelto. 
 
    Me cambié rápidamente, me puse el nuevo atuendo y me sorprendió que me quedara bien.
Un par de sandalias desnudas estaban junto a la puerta y me las puse, deslizando mis pies descalzos en ellas con entusiasmo. 
 
    Tomé la taza de color rosa claro del escritorio y la acerqué a mis labios, saboreando la calidez del café golpeando mis labios.
Sonrío para mis adentros ante la pequeña nota de Lucas, viendo que todavía está totalmente tranquilo después de esta mañana. 
 
    Al salir de la habitación del príncipe después de recoger mi ropa de ayer, me saludan los guardias que me miran con cautela, preguntándose con curiosidad qué había estado haciendo allí.
Sonrío tímidamente y paso rápidamente para llegar al ascensor.
Presioné el botón del primer piso, con la esperanza de encontrar a una de mis amigas que pudiera estar despierta en este momento. 
 
    "Espera el ascensor". 
 
    Escucho la voz y rápidamente presiono el botón para abrir las puertas que ya se estaban cerrando y el Rey Freddy se arrastra rápidamente a mi lado. 
 
    "Gracias señorita." Dice y me da una sonrisa agradecida mientras se da vuelta para mirarme, "Es Elaine, ¿no?" 
 
    El rey Freddy se yergue alto, elevándose sobre mí con sus brillantes ojos verdes. Lleva un elegante traje gris, planchado a la perfección y lustrosos zapatos negros. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, su majestad". Hago una reverencia rápida, recordando que estoy en presencia de la realeza y sabiendo que las personas que nos enseñan reverencias también estarían agradecidas. 
 
    "Ah, escuché que Ingrid tenía a alguien visitándola. ¿Te divertiste?" preguntó el rey, mirándome con una sonrisa. 
 
    Decido decirle la verdad: "Oh, vi a la princesa Ingrid ayer, pero anoche estuve con el príncipe Lucas". Le explico y veo que se pone rígido un poco.
Podría adivinar lo que él imaginaría con eso, pero eso es lo último que quiero que la gente piense. 
 
    El rey se quedó en silencio por un momento, y cuando le eché un vistazo, pensé que podría comenzar a gritarme.
Me di cuenta de la ligera curvatura de sus manos. 
 
    "No sabía que Lucas estaba invitando gente a su habitación". El Rey Freddy dijo sin rodeos, evitando mi mirada y escupiendo las palabras como veneno en la lengua. 
 
    Niego con la cabeza, tratando de explicar que no fue así, "No, solo necesitaba un lugar para dormir después de lo que pasó en mi habitación. El príncipe me había ofrecido la cama y él durmió en el sofá". 
 
    Luego, el rey asintió con la comprensión y el alivio: "Por supuesto, lo que te sucedió fue terrible. ¿Cómo te encuentras después de eso?". Preguntó, sus puños se abrieron y su postura se relajó un poco. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron suavemente al primer piso y salí junto al rey. 
 
    "Estoy bien, aunque es aterrador y tuve terribles pesadillas anoche". Explico con un gesto de mi mano y el rey asiente con tristeza. 
 
    "Nos aseguraremos de que estés lo más segura posible en el palacio, pero podría ser útil empezar a dormir en tu habitación de nuevo, entrenar tu cerebro para que vuelva a la normalidad, conquistar tus miedos". Eso fue lo último que dijo el rey antes de girar por un pasillo diferente y comenzar a alejarse de mí. 
 
    Mientras continuaba por el pasillo hasta la sala de estar, pensé en lo que acababa de decirme. 
 
    ¿Conquista mis miedos? 
 
    Tengo la sensación de que todavía van a volver para perseguirme. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 39 
 
      
 
    Después de pasar un rato en la sala de estar, charlando con Sofia y haciendo FaceTiming con mis hermanas, que constantemente me recordaban que me echaban mucho de menos, regresé a mi habitación. 
 
    Eliana había estado horneando un lote de brownies, con la ayuda de Kinverlin, por supuesto, cuando las llamé.
Kin dijo que Koralee, Yudi y Carlota habían pasado por aquí con un regalo para darme que estaba en el correo en ese momento, pero no quisieron decirme de qué se trataba. 
 
    Fue después de la cena, y eso significaría que tenía que estar preparándome para ir a la cama. Un guardia estaba estacionado afuera de mi habitación, específicamente justo afuera de mi puerta, probablemente por órdenes de Lucas. 
 
    El guardia me observó cuando me acerqué a él, para llegar a mi puerta, y creo que estaba en alerta máxima.
"Buenas noches señor." digo mientras paso y él asiente con la cabeza en señal de reconocimiento. 
 
    Mientras abro la puerta con mi alfiler y la empujo para abrirla, respiro lentamente. Miro al guardia brevemente, quien me está mirando probablemente para asegurarse de que no vuelva a entrar en estado de shock, antes de girarme y entrar tranquilamente en mi habitación. 
 
    Comienzo cerrando la puerta después de mí, comprobando que la puerta del balcón también esté bien cerrada y no me molesto en acercarme a la puerta del baño.
Entro en el armario y me pongo un camisón fino. 
 
    Subiendo a mi cama siento que mis niveles de miedo aumentan, mi cuerpo se calienta por estar envuelto. Me quito el camisón y me quedo en ropa interior, cubriéndome con las sábanas. 
 
    Evitando lo que sucedió hace 2 días, caigo en una fascinante pesadilla de oscuridad. 
 
    La figura encapuchada está de vuelta, pero está en el baño. No puedo verlo, pero sé que está ahí, la sensación de su presencia hace que se me ponga la piel de gallina.
La respiración áspera se ralentiza desde más allá de la puerta y, de repente, un cuchillo atraviesa la pared y aparece manchado de sangre frente a mí. 
 
    Estoy de nuevo junto a la puerta, con el corazón acelerado y los pies pegados a la alfombra. Los agujeros perforan una y otra vez desde el baño hasta que puedo ver más de la figura encapuchada que de cualquiera de las puertas restantes.
La figura camina lentamente hacia mí, arrastrando ruidosamente los pies y la respiración pesada en mis oídos. 
 
    Quería gritar, despertar de esta pesadilla, pero estaba atrapada en una oscuridad que parecía real. 
 
    Hasta que la figura se abalanzó hacia adelante, clavando el cuchillo justo en el corazón de mí pecho. 
 
    La sangre brotó de mí mientras bajaba hacia mi pecho y la figura repetía, Vete al infierno. 
 
    Grito, arrojándome fuera de mis cobijas con mi corazón latiendo a más de cien kilómetros por hora.
Mi fuerte grito rompe el silencio y alerta al guardia fuera de mi puerta, que es mi primer error. 
 
    La puerta de mi habitación se abre de golpe, el guardia afuera con los ojos muy abiertos y en alerta con su arma levantada. 
 
    Me ve, sentada en la cama, con mi sostén de encaje y ropa interior a juego, y rápidamente evita el contacto visual. 
 
    No usar suficiente ropa, mi segundo error.
Me apresuro y me cubro a toda prisa, ocultando mi ropa interior y mi pecho semis expuestos. 
 
    El guardia baja rápidamente su arma y se la vuelve a colocar en el cinturón. Soy muy consciente de sus ojos marrones, lanzándose a cualquier otro lugar y sus mejillas sonrojadas, avergonzadas. 
 
    El guardia se aclara la garganta, enderezándose, "Lo siento señorita, pensé que estaba en peligro. ¿Está todo bien?" 
 
    Asiento con la cabeza, ahora lo único visible para él que sobresale de las sábanas.
"Estoy bien oficial, solo un mal sueño". Murmuré y él asintió en silencio. 
 
    "Bueno, estaré en mi puesto afuera si necesitas algo". Dijo el guardia de cabello oscuro profesionalmente, antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él. 
 
    A partir de hoy, teníamos 2 días hasta el festival de invierno, y hoy comenzaría a trabajar en el pastel que haría, por pedido del Príncipe Lucas.
También acepté hacer algunos cupcakes, así que estaría ocupada horneando los próximos días antes del evento. 
 
    En mi habitación todavía evito el baño, solo saco lo que necesito del armario. Me cambio a un vestido de día cubierto de flores blancas, rosadas y moradas con unos tacones negros con tiras, con solo una pequeña elevación.
Kristel me había visitado brevemente y me ayudó a prepararme para el día y me rizó el cabello antes de atarlo en dos coletas bajas. 
 
    Agarré mi teléfono, guardé algunas recetas y fotos de inspiración de Pinterest para ayudarme a hornear pasteles.
Salí rápidamente de mi habitación, asegurándome de que estuviera cerrada con llave para que nada malo pudiera volver a pasar. 
 
    Entonces lo veo, ni siquiera a dos pasos de la puerta. Es el guardia, ojos marrones y pelo castaño oscuro y corto.
Sé que me ve, puedo sentir su mirada ardiendo en mí mientras paso junto a él hacia el pasillo. 
 
    Cuando paso, miro a escondidas en su dirección y veo el destello del alfiler plateado que se refleja en la luz de su chaqueta. Oficial Chartlon. 
 
    Agacho la cabeza y continúo rápidamente hacia el ascensor.
Me muevo rápidamente y me siento aliviada una vez que estoy sola detrás de puertas cerradas. 
 
    Al llegar a la cocina, saludo a algunos miembros del personal de cocina que están preparando el desayuno de hoy u otras cosas para el festival de invierno. 
 
    Vuelvo a tener mi propio banco, apartado para no molestar a los otros cocineros que se arremolinan. 
 
    Mi tía, Candelaria, es dueña de una panadería de dulces en Australia y a mis primos les encanta invitarme a hornear con ella. Hacemos de todo, desde donas hasta tortas, cupcakes y una gran variedad de rebanadas. 
 
    Incluso recuerdo cuando estaba con mis primos, Adolfo y Yeniret, que son gemelos y tenían 2 años en ese momento, corriendo por la panadería con mi pequeño yo de 3 años mientras Candelaria intentaba calmarnos. 
 
    Esta cocina es simple y tiene etiquetas en cada tina para que sea fácil ubicar las cosas. Busco mis ingredientes y abro la receta en mi teléfono, precalentando el horno antes de comenzar. 
 
    Mientras mezclo los ingredientes húmedos y secos, empiezo a agregar toques de colorante azul para darle un tono de color pálido. Combino todos los ingredientes y los doblo entre sí. 
 
    Esta mezcla es la parte inferior y la segunda de mi pastel, que terminará teniendo 3 capas de diferentes tamaños. Después de terminar mi mezcla, ponerla en 2 moldes diferentes y deslizarla en el horno, paso a hacer mi segundo lote de mezcla para pastel. 
 
    3 niveles de pasteles y 2 lotes de cupcakes más tarde terminados con la cocción. Toda la decoración la terminaré mañana.
Una vez que todo se enfría por completo, voy a guardarlos.
Rocié las capas de pastel con una mezcla de jarabe de agua para mantenerlas húmedas, antes de envolverlas todas en una envoltura de plástico. 
 
    Garabateo Elaine en la parte superior de la envoltura de las capas de pastel en mercado negro fino para etiquetarlas para que no se pierdan y colocarlas en el congelador. 
 
    Con los cupcakes los coloco todos en un tupe grande y los dejo en un lado de la banca con una etiqueta pegada. 
 
    Al salir de las cocinas huelo el olor a sopa de patata y puerro que sale de una olla que remueve una de las cocineras.
Saludo cuando paso a algunos de los otros chefs y todos me dan sonrisas amistosas a cambio. 
 
    Fuera de la cocina se abre a un pasillo, que conduce a todas las direcciones diferentes, pero me dirijo a la sala de estar.
Cuando entré no vi a nadie, y me di la vuelta y busqué a las otras chicas cuando una voz familiar me llamó. 
 
    Elaine, aquí abajo. Dijo Bianca. 
 
    Miré para ver, más allá de todas las mesas y sillas, que en un rincón Bianca estaba en un grupo con las otras chicas seleccionadas.
Nora, Sofia, Imani, Lina, Bianca, Yumilka y Jocelyn se sentaron en círculo sobre la alfombra, con un grupo de cartas y paquetes esparcidos en el medio. 
 
    Bianca y Yumilka se mueven para hacer un espacio entre ellas para que yo pueda encajar. Me acerqué a ellas y me senté, cruzando las piernas e inclinándome para ver de qué se trataba todo esto. 
 
    "Llegaste justo a tiempo, estábamos abriendo todo el correo que recibimos de nuestras familias". Jocelyn dijo mientras ella y Lina sacaban puñados de cartas y comenzaban a clasificarlas. 
 
    "Este es para ti." Jocelyn le entregó uno a Bianca y mi amiga abrió el sobre, leyendo ansiosamente lo escrito. 
 
    Lina me dio un golpecito en el hombro: "Esto es para ti, Elaine". Me entregó una carta con mi nombre en el frente. 
 
    La dirección estaba garabateada con la letra de Eliana y el borde estaba forrado con bolígrafo rosa brillante.
Rápidamente despego el sello y encuentro un trozo de papel rayado doblado. Lo abro y veo que está separado en cuatro secciones diferentes de escritura a mano. 
 
    Elaine
espero que estés bien y a salvo. No hemos oído mucho últimamente. Lo hiciste excelente tocando el violín en tu evento para la realeza, me alegro de que estuviera en la televisión. Te hace parecer tan perfecta para ser una princesa.
Espero que seas amable con la realeza y que te lleves bien con el príncipe. Al menos no te enviaron a casa con el primer lote. Tus hermanas te extrañan.
 Mamá 
 
    El mensaje de mamá fue breve y directo al grano. Dijo que mis hermanas me echaban de menos a mí, no ella, pero ella nunca fue de las que se ocupan de los sentimientos. Echaba de menos a mi madre, sus comidas caseras los fines de semana y sus charlas que me aclaraban de nuevo. 
 
    Elaine
Te extraño cariño, espero que estés bien. Te ves tan hermosa en la televisión y estoy muy orgulloso de ti.  Disfrute de su tiempo y sepa que estoy aquí si necesita algo.
 Con mucho amor, papá. 
 
    Echaba de menos a mi padre, mucho. Quería abrazarlo, estar a salvo en sus brazos una vez más. 
 
    Bella
, te extraño mucho. Ojalá pudieras volver a casa. No es justo, puedes estar en un castillo con un príncipe con vestidos bonitos. Desearía poder ser una princesa también.
Toby te extraña, lo sé porque ladra y se sienta junto a la puerta, esperando que vuelvas a casa.
El príncipe Lucas se ve bien en la televisión, ¿es agradable en la vida real? Eso espero. Y la princesa Ingrid también es tan bonita que desearía poder conocerla.
 Te quiero mucho Eliana 
 
    Eliana era tan dulce y linda. Yo también extrañé a mi perro y me sentí mal porque él me extrañaba. Quería que Eliana también fuera una princesa, desearía que ella también pudiera experimentar mi estilo de vida. 
 
    Elaine
Primero quiero decirte que te extraño, también lo hacen todos, pero tanto que es doloroso. A veces me encuentro queriendo ir a tu habitación solo para hablar, pero recuerdo que no estás allí.
Pero sé que estás feliz allí, o al menos eso espero, así que no quiero que te sientas mal. 
 
    Los miembros de la realeza parecen agradables, más animados con los invitados.
Te ves tan hermosa y estoy orgullosa de ser tu hermana, eres tan afortunada.
En otras noticias, conoces a Rick, ¿verdad? ¿De mi universidad? Me invitó a salir hace 2 semanas y empezamos a salir. Es súper simpático, te gustaría.
Mamá ha estado un poco estresada, está acostumbrada a tenerte aquí para ayudar. Realmente haces mucho por la familia, falta algo cuando te vas.
¿Cómo va el príncipe? ¿Lo Has besado? La última vez que hubo entrevistas no lo habías hecho, pero eso fue hace un tiempo.
¿Has hecho muchas amigas? Algunas de las otras chicas se ven bien, y te vi hablando con algunas cuando los otros miembros de la realeza te visitaron.
Espero que estés bien y que estés a salvo y que te sientas feliz con lo que estás haciendo.
 No puedo esperar a verte, de tu hermana mayor que te quiere mucho, Kinverlin. 
 
    Kinverlin era la mejor hermana que podía pedir. Me sentí llorando y cuando miré a mí alrededor vi que algunas de las otras chicas también estaban llorando. Jocelyn estaba completamente llorando mientras sollozaba, leyendo su carta. 
 
    Lina repartió algunas cartas más y paquetes pequeños para dar a la gente y tomó el paquete más grande. 
 
    "Oye, Elaine, este también es para ti". 
 
    Lo agarré de ella y vi que decía: 
 
    Koralee, Yudi, Carlota 
 
    

  

 
   
    Capitulo 40 
 
      
 
    El paquete de mis amigas estaba envuelto en papel marrón con un pequeño cordón que lo mantenía cerrado.
Me puse de pie y lo puse en una mesa a mi lado, desenvolviéndolo rápidamente mientras Bianca y Lina se ponían de pie para ver qué había dentro. 
 
    Era bastante grande y encontré 3 paquetes más pequeños adentro.
Saqué uno que era cuadrado y grande, al ver que en el frente decía Carlota, un regalo para recuerdes a tus mejores amigas. 
 
    Quité el papel marrón para revelar una imagen que estaba enmarcada. Fue una tomada el último día de clases, Carlota, Koralee, Yudi y yo habíamos ido a la playa y estábamos chapoteando en las olas cuando se tomó la foto. 
 
    Me encantó esta foto, en realidad era una de mis favoritas, y definitivamente se ganaría un lugar en mi mesita de noche. 
 
    Bianca me quitó la foto y sonrió cuando Lina también la miró: "Esto es muy bueno, tus amigas son increíbles". 
 
    Asiento con la cabeza, "Realmente lo son". Saco el segundo paquete del paquete, este es mucho más pequeño.
Decía en la parte superior, Yudi, un algo especial. 
 
    Nuevamente quito el papel marrón para revelar un pequeño joyero, dentro hay un brazalete Pandora con tres pequeñas gemas.
Lo saqué con cuidado y lo deslicé en mi muñeca, mirando cada uno de los amuletos. 
 
    Un encanto de tabla de surf, de Koralee. Una zapatilla de ballet, Yudi y una herradura de Carlota. 
 
    El brazalete era plateado y los amuletos eran todos plateados a juego, combinando perfectamente con mi atuendo. Era tan bonito, quiero usarlo todo el tiempo. 
 
    "Eso es impresionante". Dijo Lina, mirando los amuletos en mi muñeca. 
 
    "Parece muy caro". Bianca dijo, un poco preocupada, con el ceño fruncido. 
 
    Asiento con la cabeza, "Lo es, la familia de Yudi vive con cosas como esta. Le encanta mimar a la gente con regalos". Le explico y Bianca asiente con los labios fruncidos. 
 
    Meto la mano y saco el último regalo, es pequeño y extremadamente ligero.
Koralee, algo para asombrar a ese príncipe tuyo ;) 
 
    Levanto una ceja ante las palabras de Koralee mientras abro el paquete.
Me estremezco cuando veo lo que hay dentro. 
 
    Un par de lencería de encaje color rojo fuego. Toco el sostén y lo recojo lentamente del paquete. Esto apenas cubriría mi escote.
Bianca saca la ropa interior a juego y la mira con los ojos muy abiertos. 
 
    "No me digas que en realidad vas a usar eso frente a él. 
 
    Bianca fue interrumpida cuando las puertas de la sala de estar se abrieron y el Príncipe Lucas entró rápidamente. 
 
    Le arranqué la ropa interior a Bianca y la metí debajo del otro paquete de papel, escondiéndola rápidamente de la vista del príncipe.
Cuando me giré para mirar al príncipe, vi que Lina y Bianca se habían puesto rojas, pero de ninguna manera estaban tan avergonzadas como yo en este momento. 
 
    El príncipe Lucas se acercó a nosotras apresuradamente, luciendo confundido y un poco preocupado. 
 
    "¿Pasa algo?" Lucas nos preguntó cuando nos vio a todas esperándolo sospechosamente. 
 
    "No." Dijimos todas al mismo tiempo y rápidamente empujé el paquete de regalos detrás de mí, fuera de su vista.
El príncipe nos miró con suspicacia, preguntándose por qué actuábamos de manera tan extraña, pero nos mantuvimos en silencio. 
 
    "De todos modos." El príncipe lo ignoró y me miró, "Quería hablar contigo por un segundo, Elaine". 
 
    "OK." Digo y le hago señas para que comience a hablar, pero no lo hace, toma mi brazo y me saca de la habitación con él.
El príncipe espera hasta que cierra la puerta detrás de nosotros y nos lleva a un banco en el pasillo antes de comenzar a hablar.
Nos sentamos uno al lado del otro y él me mira. 
 
    "Quería hablar contigo sobre algo que me llamó la atención", respiró hondo y eso me puso nerviosa, "un oficial me dijo esta mañana que volviste a tener pesadillas". 
 
    Lo miro inquisitivamente, "¿Cómo supiste eso?" Pregunto y él pone una mano en mi muslo, y todavía puedo sentirlo quemando mi ropa a través de mi piel. 
 
    El príncipe me miró con sinceridad con sus penetrantes ojos verdes, "Le dije al guardia apostado afuera de tu habitación que me alertara si algo sucedía". Lucas pasó su mano lentamente por mi pierna, mirándome cuidadosamente. 
 
    "¿En serio? Digo, un poco preocupada por si se entero de lo que pasó cuando el guardia entró esta mañana. 
 
    "Oye", el príncipe notó mi cambio de humor y movió mi barbilla para que lo observara de cerca, "¿no te parece bien?" 
 
    Niego con la cabeza, "Está bien, solo..." Hago una pausa, sin saber si debo decírselo o no. ¿Cambiaría las cosas? 
 
    El príncipe negó con la cabeza, "Claramente no está bien, algo está pasando. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?" Lucas me miró, girando su cuerpo para mirarme más y su frente se arrugó con preocupación. 
 
    "No es nada." digo y agacho la cabeza, evitando su mirada. 
 
    Puedo decir que Lucas está frustrado, pero simplemente toma mis manos entre las suyas. 
 
    "Campanas". No duda mientras se inclina y pone sus labios en los míos brevemente, borrando mi preocupación por un momento.
Pero cuando se apartó fruncí el ceño, a pesar de que ese beso fue tan dulce y perfecto. 
 
    "¿Ese guardia te contó algo más de lo que pasó esta mañana?" Pregunté en voz baja, evitando los ojos de Lucas. 
 
    "No, ¿por qué? Bella, ¿qué está pasando?" Apretó mis manos suavemente y me pidió que lo mirara. 
 
    "Mira, cuando ese guardia entró esta mañana a mi habitación, después de que tuve mis pesadillas y grité. Me vio en mi cama". Dije en voz baja, sintiendo que podría llorar o algo así. 
 
    "No hay nada de malo en eso". Dijo Lucas, su frente se arrugó y su voz confundida mientras trataba desesperadamente de entender por qué estaba actuando tan raro. 
 
    "Excepto que no estaba en camisón, solo estaba en sostén y ropa interior. Me vio cuando me senté". Le expliqué y vi que la expresión del príncipe cambiaba a un ceño fruncido. 
 
    No habló y me asustó un poco, así que me apoyé en su hombro y cerré los ojos. 
 
    "¿Qué guardia?" Lucas preguntó con firmeza, aun sosteniendo mis manos en las suyas. No sabía si debería tener miedo de su cambio de comportamiento o alegrarme de que le importara. 
 
    "No sé." Miento y mi voz tiembla un poco, así que no creo que me crea. 
 
    "¿Qué guardia Elaine?" Dijo en voz baja, pero más fuerte y más firme, haciéndome saltar. 
 
    Me alejé un poco de él, "Oficial Chartlon". Susurro y Lucas se pone de pie a mi lado. 
 
    "Que tenga un buen día, señorita Elaine". El príncipe Lucas dice, sin molestarse en mirarme mientras habla antes de alejarse por el pasillo lejos de mí. 
 
    No había visto a Lucas hasta el almuerzo, pero fue entonces cuando entró junto a Bianca después de su cita.
Parecían muy cómodos y Bianca se reía en su brazo. Estaban uno frente al otro y pude ver a Lucas jugando con las puntas de su cabello rubio.
Muchas de las otras chicas seleccionadas parecían infelices con su repentina muestra de afecto. 
 
    Estaba sentada en un extremo de la mesa cuando Bianca se abrió paso con una sonrisa tonta plasmada en su rostro.
No hablé mucho con ella mientras almorzábamos y se dio cuenta de lo extraño que estaba actuando. 
 
    Una vez que terminamos la comida y la gente comenzó a salir del comedor, salí, sin ver que Bianca me había seguido. 
 
    "Elaine, ¿qué te pasa?" Pregunta con dureza, lanzándome una mirada infeliz y tirando de mí para pararme detrás de ella. 
 
    Estaba molesta con ella, ella estaba encima del príncipe delante de todos, ¿no entendía ese dolor?
Cruzo los brazos sobre mi pecho. 
 
    "Nada." Siseo y Bianca frunce el ceño, su temperamento finalmente explota cuando se desquita conmigo. 
 
    "Ya ves Elaine, hay una línea clara entre tú y yo". Ella me señala con dureza y sus ojos azules se oscurecen, todo el color amistoso desaparece de su rostro. 
 
    "¿Qué estás diciendo Bianca?" Pregunto, mirándola con confusión, puramente conmocionada por su arrebato. No sabía que ella pudiera gritar, y mucho menos a mí. 
 
    Ella mira hacia abajo, "Él solo me mantiene aquí porque sabe que mi familia necesita el dinero". Me mira de nuevo con lágrimas en los ojos. 
 
    "Lo siento mucho, no tenía ni idea". La miro con simpatía, poniendo una mano en su hombro.
Ella la aparta rápidamente y con dureza. 
 
    "¡Por supuesto que no! Porque eres rica y solo piensas en ti misma. ¿No puedes simplemente estar feliz por mí? Ni siquiera estabas feliz por mí cuando recibí su primer beso, solo estabas celosa". Bianca grita con enojo y se le forman lágrimas en los ojos. 
 
    "Me alegré por ti". Me defiendo, sintiendo que mis ojos se humedecen y mi garganta pica de dolor. 
 
    "Mentiras." Ella murmura en voz baja con disgusto: "Pensé que eras mi amiga Elaine. Claramente me equivoqué". Bianca me da una última mirada de disgusto antes de sollozar mientras sale corriendo por el pasillo. 
 
    Yo también estoy llorando, mis lágrimas de dolor y confusión fluyen silenciosamente por mis mejillas. 
 
    Lina, que acababa de salir del comedor y vio el final de nuestra discusión, vino y me miró: "¿Cómo puedes ser tan irreflexiva?" 
 
    Lina la siguió rápidamente a la vuelta de la esquina por la que Bianca se había ido , solo mirando hacia atrás para lanzarme una mirada. 
 
    Me sentí enferma, esa horrible sensación desgarradora. ¿Qué había hecho? No sabía que Bianca estaba luchando financieramente. Y estoy segura de que al príncipe le gustaba y la quería aquí no por eso. 
 
    Sin pensar con claridad, con lágrimas en los ojos, subí corriendo las escaleras y me dirigí a la sala de entrenamiento.
Estaba repleto de guardias de entrenamiento que me miraban inquisitivamente mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. 
 
    Me aferré a la pared y me abrí paso hasta el arco y la flecha que amaba, tirándolos de la pared.
Mientras caminaba para salir, uno de los guardias que estaba más cerca de mí dijo: "¡Oye! ¡No puedes sacar eso del área de entrenamiento!" 
 
    Me di la vuelta, con la ira ardiendo en mis ojos, y apunté el arco y la flecha directamente al guardia, "No te atrevas a tratar de detenerme". 
 
    Moví mi objetivo sobre los guardias que me observaban con cansancio. Pero no me detuvieron y corrí con el arma por el pasillo hasta los establos. 
 
    Tenía la bolsa de flechas y el arco colgado del hombro mientras corría para encontrar a Juniper.
Mérida estaba ocupada limpiando el establo en el otro extremo y no me vio agacharme y sacar tranquilamente a mi caballo. 
 
    Monté a Enebro y galopamos a toda prisa en cualquier dirección, lo más lejos posible del palacio.
¿Cómo se atreve Bianca? ¿Y Lina también? 
 
    ¿Realmente nunca tuve amigas? Todo era mentiras. 
 
    Juniper corrió conmigo, ansioso por salir y correr. Galopamos hacia el bosque y saqué el arco y una flecha de mi hombro.
El primero que retiré y disparé atravesó el tronco de un árbol, arrancó la corteza y se clavó directamente en el corazón de la madera. 
 
    Eso se sintió refrescante, perforar algo, escuchar el crujido del árbol al ser golpeado. Dejé que mi cabello volara con el viento detrás de mí y sentí el viento frío mordiendo mi piel.
El sonido resonante de los cascos de los enebros galopando por el suelo de tierra y el leve rebote de mí en la silla me mantuvo motivada y nos adentramos cada vez más en el bosque. 
 
    Saqué otra flecha de la bolsa y apunté a otro árbol justo fuera del sendero mientras galopábamos a gran velocidad y lo golpeó justo en el borde del árbol, rozando algunas hojas. 
 
    Después de cabalgar más por el bosque, llegamos a un final, así que di la vuelta al caballo y regresamos al galope, recogiendo mis flechas en el camino. 
 
    Tuve que sacar uno del maletero porque estaba realmente encajado allí y casi derribé a Juniper.
La última flecha que tenía que ir a buscar estaba más abajo, así que me bajé de Juniper y me agaché para sacarla del árbol. 
 
    Juniper estaba relinchando y traté de calmarla, "Espera, Juniper, casi lo tengo". Intenté tirar aún más fuerte de la flecha y salió. 
 
    Pero como tiré de él con tanta fuerza, volé hacia atrás y golpeé el suelo con un golpe en el trasero.
Juniper se asustó y antes de que pudiera agarrar sus riendas para sujetarla, salió disparada por el sendero fuera de los árboles. 
 
    Genial. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 41 
 
      
 
    Las flechas se insertaron en la bolsa sobre mi hombro con un ruido sordo y comencé la larga caminata de regreso al palacio. Mientras siguiera el camino no me perdería. 
 
    Después de caminar solo cinco minutos, me dolían las piernas. Estas botas estaban pensadas para montar, no para caminar. Empujé mi palma contra el árbol más cercano, apoyando el peso de mi cuerpo contra el camión y exhalando ruidosamente mientras me tomaba un momento para recuperar la compostura.
Cerré los ojos y escuché las hojas balanceándose con la brisa, los suaves sonidos me calmaron y relajaron. 
 
    El sonido de los cascos golpeando contra el suelo me hizo aguzar los oídos. El sonido se hacía más fuerte y pude ver un caballo corriendo hacia mí, pero no pude verlo. El caballo relinchó y suspiré aliviada, solo era Juniper. 
 
    Juniper vino galopando por el camino hacia mí, pero con otro jinete, un hombre con uniforme de guardia. No pude distinguir a la persona de inmediato, pero viajaba con confianza y se acercó a mí en cuestión de momentos. 
 
    Entonces me congelé. 
 
    No era ningún oficial, era el guardia alto, de cabello oscuro y ojos oscuros, el oficial Chartlon. 
 
    Parecía tan sorprendido e incómodo como yo cuando me alcanzó y se bajó de la espalda de Juniper. 
 
    "Disculpe señorita, su caballo salió galopando del bosque y yo estaba de servicio. Vine a devolverle el caballo". El oficial Chartlon dijo brevemente, aclarándose su garganta antes de hacerlo. 
 
    Asiento con la cabeza, "Gracias". Digo dócilmente y tomo las riendas de él, palmeando el cuello de Juniper. 
 
    Acaricio la melena de Juniper mientras pongo el borde de mi bota en el estribo y me subo a la silla.
Luego miro hacia el guardia. No podía dejarlo aquí, ¿verdad? 
 
    "Súbete." Digo, asintiendo con la cabeza detrás de mí para que se suba al caballo. 
 
    El oficial Chartlon retrocede y niega con la cabeza con firmeza: "No puedo". Sus ojos marrones dejan los míos. 
 
    "Tú puedes. No puedo dejarte". Digo y señalo el lugar detrás de mí en la espalda de Juniper. 
 
    "El príncipe Lucas no quiere que me acerque a ti". Afirma con firmeza, evitando mi mirada. 
 
    Eso fue una especie de doble rasero. Lucas se molestó con un guardia, haciendo su trabajo, viéndome en sostén mientras disfrutaba de su tiempo besando a quién demonios quisiera. 
 
    Pongo los ojos en blanco. "El príncipe no querría que dejara a uno de sus guardias en el bosque, ¿verdad? Ahora sube". Tomo mi bolso de arco y flechas y los muevo para que el guardia tenga espacio para subir. 
 
    Vacilante, el oficial se acerca al caballo y yo saco el pie del estribo para darle algo de lo que jalar. Sin esfuerzo se las arregla para subirse al caballo detrás de mí, sentándose cerca para no caerse. 
 
    "Entiendo que esto puede haberte puesto en una posición incómoda, pero fue mi culpa. Y vamos a tener que superarlo". Digo y giro para tomar su mano, poniéndola en mi hombro para que pueda permanecer estable, sin embargo me da una mirada cautelosa. 
 
    "Sin embargo, el príncipe no estaría contento con esto, podría perder mi trabajo". Chartlon dice detrás de mí mientras empezamos a cabalgar a un trote lento por el sendero. 
 
    Lo miro brevemente, "No te preocupes, no has hecho nada más que cumplir con tu deber correctamente, me aseguraré de que mantengas tu trabajo". Asiento con la cabeza y vuelvo al camino, guiando a Juniper por el camino más rápido ahora. 
 
    "Gracias señorita." El oficial Chartlon me agradece en voz baja. 
 
    Todavía me siento culpable por toda la situación y me giro ante el ligero cambio de dirección en el camino. 
 
    "No deberías estar agradeciéndome. Lamento que Lucas tuviera que ser tan protector, no tenía idea de que hablaría contigo sobre eso. Solo se lo dije porque no quería mentir". Digo y veo al Oficial mirando mi arco y flechas. 
 
    "Está bien, es un gobernante excelente y tiene sentido lo que hizo. Se nota que le gustas". Dice Chartlon, pasando una mano por los detalles y puedo sentir su mirada en mi espalda. 
 
    A él le gustan todas las chicas de aquí. Digo y lo descarto, concentrándome en conducir a mi caballo, pero el parece saber a dónde va. 
 
    "Él es diferente a tu alrededor. Lo vi cuando teníamos bailes de salón. No te das cuenta, pero nunca antes había mirado a nadie así, lo conozco desde hace años". Dijo el oficial Chartlon y me pregunté si estaba mintiendo o no. 
 
    Pero en el fondo sabía que estaba diciendo la verdad y mi corazón anhelaba estar al lado de Lucas. 
 
    Una vez que salimos del bosque, el oficial Chartlon insistió en que podía caminar de regreso el resto del camino y cortésmente se bajó del caballo. Aunque todavía insistió en que me acompañaría de regreso a los establos. 
 
    "No tienes que escoltarme, estaré bien por mi cuenta". Le digo al oficial Chartlon que sostiene las riendas de Juniper y lleva el caballo hacia los establos, yo todavía sentada en su espalda. 
 
    "No, debería, incluso si el Príncipe no me quiere cerca de ti, sé cómo es él para cuidar a las seleccionadas". Chartlon dijo con firmeza, guiando al caballo a lo largo del óvalo mientras sus cascos golpeaban la hierba. 
 
    "¿Es realmente tan protector?" pregunto, preguntándome si Lucas es realmente contundente o si solo tiene la vibra dominante de hermano mayor en él.
Me ajusto el casco de montar en la cabeza y tiro más de mi abrigo alrededor de mi pecho, sintiendo el frío morder mi piel expuesta. 
 
    "Totalmente, tuvo una conversación seria con todos los guardias y el personal sobre mantenerlas protegidas. Y después de lo que sucedió en su habitación, estaba devastado, incluso enojado". Dijo el Oficial mientras cruzaba el óvalo a pie, sus botas tintineando contra el suelo y sus manos apretadas contra el cuero de las riendas. 
 
    "¿Enojado? ¿Con quién?" pregunto y el guardia reduce la velocidad, disminuyendo la velocidad de Juniper. 
 
    "Él mismo", miré hacia atrás y fijé el contacto visual con el guardia, "creo que sintió que no pudo protegerte. 
 
    Cerré la boca y la mantuve cerrada mientras se secaba. No fue culpa de Lucas en absoluto. 
 
    Hablando del príncipe, lo espié por los establos hablando con Mérida, la cuidadora del establo. Aún no nos había visto. 
 
    "Ahí está Lucas, probablemente deberías irte". Digo y levanto mi pierna para mirar hacia donde está el oficial Chartlon. 
 
    Me ofrece una mano para bajar y el tomo, a punto de bajar cuando veo sus ojos parpadear detrás de él, "Viene hacia aquí". 
 
    Entro en pánico y trato de mirar para verlo, pero me deslizo de la espalda de Juniper, caigo y me estrello contra el guardia. 
 
    "Oh, lo siento mucho, entré en pánico". Digo mientras me alejo rápidamente para comprobar que no lastimé al pobre hombre.
Él lo ignora, "Estás bien. Mucha gente se pone nerviosa alrededor del príncipe". 
 
    Me pongo roja de la vergüenza y me alejo de él, solo para ver al Príncipe Lucas caminando rápidamente hacia mí. 
 
    "Bella, ¿estás bien? Te vi caer". El príncipe viene frente a mí y suaviza su voz mientras examina mi rostro con ojos cansados en busca de daños. 
 
    "Estoy bien." Digo y Lucas asiente aliviado. Cuando mira al guardia, lo toma dos veces. 
 
    "Oficial Chartlon". El príncipe Lucas le dice rígidamente al hombre, y puedo decir que no está contento con este encuentro. 
 
    "Su Majestad." El oficial Chartlon hace una reverencia y puedo decir que está tratando de ocultar el hecho de que está nervioso. 
 
    Pero tenía derecho a estarlo. El príncipe Lucas se acerca a él y frunce el ceño: "Oficial, ¿no entendió lo que le dije la última vez que hablamos? Puedo hacer que lo despidan..." Su voz se estaba volviendo más fuerte y más enojada, así que tuve que interrumpirlo. 
 
    "Lucas, el oficial Chartlon estaba haciendo su trabajo. Me ayudó a encontrar mi caballo de nuevo". Me moví al lado del príncipe y sus ojos se suavizaron cuando me miró.
¿Siempre me mira así? ¿A eso se refería antes el oficial Chartlon? 
 
    Lucas piensa por un momento antes de volverse hacia el guardia: "Está bien. Pero no puedo permitir que esto vuelva a suceder, solo si es absolutamente necesario". Luego se giró para mirarme, "Y debes asegurarte de que si tienes pesadillas estás completamente vestida, no puedo permitir que nadie vea nada". 
 
    Le puse los ojos en blanco, no era como si estuviera desnuda.
El príncipe envió al oficial Chartlon una última mirada de advertencia antes de enviarlo a su puesto.
El guardia me miró brevemente con ojos marrones agradecidos y le envié una sonrisa débil. 
 
    Me quito el casco y lo vuelvo a colgar en su soporte antes de girarme para hablar con el príncipe una vez más. 
 
    "Luc, no puedes amenazar con despedir a alguien si me ve en ropa interior". Digo y el príncipe suspira y me tira en un abrazo. 
 
    "Puedo y lo haré. Hace que todos se sientan incómodos, especialmente a mí. No me gusta saber que te vio así". Admitió el príncipe, su voz en modo protector total. 
 
    "Pero no te molestaría si la mitad de las chicas aquí han tenido montones de novios antes de esto. ¿Importaría si no fuera virgen?" pregunto, mi voz alta y sé que estoy siendo dramática, mis brazos agitándose y golpeando su pecho. 
 
    El Príncipe Lucas suspira y pasa una mano por mi cabello, "No importaría, no puedo cambiar lo que hiciste antes de venir aquí. Todo lo que importa es que estés aquí ahora. Y pude conocer a una persona tan maravillosa". Chica como tú." Su dulce voz y sus ojos verdes me atraen hacia él, encerrándome en su trance de príncipe azul. 
 
    Soy virgen, no es que realmente haya hablado con Lucas sobre ese tipo de cosas, pero cumplí 18 este año. 
 
    Es solo cuando su mano se mueve hacia mi hombro que se detiene, su brazo golpea el borde de mi arco colgado sobre mi hombro.
"Bella, ¿qué diablos estás haciendo con esto? Eso es de la sala de entrenamiento". Traza las líneas en el arco, todos los intrincados detalles plateados. 
 
    Tímidamente me quito el arco del hombro y se lo entrego, "Lo siento, lo tomé prestado para practicar un poco de tiro, estaba harta de entrenar en esa habitación. Es mi favorito". 
 
    El Príncipe Lucas sonrió felizmente, "¿Tu favorito, eh? Bueno, este es mi arco". Lo agarra con la mano y lo levanta sin esfuerzo, como probablemente lo haya hecho cientos de veces antes. 
 
    "¡¿Tuyo?!" Digo, con un tono de sorpresa en mi voz porque estoy muy sorprendida. 
 
    "Sí, lo diseñé. Por lo general, nadie tiene permitido usarlo excepto yo. ¿Cómo sacaste esto sin que alguien te detuviera?" El príncipe Lucas preguntó con una ceja inquisitiva. 
 
    Me sonrojo, "Puede que haya amenazado con dispararle a algunos de sus oficiales". Agacho la cabeza mientras Lucas se ríe. 
 
    El príncipe se rió entre dientes y tomó la bolsa de flechas de encima de mi hombro.
"No he practicado en mucho tiempo". Saca una flecha, la punta brillante brillando en la luz. Prepara un tiro y va a disparar directamente a un blanco de madera apoyado en la entrada del establo en el suelo. 
 
    Mientras dispara la flecha, esta vuela con gracia, aterrizando de golpe en el centro del objetivo de madera que se encuentra en el suelo.
Atraviesa la madera con un golpe seco. 
 
    "Wood. Estás bien. ¿Así que realmente hiciste eso?" Digo y señalo el arco que sostiene. 
 
    "No lo hice yo mismo, pero lo diseñé a la medida. Es el mejor estilo para mí, el agarre perfecto, y decidí hacerlo después de que todos los otros arcos que había usado anteriormente no fueran de mi agrado". El príncipe explica, girando el arco en sus manos.  
 
    "Eso es genial. Fue mi diseño favorito en la sala de entrenamiento". Digo y Lucas me sonríe. 
 
    "No sabía que habías estado allí, por lo general son los miembros de la realeza y los guardias los que entran allí". Lucas coloca el arco suavemente sobre su hombro, junto con la bolsa de flechas para que descansen sobre su camisa de trabajo. "Me topé con él, he estado allí un par de veces". Digo encogiéndome de hombros y el príncipe me da una sonrisa orgullosa. 
 
    "Bueno, ¿qué tal si entramos y cenamos algo, y me puedes decir cómo el oficial Chartlon terminó con tu caballo?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 42 
 
      
 
    La mañana del festival de invierno estuvo frenética con los preparativos. Había estado en las cocinas, comprobando que mi pastel estuviera terminado y listo, diciéndole al cocinero cuándo sacarlo.
Todos los cocineros estaban ocupados en las cocinas cuando bajé a las 6 de la mañana. 
 
    Todavía estaba en bata una vez que terminé y regresé a mi habitación, esperando a Kristel que estaba terminando los toques finales de mi vestido. No dejaba de decir que tenía que ser una sorpresa y que no podía echar un vistazo hasta que terminara.
Pero de ninguna manera entraría en ese baño, así que no tenía que preocuparse por eso. 
 
    Originalmente había elegido uno de los diseños de Kristel para que me hiciera, pero ella insistió en hacer una nueva idea que dijo que era mucho mejor. 
 
    "¡Kristel! Tienes que maquillarme y peinarme. A menos que quieras que lo haga yo misma". Grito, sabiendo que mi doncella no tolerará eso. 
 
    La respuesta de Kristel fue instantánea: "¡No! Una vez que tengas el vestido, puedo maquillarte para que combine y tu cabello debe estar perfecto". Llamó desde detrás de la puerta cerrada del baño. 
 
    Suspiro y miro el violín que descansa sobre mi cama que está cuidadosamente hecho con cojines.
Me muevo y recojo mi instrumento, punteo en algunas de las cuerdas y pruebo las notas, estaban perfectas. 
 
    Finalmente, Kristel salió del baño con el vestido bien cerrado en una bolsa negra que tenía en una percha.
"No mires a escondidas, te lo pondré una vez que termines de maquillarte". Mi criada dice mirándome seriamente.
Asiento con la cabeza en comprensión y ella se mueve para colgar el vestido en el perchero. 
 
    Rápidamente me sienta y comienza a maquillarme los ojos, ya que ya me maquillé la cara en general.
Kristel tiene puesta su cara de concentración y veo mechones de su cabello negro cayendo sobre su rostro cada pocos minutos. 
 
    Mi sirvienta tiene una piel bronceada deslumbrante y es muy joven en comparación con la mitad de las sirvientas de este palacio, por lo que tiene el potencial de ser verdaderamente hermosa. 
 
    Kristel aplica una variedad de cosas a mis ojos, todos los diferentes tonos de colores azul grisáceos y brillos. Ella hace un trabajo cuidadoso con mi máscara y rellena mis cejas con delicadeza. Me encanta. 
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    Mi criada también me rellena los labios y pinta mis uñas para que coincidan con el esquema de color. Rizando suavemente mi cabello y agregando algunos toques de joyería azul grisáceo, Kristel termina mi look de cabello y maquillaje. 
 
    Metiendo la mano en una bolsa, saca un par de tacones que son todo purpurina y todo tacón.
"Kristel, esos son impresionantes". Digo y la miro suplicante para que me enseñe el vestido. "Cierra los ojos y prepárate porque te estoy poniendo el vestido, luego lo puedes ver". 
 
    Cierro los ojos a regañadientes y escucho con impaciencia mientras Kristel abre la cremallera de la bolsa y me trae el vestido.
Me indica que me quite la ropa y me ponga el vestido, así que lo hago, sintiendo la tela suave contra mi piel. 
 
    Kristel lo sube por mi cuerpo y lo sube por mi espalda burlonamente lentamente. 
 
    "Abre en tres, dos, uno". 
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    El vestido es una impresionante mezcla de tonos azules y me tapo la boca con la mano mientras me veo en el espejo.
"Wo Kristel, te has superado a ti misma". Digo y Kristel se para detrás de mí en el espejo con una orgullosa sonrisa en su rostro. Me pongo los zapatos para completar el look y me siento como si estuviera más guapa que nunca. 
 
    "Gracias Elaine, pero realmente eres tú quien hace que se vea hermoso". Suavemente esponja mi cabello y pone sus manos sobre mis hombros. 
 
    Sonrío y le doy un abrazo lateral, apoyando mi cabeza contra ella.
Miró algo al otro lado de la habitación y luego me agarró del brazo, "Su estuche señorita, apúrese". 
 
    Kristel agarró mi violín y lo puso en mis brazos, guiándome rápidamente hacia la puerta.
"Gracias." Me las arreglé para escupir antes de que me llevara al pasillo y cerrara la puerta. 
 
    Corrí rápidamente por el pasillo y presioné el botón del elevador varias veces, viendo que estaba en uso, así que corrí escaleras arriba. 
 
    ¿Dónde diablos estaba el salón de baile? Todas las puertas tienen el mismo aspecto en estos pasillos. 
 
    Me apresuro y encuentro un par de puertas dobles con una marca que dice Entrada al salón de baile. 
 
    Sin pensarlo, me apresuro y empujo las puertas para abrirlas. 
 
    Poco sabía que este era el gran lugar de entrada, en la parte superior de las escaleras desde donde todos podían verme.
Abrí las puertas para ver multitudes de chicas, miembros de la realeza e invitados que levantaron la vista para verme por un momento, el único ruido era el sonido de la banda que continuaba su canción. 
 
    Miré a los ojos a Bianca, que había estado charlando con el príncipe Lucas antes de mi entrada y me lanzó una mirada comprensiva. 
 
    Un hombre a mi izquierda con un atuendo de aspecto real me preguntó mi nombre. Coloqué mi estuche de violín a su lado y me giré para mirarlo. 
 
    "Elaine Sparks". Dije en un susurro y él enderezó su postura y miró a la multitud. 
 
    "Lady Elaine Sparks". Llamó a la multitud en voz alta y sentí mis mejillas sonrojarse. 
 
    Pero, en lugar de encogerme y agachar la cabeza, comencé a bajar las escaleras, agarrándome de la barandilla lisa y sonriendo a la multitud. 
 
    Todo el salón de baile se transformó en una impresionante pista de baile con temática invernal. Las decoraciones y luces azules y plateadas se extendieron por toda la habitación y se veía realmente impresionante. 
 
    Noté algunas seleccionadas entre la multitud, pero en el mar de casi cien personas había muchas caras desconocidas.
La primera persona con la que me acerqué fue el Príncipe Rivaldo, y aunque no me agradaba particularmente, fue un alivio ver una cara familiar. 
 
    "Hola Hermosa, bonita entrada". Rivaldo me da una sonrisa encantadora y toma mi mano en la suya, acercándome a él fuera del camino de la gente que viaja. 
 
    "Gracias, supongo." Digo y miro su atuendo. Traje azul oscuro que se ajusta al cuello, camisa blanca limpia y corbata azul a rayas. 
 
    Rivaldo mira algo detrás de mí antes de sonreírme, "Aquí viene el príncipe azul, es hora de que te haga perder el control". El Príncipe Rivaldo me hace girar con una mano antes de soltarme y desaparecer detrás de mí. 
 
    Veo los ojos verdes de Lucas, perdidos en el mar de azul, blanco y plateado. Está sonriendo a pesar de que tiene que abrirse paso entre la multitud para pasar. 
 
    Una vez que me alcanza, toma mis manos, "Bella". El príncipe me sonríe y delicadamente dobla hacia atrás uno de mis rizos castaños, "Tu vestido es deslumbrante". Me sonrojo, agradeciendo al príncipe en voz baja, "Gracias Luc". 
 
    Él sonríe, "¿Alguna razón para llegar tan tarde?" Niego con la cabeza, "No, pero este tipo de cosas lleva tiempo". Digo, señalando a todo mi equipo. "Apuesto. Bueno, te perdiste el resumen. Tendremos actuaciones, luego bailes y comida después". 
 
    "Está bien, eso suena bien. ¿Cuántas personas hay aquí?" Digo, asintiendo con la cabeza hacia la multitud de personas que nos rodean, la mayoría de ellos no los conocía. 
 
    El Príncipe Lucas miró a su alrededor brevemente antes de volver a mirarme, "Alrededor de 70 u 80. Están de visita los miembros de la realeza de España, Francia, Italia y China, es un gran problema todos los años y nuestros países están cerca. También muchos otros invitados y asesores importantes." Lucas dijo y de repente la multitud se hizo callar desde un extremo de la habitación. 
 
    "Damas y caballeros, bienvenidos al Festival de Invierno anual. Nos gustaría que todos la pasen de maravilla hoy, incluida nuestra realeza visitante. Primero tenemos una interpretación de piano de la princesa Javiana Chao". Dijo la reina, anunciando al primer artista del día. 
 
    La princesa Javiana era una pequeña niña china que tenía un cuerpo delgado y una piel pálida para contrastar con su cabello negro como la brea. Parecía tener alrededor de 15, tal vez 16, y se movió y se sentó al piano con una mirada concentrada en su rostro.
Comenzó rápido y tocó una pieza extremadamente difícil, tocando 4 teclas casi cada segundo, una clara señal de excelente entrenamiento. 
 
    La sala se llenó de aplausos cuando terminó su canción, así que se puso de pie y miró a la multitud con una reverencia.
Sin una palabra, regresó al lado de sus padres, ellos luciendo similares en apariencia con cabello oscuro y piel clara. 
 
    La reina sonrió y regresó al escenario, mirando a la multitud con confianza: "Gracias, princesa Javiana, por esa actuación espectacular. Ahora, tenemos la actuación de una de nuestras seleccionadas. La señorita Elaine Sparks". 
 
    Sonreí cuando me presentó y el príncipe Lucas me miró con curiosidad antes de abrirme paso entre la multitud hacia el escenario.
Se llevaron mi violín y lo colocaron en el escenario para mí. 
 
    Sostuve mi vestido mientras subía los pequeños escalones hasta el escenario, donde obtuve una buena vista de la multitud y pude ver las cámaras filmándome desde todos los ángulos.
Cuando saqué mi instrumento, pude ver a Bianca entre la multitud dándome una sonrisa mientras estaba de pie junto a Estrella y Imani. 
 
    La reina me estaba dando una sonrisa alentadora, y Ingrid también me saludó junto a dos chicas españolas de su edad. 
 
    Traje el violín para que se sentara debajo de mi barbilla y coloqué mi arco sobre las cuerdas. Elegí una canción ligera y lenta que era pegadiza y que iba con el estado de ánimo.
Lentamente, coloqué el arco a lo largo de las cuerdas en una nota larga y prolongada. Después de algunas notas empiezo a relajarme, sonriendo mientras toco una nota tras otra. 
 
    La canción dura unos minutos y luego dejo escapar un suspiro de alivio. Estaba sonriendo brillantemente mientras la multitud estalló en aplausos.
Incluso algunos silbidos de Sofia, Yumilka y Jocelyn. 
 
    La reina volvió al escenario, con una orgullosa sonrisa en su rostro mientras se acercaba y me ponía una mano en el hombro.
"Bien hecho querida". Me susurró antes de girarse para dirigirse a la multitud: "Realmente fue una actuación encantadora de Elaine, mostrando cuán talentosas son realmente nuestras chicas seleccionadas". Me saludó con la cabeza y yo sonreí cortésmente, saliendo del escenario con cuidado de no tropezar. 
 
    Deambulé por el mar de vestidos de gala y trajes, solo otra cara entre la multitud. Por encima de la charla, escuché vagamente a la reina presentar a otro artista, pero fui arrastrada por la charla de la multitud. 
 
    "Elaine". Me jaló del brazo y me movió para mirar a la princesa Ingrid, que me sonreía feliz.
La princesa estaba vestida de plata de pies a cabeza y su vestido se desplegaba por el suelo en impresionantes y brillantes ondas. Su cabello está recogido en un moño con una trenza alrededor, algunas piezas delanteras sueltas para enmarcar su rostro. 
 
    "Bien hecho por tu actuación. Y tu vestido es absolutamente impresionante". Dice la princesa Ingrid amablemente, tocando delicadamente con una mano la seda de mi vestido. 
 
    "Gracias, también me encanta tu vestido". Digo y Ingrid me sonríe alegremente. 
 
    "Conoce a las princesas españolas, Carmelis y Shirley". Ingrid hizo señas a dos chicas a su lado, siendo Carmelis la que tenía el pelo un poco más oscuro, y les hice una reverencia. 
 
    "Es maravilloso para mí, sus majestades, y me encantan sus vestidos". Digo, admirando su atuendo. 
 
    Ambas usan atuendos similares, una flor blanca en el cabello y una blusa blanca con hombros descubiertos, que cae en cascada a un vestido azul que se despliega en tu giro.
Carmelis tiene el cabello un poco más oscuro, casi negro, y su vestido es azul oscuro, mientras que su hermana Shirley tiene el cabello castaño más claro y un vestido azul más claro. 
 
    "Gracias." Carmelis dijo cortésmente y veo que sus mejillas se sonrojan un poco.
“Son del estilo de los vestidos de baile tradicionales, pero de diferentes colores”. Shirley explicó y sacó una sección del vestido mientras se abría y mostraba muchas capas ocultas de tela debajo. 
 
    "Fue encantador conocerlas a ambas, pero deseo encontrar a una de mis amigas antes del baile". Les digo a las princesas y hago una reverencia antes de escanear a través de la multitud. 
 
    Escucho otra ronda de aplausos cuando otra persona termina su actuación, pero veo a Bianca y me abro camino para llegar a ella. 
 
    Aunque Bianca y yo no estábamos en los mejores términos, creo que podríamos superar eso. 
 
    "Bianca". Digo y ella gira la cabeza ante mi voz y me da una sonrisa tímida.
Bianca está parada sola, debe haber terminado de hablar con las chicas con las que la vi hace un minuto. 
 
    "Elaine". Saluda y juguetea con los costados de su vestido azul para evitar mirarme a los ojos. 
 
    "Siento haberme enfadado contigo". Digo y ella me mira con una sonrisa agradecida. Bianca me mira tranquila, amistosa. 
 
    "No, fue mi culpa. No debí haber gritado, sé que eres mi amiga". Bianca dijo con una mirada de perdón y antes de darme cuenta me estaba abrazando.
Se sintió bien abrazar a mi amiga nuevamente, saber que podríamos superar esto.
Cuando me tomó en sus brazos, sentí que estábamos conectadas de nuevo. El mismo sentimiento cálido que tengo al abrazar a mis hermanas o a mis padres. 
 
    Y me sentí aliviada de que volviéramos a ser amigas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 43 
 
      
 
    El rey Freddy y su esposa, la reina Letizia, anunciaron el comienzo de los bailes de salón y nos dijeron que nos asociáramos.
Miré para encontrar a Lucas, con la esperanza de que pudiéramos bailar juntos como lo hacíamos en las lecciones, pero cuando mis ojos se posaron en él, vi que ya tenía pareja. 
 
    La chica con la que estaba era una que no había visto antes, pero era alta y hermosa. La niña tenía el cabello largo y castaño oscuro y se mantenía segura. El vestido que llevaba era azul oscuro, lo más parecido al negro que se podía conseguir y se destacaba entre el mar de plata, blanco y azul. 
 
    Pude ver como ella se reía del príncipe, ligera y seductora, poniendo una mano en su pecho mientras lo empujaba a la pista de baile. 
 
    "¿Un poco celosa de Nataly?" 
 
    Me volví hacia Rivaldo y lo vi mirar mientras yo miraba a Lucas y la chica que tenía en el brazo. 
 
    Rivaldo tomó mi mano para bailar y sin esfuerzo comenzó a balancearse con la música, "¿Quién es ella? No está en la selección". Pregunto y miro a la chica con cautela. 
 
    "Nataly es la princesa francesa. Es muy coqueta y ha estado enamorada de Lucas durante años. Pero no hay de qué preocuparse, él no está interesado en ella". Rivaldo explicó y nos dimos la vuelta para que pudiera verlos de nuevo, viendo a Lucas sonriendo a la chica que parecía estar a punto de atraerlo para besarlo. 
 
    Fruncí el ceño y miré a Rivaldo, "No se ve así". 
 
    "Confía en mí, se habrían juntado hace mucho tiempo si él lo hubiera hecho. Nataly sabe que él está haciendo la selección, creo que está actuando por celos". Rivaldo explicó, pero no me hizo sentir mejor. 
 
    La miro bailando con el príncipe, "Ella es tan bonita". 
 
    Por supuesto, tiene que haber una princesa francesa arañando la atención de Lucas. Y ella tiene que ser tan guapísima como él. 
 
    "Pero Lucas piensa que eres más bonita". Rivaldo dice y pongo los ojos en blanco, ¿qué sabrá él? 
 
    "No me parece." Digo en voz baja y frunzo los labios, viendo a Nataly empujar su cabeza contra su pecho. 
 
    "Está bien estar celosa, sé que te gusta mucho Lucas". Rivaldo dice y suspiro a sabiendas. 
 
    Asiento con la cabeza, "Lo hago, realmente lo hago". Digo la verdad, pero Rivaldo parece tener su atención en otra parte. Está mirando algo, o alguien detrás de nosotros. 
 
    "¿Rivaldo? ¿A quién buscas?" Me doy la vuelta y veo a la chica que había estado mirando durante todo el baile, que también lo miraba con un sonrojo en las mejillas, "¿Lina?" 
 
    Rivaldo rápidamente me agarró con más fuerza para callarme y vi que sus ojos se iluminaron al escuchar su nombre. Puedo decir que tenía razón por la forma en que se retorció. 
 
    "¿Lina y tú? ¿En serio? Eso es tan lindo, no pensé que fueras del tipo para salir". Le digo en un susurro emocionada y él se encoge de hombros. 
 
    "Esa es la cosa, no lo soy. No sé, ella solo es..." Él mira hacia donde Lina está bailando con un guardia, "Diferente". 
 
    "¿Qué pasa con la selección? ¿Eso está permitido?" Pregunto, preguntándome cómo reaccionaría Lucas a esto. ¿A Lina le gustaba Lucas, o le gustaba el príncipe con el que estaba bailando actualmente? 
 
    "No sé." El rostro de Rivaldo parecía preocupado ahora, "Lucas probablemente me mataría si supiera que he estado coqueteando con una de las seleccionadas". 
 
    "Pero coqueteaste conmigo, ¿cómo es diferente?" Pregunto, tratando de entender su situación. Rivaldo había coqueteado juguetonamente con la mayoría de las chicas seleccionadas y no parecía importar. 
 
    "Lucas sabía que no hablaba en serio en ese momento, en realidad no me gustabas así, ni ninguna de los otras seleccionadas realmente, es solo mi personalidad. Es diferente con Lina". Su voz era suave, tranquila porque no quería que nadie se enterara de nuestra conversación. 
 
    "Won, eso es realmente dulce Rivaldo". Digo y Rivaldo pone los ojos en blanco, pero no se me escapa el toque de rubor en sus mejillas. 
 
    Rivaldo volvió a poner su exterior varonil, "Cállate". Ligeramente me empujó, pero aun así tiró de mí hacia el final del baile. 
 
    "Está bien, Lina es una chica encantadora. Serían tan lindos juntos". Digo, notando las miradas de Lina hacia el príncipe mientras miraba hacia donde podía verla por encima del hombro. 
 
    "Es suficiente, Elaine. El hecho de que podamos ser primos algún día no significa que puedas ser molesto en este momento". Rivaldo empujó mi pecho con su mano libre. 
 
    "¿Cómo seríamos primos?" Pregunto, luego me doy cuenta y me sonrojo, "Oh, no importa". ¿Realmente pensó que Lucas me elegiría? 
 
    "Sin embargo, con toda seriedad, sería un tonto si se casara con otra persona. Veo la forma en que te mira". Dice Rivaldo y niego con la cabeza. 
 
    "¿Por qué todos piensan que me mira diferente?" Digo con un suspiro y frenando mis pasos de baile. 
 
    "Porque lo hace". Rivaldo asintió con la cabeza cuando terminó el baile: "Ahora tengo que ir a buscar a Lina para un baile". 
 
    "Buena suerte." Digo y le doy una sonrisa mientras se acerca a Lina y pide un baile.
Siento que mi corazón se calienta cuando lo escucho llamarla hermosa, como si fuera la única en la habitación. Justo cuando me siento bien, mi estado de ánimo se arruina cuando una chica me golpea. 
 
    "Quítate." Maritza sisea y me lanza una mirada molesta.
Me mira como si supiera algo, como si acabara de forzarle el veneno por la garganta. La mirada en sus ojos me hace sentir incómoda. 
 
    "Perdón." Digo, pero ella solo me mira antes de sacudirse y alejarse. 
 
    A lo largo de los bailes de salón me divierto mucho, bailando con algunos guardias diferentes y el Príncipe Cristian.
Entonces es hora de la torta. 
 
    Estaba enamorada del pastel, mi favorito que había hecho con diferencia.
Los niveles estaban todos cubiertos en fondant blanco y los había decorado con adornos de copos de nieve de azúcar.
Cada capa tenía tubos de glaseado de crema de mantequilla alrededor del borde que tenía copos plateados de virutas comestibles alrededor del borde. 
 
    El interior del pastel era de mármol azul y blanco y me encantó cómo todos estaban asombrados cuando se cortó la primera rebanada de pastel. 
 
    Todos nos habíamos mudado a la sala de estar ahora, más mesas colocadas y los sofás empujados hacia las paredes para crear más espacio para sentarse.
La mayoría de los invitados tomaron un trozo y cuando me entregaron un plato con unas tres cuartas partes del pastel.
Seguí a la princesa Ingrid cuando me pidió que me sentara con ella y las princesas españolas. 
 
    La princesa Javiana también obtuvo un poco de pastel y se unió a nosotras en nuestra mesa, sentándose frente a mí en la mesa circular.
Carmelis tomó una cucharada de pastel y gimió con deleite: "Esto está delicioso". 
 
    Ingrid sonrió y me miró, "Elaine lo realizo". 
 
    Shirley y Carmelis se miraron felizmente sorprendidas e incluso Javiana me dio un pulgar hacia arriba mientras comía un poco.
"¿Hiciste un pastel? ¿Pensé que tenías chefs para eso?" preguntó Shirley, y me di cuenta de que no estaba tratando de ser grosera, solo parecía curiosa. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, pero el príncipe Lucas me ofreció la tarea, así que acepté. Me gusta mucho hornear". 
 
    Las gemelas españolas asintieron al unísono, lo cual fue un poco genial y un poco aterrador. "Entonces, ¿tú y el príncipe son cercanos?" La pregunta de Javiana fue pronunciada en voz baja y me miró inquisitivamente. Miro a Ingrid, "Sí, supongo". Me vuelvo hacia la princesa china y asiento. 
 
    Ingrid me dio un codazo en broma: "Pasan juntos todo el tiempo, aunque es mi hermano, sigo pensando que es lindo". Ella dice y las otras princesas me miran con curiosidad. 
 
    Me retuerzo y miro mi plato vacío, había terminado el pastel rápidamente. 
 
    Carmelis, a quien había notado que tenía una personalidad valiente, se rió de mí en voz baja: "No es nada de lo que avergonzarse, conocemos a Lucas desde hace años y es un tipo genuino". 
 
    Asiento con la cabeza y Javiana vuelve a hablar: "Bueno, Nataly sigue estorbando". 
 
    Ingrid aprieta los dientes, "¡Esa chica es una pesadilla! Es como cuatro años mayor que él y cree que ser una maldita princesa hace que esté bien estar encima de él". 
 
    La princesa Nataly debía tener 23 años, por eso era mucho más alta. Podía verla sentada con los padres reales de todos, conversando con ellos mientras arrojaba su largo cabello oscuro sobre su hombro. 
 
    Busqué en la habitación al Príncipe Lucas, pero no pude verlo a él ni a ninguno de los otros príncipes en ninguna parte. Ahora que lo pienso, no había visto a ninguno de ellos desde los bailes de salón. Espero que Lucas haya probado un poco de mi pastel. 
 
    "Estoy de acuerdo, la princesa Nataly es extremadamente inapropiada con sus acciones considerando la situación del príncipe Lucas". Shirley dijo, ajustando la flor en su cabeza y se giró para ver a la princesa francesa en la mesa unos lugares frente a la nuestra. 
 
    Asiento con la cabeza ante la declaración de la princesa y Ingrid también.
Los pensamientos comienzan a alejarse de la conversación mientras miro por la ventana, ahora está lloviendo suavemente, pero la charla y la música bloquean el sonido. 
 
    "Señoritas." 
 
    No te duermas, me digo sintiendo que se me pesan los ojos. No te duermas. 
 
    "¿Elaine?" 
 
    Salgo de mi trance y me giro rápidamente para ver al Príncipe Lucas dirigiéndose a mí, ocupando el asiento vacío a mi lado en la mesa.
"Lo siento, majestad, estaba distraída". Digo tímidamente y el Príncipe Lucas solo me da una cálida sonrisa de todos modos. 
 
    El Príncipe Lucas se acerca y toma mi mano suavemente y la aprieta. Mi ritmo cardíaco se dispara con su toque y mis mejillas se calientan, pero miro a las otras princesas y todas nos están mirando.
"Me decepcionó que no hubiéramos bailado antes". Lucas me dice y yo sonrío mientras se acerca a mi lado. 
 
    "Sí, pero está bien". Le digo y él sonríe, "¿Probaste un poco de pastel?" 
 
    Lucas sonrió, "Por supuesto, y estaba delicioso". El príncipe me miró con orgullo y sentí que sus ojos verdes se detenían en mí incluso cuando aparté la mirada. 
 
    La princesa Ingrid miraba entre nosotros con curiosidad pero con una pequeña sonrisa en su rostro.
Las princesas españolas y Javiana nos estaban observando y eso hizo que me inquietara en mi asiento, pero el Príncipe Lucas simplemente me rodeó con un brazo, sosteniéndome más cerca de él. 
 
    Era extraño estar sentada con todas las princesas. Supongo que solo podía esperar estar en esta posición nuevamente. 
 
    Después de otras horas de charlar con las princesas y Lucas, socializar con algunas de las otras chicas y comer las sobras de mi pastel, regresé a mi habitación. 
 
    Mis talones me lastimaban los pies y cuando me acerqué a mi puerta casi pierdo al guardia que estaba junto a la puerta. 
 
    "Oficial Chartlon". Digo mientras lo veo cuando voy a abrir mi puerta.
Él asiente con la cabeza en reconocimiento antes de volver a su puesto.
Rápidamente entré en mi habitación, siempre asegurándome de cerrar la puerta con llave antes de tirar mis zapatos a un lado y tirarme en la cama con mi vestido hinchado. 
 
    Quería meterme en las sábanas y dormir durante mucho tiempo, pero desafortunadamente tengo que levantarme, cambiarme y apagar la luz. 
 
    Rodando de la cama y arrastrando los pies para apagar la luz, algo en mi mesa llama mi atención.
Alcanzándolo, levanto el sobre y veo que es una hoja blanca. 
 
    Para Elaine 
 
     Lucas 
 
    

  

 
   
    Capitulo 44 
 
      
 
    Tropezando hacia la habitación de la princesa Ingrid, sostengo la carta de Lucas en una mano y trato de secarme las lágrimas de los ojos. 
 
    No llores por él, no vale la pena. 
 
    Llamo a la puerta un par de veces y espero a que un momento de movimiento provenga del interior de la habitación.
La princesa Ingrid abre la puerta con una sonrisa cansada en su rostro que se desvanece una vez que me ve. 
 
    "Elaine, oh, Dios mío, ¿estás bien?" Preguntó, sin siquiera esperar una respuesta antes de abrazarme.
Mi rímel se estaba corriendo, podía sentirlo. Me abrazó con fuerza, consolándome como lo haría mi hermana si estuviera aquí en este momento. 
 
    Sollocé en su pecho: "Tu hermano me envía a casa". 
 
    La princesa Ingrid me hizo retroceder bruscamente, "¿Qué diablos? Él no lo haría". Ella parece tan sorprendida como yo de escuchar. 
 
    Grito más fuerte: "Lo hizo. Recibí la misma carta que las niñas recibieron cuando las enviaron a casa". Le pasé la carta arrugada y ella la leyó rápidamente.
Sus ojos se abrieron como platos y su expresión se tornó enojada, "Qué idiota". Parecía entusiasmada. 
 
    Sollozo en mis manos mientras ella se queja antes de levantarse y sacarme por la puerta, cerrando la suya rápidamente cuando llegamos al pasillo. 
 
    "¿A dónde vamos?" Pregunto con voz temblorosa mientras la princesa me jala con ella por el pasillo. 
 
    "Para encontrar a mi hermano". 
 
    "No, no, no puedo verlo". Protesto cuando me empuja por el pasillo hasta su habitación, tratando de clavar los pies en el suelo.
Simplemente me arrastra detrás de ella hasta que llegamos a la habitación de su hermano. 
 
    Ingrid me suelta, "Bien, entonces espera aquí. Hablaré con él". 
 
    Sin dudarlo, Ingrid va hacia la puerta e irrumpe en la habitación de Lucas. Mientras estoy de pie al otro lado de la pared, escucho los pasos atronadores y los fuertes gritos de Ingrid. 
 
    "¿Qué demonios, te sucede Lucas?" Ella grita, seguido de un fuerte golpe, y asumo que lo golpeó en la cabeza. 
 
    "¡Ay! ¿Qué te pasa, Ingrid?" Reacciona ruidosamente y con tristeza. 
 
    "¿Qué me pasa? Eres el tonto. No puedo creer que le hayas hecho esto a Elaine, ella está llorando por esto". 
 
    "¿Elaine? ¿Está bien?" La voz de Lucas suena más preocupada por lo que esperaría si me enviara a casa. 
 
    "Por supuesto que no, la estás enviando a casa". Ingrid dice, su voz encendida y hostil hacia su hermano. 
 
    Hubo una pausa y el papel se arrugó antes de que alguien volviera a hablar y sentí que mis lágrimas caían lentamente por cada una de mis mejillas. 
 
    "Esto es falso, no lo hice, no he enviado a Elaine a casa". Lucas concluyó y sentí que me recostaba contra la pared para sostenerme.
Odio esto. Odio sentir que todos me están engañando con sus chistes malos. 
 
    Cierro los ojos para tratar de detener mis lágrimas, pero siguen llegando, corriendo por mis mejillas como ríos.
Ni siquiera los abro cuando escucho a Ingrid salir de la habitación. 
 
    "Campanas". La voz de Lucas hace que mis ojos se abran de golpe y me consuela cuando se para frente a mí: "Esto es falso. ¿Me escuchas? Es 100% falso". Agita la carta frente a mí antes de dejar caer su mano a su costado.
Me doy cuenta de que Ingrid está de pie junto a la puerta, con una mirada consumada en su rostro mientras observa a su hermano. 
 
    Agacho la cabeza con tristeza, "Realmente pensé que me iba a casa". Me susurro a mí misma y siento que mi garganta se seca.
"No, Bella, está bien, todavía te quiero aquí. Por supuesto que te quiero aquí. Oh, por favor, no llores". Lucas toma mis manos con delicadeza y simplemente las sostiene, haciendo que mi piel hormiguee. 
 
    Para tratar de obtener alguna confirmación, me inclino a la altura de Lucas y presiono mis labios contra los suyos.
Para mi alivio, su reacción es instantánea, devolviéndome el beso y acercándome a él. 
 
    Oigo los pasos de Ingrid alejarse de nosotros por el pasillo en dirección a su habitación, pero no detengo el beso. Era una mezcla de labios suaves, lágrimas saladas y una pasta de dientes mentolada que debió haber usado. 
 
    Lucas se apartó y examinó mi probablemente desordenado rostro. Me derrito en su toque mientras pone una mano en mi mejilla. 
 
    "Vamos, salgamos del pasillo para hablar de esto". El príncipe me sonríe y me lleva junto a él a su habitación. 
 
    Espero pacientemente junto a la puerta mientras Lucas la cierra después de que entramos, guarda algo en lo que estaba trabajando en el escritorio y vuelve a mí.
"¿Estás bien?" pregunta el Príncipe Lucas, asegurándose de que estoy bien antes de hacer nada. 
 
    "Sí, sí, bien". Digo asintiendo con la cabeza para que Lucas se mueva para sentarse en el borde de su cama y me ofrezca un asiento a su lado.
Lucas saca la carta del bolsillo de su chaqueta y la examina de nuevo con más cuidado esta vez. 
 
    "¿Dónde y cuándo conseguiste esto?" pregunta Lucas, mirándome, antes de volver a mirar el papel arrugado. 
 
    "Lo encontré en mi habitación, en el escritorio donde normalmente pones las notas, así que asumí que era tuyo. Estaba allí justo después de que regresé del festival". Le explico y atrapo sus ojos verdes mientras escucha atentamente. 
 
    Él asiente y deja la nota, apoyándola en su mesita de noche.
En un movimiento rápido, Lucas se mueve justo a mi lado y envuelve sus brazos para abrazarme con fuerza. Envía mariposas a mi estómago cuando siento su fuerte pecho contra mí. 
 
    "Si no fuiste tú quien me lo dio, ¿entonces quién?" Pregunto en voz baja y Lucas continúa abrazándome. 
 
    "No lo sé. Tal vez mañana podamos revisar la cámara de seguridad y averiguarlo. No dejaré que nadie se salga con la suya". Dijo Lucas, tratando de tranquilizarme y hacerme sentir más cómoda.
No parecía estar funcionando, todavía estaba preocupada y creo que Lucas se dio cuenta. 
 
    "Bella, ¿sigues teniendo pesadillas?" Lucas pregunta en voz baja y fue muy cuidadoso abrazándome y hablándome suavemente. 
 
    Vacilo, pero luego asiento de mala gana. Lucas besa mi cabello pero puedo sentir el ceño fruncido en sus labios.
Estaba tan cansada ahora, literalmente ya medio dormida mientras me apoyaba pesadamente contra el príncipe. Traté de ocultar mi bostezo pero sé que lo escuchó. 
 
    "Espera, te traeré algo en lo que te puedas cambiar y puedas dormir aquí". Lucas salta y se mueve a su armario fuera de mi vista. 
 
    Aunque debería volver a mi habitación. Digo, pero una mano asoma desde la habitación lateral y Lucas me hace señas para que me vaya. 
 
    "Lo siento, Bella, pero no puedo tenerte en tu habitación sabiendo que podría haber personas que podrían lastimarte allí. No es seguro". Lucas regresa con una pila de ropa cuidadosamente doblada que me entrega. 
 
    "Gracias." Tomo la ropa y me dirijo al baño.
Dios, ¿cómo podría besar esta cara? En el espejo veo mi espeluznante reflejo, el maquillaje corrido y los ojos llorosos. Mis cabellos húmedos por las lágrimas y pegados a un lado de mi cara. 
 
    Me quito el enorme vestido de la piel y voy al baño rápidamente antes de ponerme la ropa de Lucas.
Me dio una camiseta gris que me queda grande y unos pantalones de chándal que son tan cómodos que quiero quedármelos.
Incluso huelen a él. 
 
    Al salir del baño, Lucas gira la cabeza para mirarme y sonríe con cansancio: "Puedes poner tu vestido allí". Señala un pequeño sofá en el que voy y coloco mis cosas.
Mientras me muevo para ver qué está haciendo Lucas, noto que lleva un par de anteojos.
El príncipe está casualmente apoyado en su escritorio mientras lee algunos archivos de trabajo.
"¿Usted usa anteojos?" 
 
    El príncipe asiente y se los quita, colocándolos sobre la mesa, "Lo hago por la noche y a veces leo". 
 
    Incluso se las arregló para que las gafas se vieran atractivas. 
 
    "Eso es genial." Digo, pero me interrumpe un bostezo repentino. Lucas me da una mirada comprensiva, "Estás cansada, descansa un poco". 
 
    Asiento con la cabeza, "Eso suena como una buena idea". Ni siquiera protesto por ir a la cama de Lucas mientras me enrollo en las sábanas y me acurruco en la almohada. 
 
    Su cama es aún más cómoda de lo que recuerdo. 
 
    Ya estoy medio dormida cuando siento que la cama se hunde y Lucas se mete a mi lado.
Mi corazón se acelera cuando él se acerca a mí y me acaricia por detrás. Estoy tan cómoda en sus brazos.
Puedo sentir su respiración abanicando mi cuello y su respiración lenta me calma.
Pero lo que me gusta aún más es el hecho de que puedo oír su corazón latiendo, sentirlo tirando contra mí, y va incluso más rápido que el mío. 
 
    Esa noche no tuve pesadillas. 
 
    Me despierto con la sensación de manos suaves quitando el cabello de mi cara. Sonrío y abro los ojos lentamente, viendo un par de ojos verdes observándome. 
 
    "No fue mi intención despertarte". Dice Lucas disculpándose y yo solo sonrío felizmente. 
 
    "No lo hiciste, necesitaba despertarme eventualmente. ¿Qué hora es?" Pregunto con mi voz aturdida y el príncipe a mi lado me da una sonrisa débil. 
 
    "No lo sé, pero ya sé que llego tarde". Lucas dijo encogiéndose de hombros, mirándome pacientemente mientras se sienta frente a mí con las piernas cruzadas. 
 
    Ruedo sobre mi barriga y me acurruco en las sábanas, "Entonces será mejor que duermas todo el día". 
 
    Lucas se rió entre dientes, "Por mucho que quieras, tengo trabajo y tenemos que ir a desayunar en..." Escuché a Lucas inclinarse hacia atrás, probablemente para ver su reloj, "Menos de una hora". 
 
    De repente, Lucas se cierne sobre mí, tirando de mí hacia arriba y sobre su hombro para agarrarme por los muslos. Maldita sea, tiene brazos fuertes. 
 
    "¡Lucas!" Grito juguetonamente y golpeo su espalda mientras se baja de la cama antes de dejarme en el suelo. 
 
    "Campanas". Susurra con una sonrisa. 
 
    Se inclina, pensando que me va a sacar un beso, pero doy un paso atrás justo a tiempo para provocarlo. 
 
    "¿Desayuno?" 
 
    Después del desayuno, Estrella reúne a todas las chicas seleccionadas y lleva a Imani a su lado para que nos cuenten las 'noticias importantes'. 
 
    Imani se ve un poco ansiosa, así que no sé si son buenas noticias, pero la cara de Estrella está cubierta con una brillante sonrisa.
Estrella se balancea sobre sus talones y sonríe, esperando que todas las chicas se sienten y escuchen. 
 
    "Entonces, antes de que se lo digamos, sepa que hemos hablado con el Príncipe Lucas sobre esto y él apoya nuestra decisión". Dice Estrella, mirando a la chica a su lado con una sonrisa nerviosa. 
 
    Por un momento estoy confundida. ¿Que está pasando? ¿Qué quisieron decir con que apoya su decisión? ¿Qué decisión? 
 
    Estrella mira a Imani brevemente antes de tomar su mano entre las suyas.
"Imani y yo somos pareja ahora y vamos a dejar la selección para estar juntas". 
 
    Jadeo, al igual que muchos otros. ¿Era tan despistada como para no ver que a ambas les gustaban las chicas?
Pensé que solo eran buenas amigas. 
 
    Maritza parecía absolutamente asqueada, y me sentí mal por las chicas por ser tan abiertas al respecto y tener que lidiar con gente como Mari reaccionando así. 
 
    "Eso es genial, chicas". Lina dice mientras se pone de pie para abrazarlas a ambas. Imani se sonroja, pero Estrella continúa sosteniendo su mano con orgullo. 
 
    Maritza se levanta y se va, y para ser honesta, era mejor sin ella.
Alicia tampoco parece muy feliz, pero educadamente se queda a un lado. 
 
    Lina, Jocelyn y Bianca abrazan a las dos niñas, felicitándolas y demás. 
 
    Me acerco a Imani y la veo darme una sonrisa tímida, "No tenía idea, lo siento". Digo mientras le doy un abrazo pero ella se ríe de mí. 
 
    "Está bien, tratamos de fingir que no era nada por el bien de la competencia, pero no pudimos ocultárselo al Príncipe Lucas". Imani admitió y yo asentí. 
 
    "Bueno, buena suerte a las dos". Digo, también mirando a Estrella, quien me da una sonrisa apreciativa y un abrazo. 
 
    "Gracias." Imani dice amablemente y yo asiento y doy un paso atrás para que Sofia pueda abrazarlas también. 
 
    Son dos chicas más fuera de la competencia, pero al menos optaron por irse y no fueron enviadas a casa. 
 
    Ahora habíamos terminado con 9 y solo teníamos una chica para ir antes de ingresar a la Nobleza. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 45 
 
      
 
    Maritza regresó de su cita con el príncipe Lucas sonriendo como un gato de Cheshire.
Incluso me envió una sonrisa que me hizo sentir incómoda y era inusual lo feliz que estaba actuando. 
 
    "Chicas, tengo un lugar increíble para mostrarles". Maritza anunció a la habitación: "Es una maravillosa habitación oculta, Lucas me la mostró". Parecía emocionada y quería mostrárnosla a todas. Algunas de las chicas le enviaron miradas curiosas. 
 
    Alicia puso los ojos en blanco, "Cuenta conmigo". Y salió de la habitación con Nora en el dedo del pie. 
 
    Como Sofia ahora estaba en una cita con Lucas, simplemente nos dejó a Bianca, Jocelyn, Lina, Yumilka y a mí en la habitación con Mari 
 
    Lina parecía intrigada y abrió el camino, arrastrando a Yumilka con ella.
Jocelyn se encogió de hombros y siguió a Maritza, así que Bianca y yo también lo hicimos. 
 
    Me di cuenta de que pasamos las cocinas y fuimos hasta el final del palacio, un lugar secreto que no sabía que existía. 
 
    Mari nos mostró la escalera oculta y nos condujo hasta la habitación oculta. La barandilla estaba polvorienta y me preguntaba si la gente bajaba mucho por aquí.
Estaba oscuro, pero fue divertido ya que todas nos reímos y charlamos en grupo. Sin embargo, Maritza no dijo mucho, solo miró hacia atrás para asegurarse de que no nos perdiera ninguna de vez en cuando. 
 
    Jocelyn reía y cantaba: " Cuarto escondido, cuarto escondido”. Y todas nos reíamos. 
 
    Bianca me tomó del brazo y trató de alcanzar la luz, pero justo cuando pulsó el interruptor, vimos a Maritza salir corriendo por la puerta por la que entramos. 
 
    Tenía una sonrisa astuta y aterradora en su rostro cuando se fue y cerró la puerta de golpe.
Sentí que mi corazón se hundió cuando escuché el clic de la cerradura. 
 
    Jocelyn gritó y golpeó la puerta con el puño: "Esto no es gracioso, Maritza, abre la puerta". Probó el pomo, por si acaso, pero estaba cerrado con llave. 
 
    Maritza soltó una risa maníaca desde el otro lado de la puerta y me enfermó. 
 
    “Córtense las venas perras ". 
 
    Después de que tuve un momento para procesar lo que dijo, mi visión se volvió borrosa y apoyé mi peso hacia Bianca, "¡No!" Grité: "No, fue Maritza". 
 
    Sentí ganas de desmayarme y Bianca rápidamente llamó a las chicas para que me ayudaran a moverme suavemente para que me tumbara en el suelo.
Estaba tan asustada que estaba temblando con lágrimas silenciosas. Era como si la persona de mis pesadillas ahora tuviera una cara, una cara retorcida y maníaca de Maritza. 
 
    "Shh, estás bien, Elaine, estás a salvo". Bianca susurró y trató de consolarme frotándome el brazo suavemente. No estaba funcionando. El suelo estaba helado y las luces eran demasiado brillantes. 
 
    Jocelyn trató de encontrar algo como agua para que bebiera, pero todo lo que encontró fue alcohol. "Nos encerró en el maldito sótano". Ella dice con un resoplido. 
 
    Honestamente, me siento tan enferma, aterrorizada. ¿Maritza también dejó esa carta? 
 
    ¿Cuánto tardaría alguien en encontrarnos? Pueden tardar hasta una o dos horas en darse cuenta de que nos hemos ido. Pero tardaría más en encontrarnos en este lugar, el palacio es enorme. 
 
    Apenas podía distinguir la figura de Bianca sentada a mi lado mientras las lágrimas nublaban mi visión.
"Te tengo Elaine". Bianca tomó mi mano entre las suyas y me dio un apretón tranquilizador. 
 
    Al menos tuve algún tipo de consuelo cuando caí en un sueño lleno de pesadillas. 
 
    A pesar de tener sueños infelices, no me desperté gritando ni sudando. Mis visiones se volvieron negras antes de que abriera los ojos. 
 
    "Chicas, ella está despierta". Dijo Lina a la habitación, y la vi sentada junto a mi figura dormida, dándome una sonrisa triste. 
 
    Lentamente, con el apoyo de Lina, me senté y apoyé la espalda contra la pared. Ahora que las luces estaban encendidas podía ver correctamente. 
 
    Bianca estaba junto a la puerta, y la había visto intentar y fallar en forzar la cerradura.
Jocelyn y Yumilka estaban sentadas en la pared opuesta, a solo unos tres metros de distancia, mirándome aliviadas de tenerme despierta.
Escaneé la pequeña habitación brevemente, estábamos en el área de entrada que estaba abierta y desnuda, pero todo lo que pasaba eran estantes de botellas de vino. 
 
    No había ventanas ni ninguna otra puerta, solo una puerta de madera que estaba cerrada con llave. Esta maldita habitación escondida era un montón de mierda. Las mentiras de Maritza. 
 
    "¿Cuánto tiempo ha pasado?" Pregunto y Yumilka se da la vuelta y me responde:
"Al menos unas horas, más de 2, pero no estoy segura". Ella explica en voz baja, pero todavía parece insegura. 
 
    Asiento y agacho la cabeza, estudiando el suelo sucio y el estado de mi atuendo. 
 
    "Oye, Elainea, queremos preguntarte qué pasó sin volver a molestarte". Bianca se acercó para sentarse a mi otro lado y habló en voz baja.
Ella me miró con delicadeza, al igual que las otras chicas, como si hablaran en voz alta y podría romperme como un cristal. 
 
    Asiento con la cabeza, "Está bien", inhalo y exhalo lentamente, "He tenido a alguien entrando en mi habitación y jugando con las cosas". 
 
    Les explico todo a las chicas, y todas escuchan atentamente, Jocelyn se cubre la boca en estado de shock mientras les explico el primer incidente. 
 
    Les cuento sobre los mensajes de sangre en la pared con el cuchillo y la nota sobre que me enviaran a casa, que ahora asumo que también era ella.
Y ahora esto, que es aterrador y nos afecta a todas. 
 
    "Esto es horrible." Yumilka dice una vez que termino y Lina parece estar sorprendida en silencio. Jocelyn está a punto de llorar y me abraza mientras continúo con mi explicación. 
 
    "Estaba aterrorizada, he tenido pesadillas casi todas las noches desde entonces. El príncipe Lucas lo sabe, pero no pudimos estar seguros de quién lo hizo hasta ahora, supongo". Cuento casi todo, casi porque no les voy a contar lo de mi fiesta de pijamas con el príncipe. 
 
    Bianca tira de mí para darme un abrazo, luego Jocelyn se une también, luego Lina y Yumilka las abrazan y me siento aplastada en un abrazo de tristeza y calidez.
Todas nos abrazamos por un rato hasta que casi me asfixio y nos separamos. 
 
    "Espero que alguien pueda encontrarnos". Lina suplica con lágrimas llenando sus palabras. Les susurro para que puedan escucharme,
"Yo también lo espero". 
 
    Después de esperar al menos otra hora, habíamos perdido la mayor parte de la esperanza de que alguien volviera a buscarnos. Era después de la cena y todos regresarían para hacer sus propias cosas para que la mayoría del palacio no se diera cuenta de que nos habíamos ido. 
 
    No habíamos comido en más de 4 horas y estaba empezando a tener hambre.
"¿Alguien tiene sus teléfonos? ¿Algo para contactar a alguien?" Bianca pregunta con un tono dispuesto en su voz. 
 
    Todas niegan con la cabeza, no, no tenemos bolsillos en estos vestidos.
Bianca suspira derrotada y se agacha para sentarse en el suelo, gimiendo de frustración. 
 
    Yumilka de repente se sienta y se acerca a la puerta, "¿Escuchas eso?" 
 
    Rápidamente todas nos apresuramos a estar a su lado y suena como si los pasos estuvieran afuera, bastante lejos, pero aún podíamos escucharlos. 
 
    "A las tres gritar ayuda". Bianca instruyó, "Uno...Dos..." 
 
    "¡AYUDAAAAA!" 
 
    TodAs gritamos en voz alta, pero estaba tenso y esperaba que estas paredes no fueran demasiado gruesas.
Jocelyn y Lina comenzaron a golpear fuertemente contra la puerta hasta que escuchamos los pasos de 2 sets acercándose. 
 
    "¿Hola?" 
 
    Era la voz de un guardia, oficial Chartlon, lo sabía. 
 
    "Oficial Chartlon". Grité desesperadamente tan fuerte como pude, "Estamos encerradas". Golpeé la madera con el puño. 
 
    "Hay una llave en la cerradura, espera". Me sentí aliviada después de un momento cuando escuché que la puerta se abría.
Para mi alivio, el oficial Chartlon abrió la puerta y nos miró con preocupación, un segundo guardia desconocido para mí detrás de él.
"¿Qué diablos están haciendo aquí, están bien?" Pregunta el Oficial, escaneando su mirada sobre todas nosotras. 
 
    "Una de las seleccionadas, Maritza, nos encerró. ¡Está enferma! Es la que ha estado aterrorizando a Elaine". Bianca explicó y los ojos del guardia se posaron en mí. 
 
    No es de extrañar que Maritza hubiera estado sonriendo tan enfermizamente cuando nos condujo hasta aquí. Mi cabeza volvió a sentirse pesada y mi piel se enfrió. 
 
    "Señorita, parece que no se siente bien. ¿Cuándo fue la última vez que comió?" El oficial Chartlon
examinó mi rostro cuidadosamente. 
 
    "Hace unas 5 horas". Una de las chicas responde por mí porque parece que no puedo hablar. Sostengo mi cabeza, queriendo controlar mi visión vertiginosa, pero no parece ayudar.
Por suerte, el oficial Chartlon me sostiene antes de que caiga al suelo.
El otro guardia, a quien no conozco, revisa a las otras chicas. 
 
    "Tienes que ver a los médicos". Dice el oficial Chartlon, y me levanta en sus brazos sin esfuerzo. Mi cabeza está palpitando y me doy cuenta de que estoy respirando con dificultad, "Gracias a Dios que te encontré. Estábamos en el último turno en las cocinas y te escuchamos. Nadie viene nunca aquí". 
 
    "Señoritas, deberían salir de aquí. Si alguna de ustedes también quiere ir al médico, síganme, pero de lo contrario, vayan a comer algo y descansen. Alertaré a la seguridad de Maritza de inmediato". Ordenó el oficial Chartlon, y solo lo escuché hablar con los ojos cerrados.
El segundo guardia abrió la salida y subió a las áreas principales del palacio. 
 
    No sé cuándo me desmayé, pero fue en algún momento cuando el oficial Chartlon me llevaba a la sala de primeros auxilios. 
 
    Solo esperaba que Maritza no hubiera hecho nada irracional después de que nos encerró. 
 
    Estuve fuera solo unos minutos y cuando me desperté estaba en una cama de descanso en la sala de primeros auxilios, con una toalla fría sobre mi frente. Me lo quité de la piel y lo puse sobre la mesa junto a la cama, la que no tenía nada más que un florero falso. 
 
    Miro al otro lado y veo a Bianca y Sofia sentadas en la sala de espera, charlando mientras se sientan al otro lado de la habitación en dos sillas.
Me incorporo y me miran con expresiones más felices cuando ven que estoy despierta. Cuelgo mis pies sobre la cama y me incorporo para enfrentarlas. 
 
    "Estás despierta". Bianca dice con una sonrisa, poniéndose de pie y viniendo a sentarse en la cama a mi lado. Está recién cambiada y su cabello rubio ahora está atado en un moño desordenado.
Sofia también se pone de pie y me lanza una mirada de aliento, colocándose a mi otro lado. Ella también se ve ordenada, su cabello anaranjado está recogido hacia atrás en un poni bajo que muestra sus aretes de aro. 
 
    "¿Dónde está Maritza?" Pregunto y sus expresiones se ven tensas mientras se miran nerviosamente la una a la otra. 
 
    "Ella estaba con el príncipe cuando los guardias la alcanzaron. Aparentemente, ella estaba tratando de obligarlo. Los guardias le explicaron lo que sucedió y él la envió a casa, incluso podría enfrentar cargos". Sofia explicó, asegurándose de que estuviera calmada y explicando lentamente. 
 
    Fruncí el ceño, "Debería, es una perra". Ojalá pudiera ser encarcelada por lo que me hizo pasar. Sabía que no le gustaba, pero fue demasiado lejos. 
 
    Las chicas asintieron con la cabeza y Bianca sonrió ante mi actitud molesta. 
 
    "¿Dónde está Lucas?" Pregunto, queriendo decirle que estaba bien y esperando que él también lo hiciera. Maritza es una chica aterradora.
"Tuvo que lidiar con Maritza, hay muchas cosas que resolver y las noticias se volverían locas con una historia como esta, pero él no quiere que se haga pública". Explicó Bianca. 
 
    Asiento con la cabeza entendiendo, "¿Así que asumo que Bianca te dijo lo que pasó?" Le pregunto a Sofia y ella asiente.
"Lamento que te haya tenido que pasar a ti, fue horrible". Sofia dijo y puso un brazo alrededor de mí en un abrazo. 
 
    Me preguntaba por qué me torturaría. Tal vez pensó que yo era su mayor competencia, o tal vez tenía alguna otra razón que desconocía. 
 
    Bianca me siguió y también me abrazó. Nos sentamos en silencio por un momento y me di cuenta de que si Maritza se había ido, solo quedaríamos 8 de nosotras en la competencia. 
 
    "Oye, sabes qué, llegamos a la nobleza". Digo en voz baja y las chicas sonríen ante eso.
"Lo hicimos." Bianca dice alegremente y apoya su cabeza en mi hombro, "Juntas". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 46 
 
      
 
    Cuando salí de primeros auxilios con Sofia y Bianca, veo a Lucas corriendo por el pasillo. Nos vio y se acercó con una mirada preocupada.
Saludó brevemente a Bianca y Sofia antes de abrazarme.
"Elaine, siento mucho no haberte creído. Intentaste advertirme sobre ella y no te escuché". Lucas dijo con voz de disculpa y sonaba como si fuera a llorar. 
 
    Sonrío, "Está bien, ella nos estaba engañando a todos". Digo y él asiente lentamente, alejándose y sonriéndome débilmente. 
 
    "Bueno, me alegro de que estés bien. Solo quería comprobar que estabas bien, todavía tengo más trabajo que hacer para solucionar este lío". Dijo Lucas, mirando a las otras chicas a mi lado con una última mirada. 
 
    Comienza a caminar por el pasillo antes de que Sofia grite: "Trate de dormir un poco, su majestad". 
 
    La risa de Lucas resonó por el pasillo cuando se volvió para mirarnos con una sonrisa, "Lo haré Sofia". Sonrió en nuestra dirección antes de darse la vuelta y desaparecer de la vista. 
 
    "Ahora que el chico se ha ido, ¿no crees que ya hemos pasado por una noche de chicas?" Bianca sugirió mientras se giraba hacia nosotras dos con una enorme sonrisa. 
 
    Sofia chilló con entusiasmo y me agarró del brazo: "¡Sí! Los cambios de imagen y la verdad o el reto son imprescindibles". Ella dice. 
 
    "Las chicas de la nobleza se quedan a dormir". Digo y ellas aplauden felizmente con sonrisas brillantes. Me alegra que todas se sientan mejor y, sorprendentemente, yo también me siento bien. 
 
    Y salimos corriendo a reunir a todas las chicas, riéndonos mientras casi nos tropezamos con las escaleras. 
 
    Estamos todas amontonadas en la habitación de Bianca, alrededor de las 11 de la noche, con dos colchones extra traídos de las habitaciones de otras chicas.
Todas estamos en batas de baño, incluso Nora y Alicia, a quienes tuvimos que arrastrar hasta aquí, pero sabía que en secreto les encantaba. 
 
    Nos habíamos tomado un montón de selfies y polaroids con máscaras faciales cuando llegamos por primera vez, ahora solo nos estábamos relajando en las camas. 
 
    Nora y Alicia habían sido informadas sobre lo que había sucedido y estaban sorprendidas de que Maritza hiciera tal cosa.
Alicia, que a veces era difícil, incluso admitió que le tenía miedo a Maritza. 
 
    Era extraña la relación de Nora y Alicia, a veces eran mejores amigas y otros días se peleaban. 
 
    Estaba trenzando el cabello de Nora mientras nos sentábamos en uno de los colchones mientras Bianca, Jocelyn y Lina se sentaban a arreglarse las uñas en la cama de Bianca, destellos y brillo por todas partes. 
 
    Alicia, Sofia y Yumilka hojeaban revistas y buscaban textos divertidos y memes en sus teléfonos. De vez en cuando las oía reír o leían algo gracioso al grupo. 
 
    Bianca instaló un parlante de música y estaba tocando suavemente algunos éxitos de moda en el fondo. Lina se estaba riendo mientras se manchaba el dorso de la mano con esmalte de uñas, frotándolo furiosamente para tratar de quitarlo y sin éxito sin removedor. 
 
    Terminé las dos trenzas que había estado haciendo en el cabello oscuro de Nora y ella me lo agradeció amablemente. No conocía muy bien a Nora, pero lo que sí sabía era que era una chica hermosa. 
 
    Nora tenía una piel bronceada deslumbrante y labios oscuros y gruesos. El tono de sus ojos era de un gris oscuro y fresco y se mezclaba con su elegante sentido de la moda.
Su tono de piel contrastaba con la túnica blanca y me sonrió dulcemente. 
 
    "Ok chicas, dejemos los cambios de imagen y comencemos verdad o reto". Dijo Alicia, echando hacia atrás su cabello negro y brindándonos a todas una sonrisa torcida. Arrojó la revista a un lado y se colocó al lado de Sofia. 
 
    Todas nos movimos para sentarnos en un círculo, repartidos entre las diferentes camas y comenzó Alicia. 
 
    "¿Bianca, verdad o reto?" Alicia le lanzó a Bianca una mirada astuta y Bianca sonrió tímidamente. 
 
    "Verdad." Bianca dijo indecisa y Alicia puso los ojos en blanco. 
 
    "Bien, entonces, ¿qué pasó contigo al recibir el primer beso del príncipe? ¿Qué estabas haciendo?" Alicia se zambulló directamente y Bianca parecía insegura.
Yo también quería saber la respuesta a esto, me gustaba un poco de chisme. 
 
    Bianca se sonrojó un poco: "Bueno, estábamos haciendo un picnic en el césped, comiendo y bromeando. Luego dijo que era hermosa y lo besé". 
 
    "Espera... ¿Lo besaste? ¿Pensé que era al revés?" preguntó Yumilka sorprendida. 
 
    Yo pensé lo mismo, pero Bianca se encogió de hombros: "Yo empecé, pero él me devolvió el beso, así que pensé que no importaba". Ella admitió y yo asentí. 
 
    "Continuando, ahora pregúntale a alguien". Dijo Alicia, claramente aburrida. Bianca escudriñó la multitud de chicas. 
 
    Bianca se volvió hacia Jocelyn, "¿Verdad o reto?" 
 
    "Atrévete, obviamente". Jocelyn dijo con valentía e hinchó su pecho confiado con una risita. 
 
    Nora le susurró algo a Bianca y ella asintió con la cabeza: "Está bien, realiza un espectáculo de stripper para nosotras". 
 
    Jocelyn se puso roja brillante, la confianza desapareciendo de su rostro rápidamente. Pero a regañadientes se puso de pie y se movió para tener algo de espacio. 
 
    Yumilka cambió la música a una canción lenta y sexy y yo me reía a carcajadas de la carita avergonzada de Jocelyn. 
 
    Cuando Jocelyn comenzó, me sorprendió, parecía una niña pequeña y tranquila, pero realmente sabía cómo montar un espectáculo. 
 
    Se balanceó sobre sus talones abriendo las piernas y se abrió la bata, nada más que un sostén y ropa interior debajo. Bianca se rió con Lina y yo me uní. 
 
    Se incorporó lentamente, antes de echar la cabeza hacia adelante para pasar las manos por las piernas mientras se mordía el labio con nerviosismo. 
 
    Jesús, no podía imaginar que quisiera que Lucas viera eso. Definitivamente era una chica diferente a mis ojos. 
 
    Jocelyn terminó, tiró de la cuerda con fuerza alrededor de ella y rápidamente se volvió a sentar, el calor aún visible en sus mejillas. Fue un espectáculo breve, pero aceptable, o al menos eso es lo que murmuró Alicia. 
 
    "Está bien, Jocelyn elige a alguien". Bianca dijo y Jocelyn nos miró a todas, aterrizando en Yumilka.
Yumilka, o Yumi como la llamaban la mayoría de las chicas, se sentó relajada mientras se reclinaba y sonreía. 
 
    "Yumilka, ¿verdad o reto?" Jocelyn preguntó y Yumilka se mostró tranquila al respecto, sin molestarse por las miradas intimidatorias de las demás. 
 
    "Verdad." Yumi dijo con calma y sin problemas. 
 
    "Vale, ¿con cuántos chicos has salido antes de Lucas?" preguntó Jocelyn, rehaciendo su cabello castaño en un moño sobre su cabeza. 
 
    Yumi lo pensó por un momento antes de levantar la mano: "Ahora no me juzgues, pero he salido con 7 chicos antes de Lucas".
Sabía que Yumilka tenía 19 años, así que tenía tiempo para salir, pero 7, debe moverse mucho. 
 
    "¿Siete?" Lina jadeó, pareciendo sorprendida, pero asumí que Lina no había salido con nadie antes en realidad, era un poco tímida y solo tenía 18 años.
Por otra parte, Lina tenía a Rivaldo, y todavía no sabía el alcance de lo que estaba pasando. Entre ellos. 
 
    "No sé, supongo que simplemente no encontré al hombre adecuado". Yumilka admite encogiéndose de hombros, luego mira alrededor del círculo, aterrizando en mí, "De todos modos, Elaine, ¿verdad o reto?" 
 
    Miro hacia ella, "Verdad". 
 
    Yumilka sonríe, "Bueno, todas sabemos que pareces pasar la mayor parte del tiempo con el príncipe, entonces, ¿hasta dónde has llegado con él?" Yumilka pregunta y me toma por sorpresa. 
 
    "Por favor, dime que no ha ido tan lejos". Dice Alicia, mirándome con disgusto y jadeo. 
 
    Niego con la cabeza, "No, no lo hemos hecho". Declaro claramente en mi defensa, pero Alicia todavía me mira con cautela, "Nos hemos besado un par de veces, abrazado y esas cosas". 
 
    "¿Solo eso?" Yumilka preguntó, sin creer que eso era todo claramente, girando su cabello castaño alrededor de su dedo mientras esperaba mi respuesta. 
 
    "Bueno…" Dudo y las chicas me miran con suspicacia. "Una vez pasé la noche en su cama". Por alguna estúpida razón, sentí que debía decir la verdad y esperaba que no se asustaran. Estaba tan equivocada. 
 
    No diría que he estado en su habitación muchas veces y en su cama más de una vez, al menos no todavía. 
 
    Las chicas me miraron con los ojos muy abiertos, asumiendo claramente las palabras. Alicia resopló, como si supiera que yo era ese tipo de chica. Jocelyn y Lina parecían un poco sorprendidas, junto con Bianca. 
 
    Muevo mis manos para persuadirlas de que no era lo que podrían pensar, "No fue así, durmió en el sofá. Me dejó quedarme en su habitación después de que Maritza estaba en mi habitación. Insistió en que no era así". Seguro en mi habitación". Intento explicarles, suplicándoles. 
 
    "¿Él insistió o lo hiciste tú para meterte en sus pantalones?" preguntó Alicia con una risita e incluso Bianca me miró preocupada. Ella estaba tratando de apuñalarlo, tratando de hacerme admitir más detalles jugosos. 
 
    Mi boca se abrió, "No, nunca lo haría". Exploto y Alicia me pone los ojos en blanco. 
 
    "Sigamos adelante". Dijo Nora, poniendo una mano en mi muslo y diciéndome que le preguntara a alguien. No parecía feliz, pero estaba dispuesta a superarlo.
Al menos algunas personas como ella no eran tan dramáticas como otras. 
 
    Miro a las chicas que no habían tenido oportunidad, aterrizando en Lina. No quería meterme con ella, pero ella era la única de la que tenía suciedad. 
 
    "Lina, verdad o reto". Pregunto y la veo encogerse por mi tono aterrador. Pero aun así logra responder con un pequeño chillido. 
 
    "Atrevimiento." Lina respondió pero necesitaba la verdad de ella. No pensé que valiera la pena hacer un desafío real. 
 
    "Te reto a que digas la verdad, ¿qué diablos está pasando entre tú y el Príncipe Rivaldo?" 
 
    Las chicas jadean cuando Lina me mira, sorprendida y avergonzada con los ojos muy abiertos. 
 
    Parece como si estuviera a punto de llorar. Qué diablos había hecho, ir y apuñalarla en la espalda de esa manera. Lo hice para desviar la atención de mí, y funcionó.
"¿Lina?" Bianca la mira, claramente esta es información nueva que su amiga no ha compartido con ella. 
 
    Lina me mira con dolor y rápidamente me muevo sobre el círculo y tiro de ella para abrazarla, "Lina, lo siento mucho. Estaba molesta, no debería haberles dicho eso a todas. Seguro que el príncipe lo entenderá. 
 
    Lina sacudió la cabeza una y otra vez mientras comenzaba a llorar: "Me gusta mucho Rivaldo, pero no sé qué hacer con Lucas. Me echará y no podré ver a Rivaldo nunca más". “Trató de hablar entre sollozos y las otras chicas se acercaron y le frotaron la espalda para consolarla. 
 
    "Oye, está bien, estoy segura de que Lucas será comprensivo". Bianca dijo amablemente y Lina se encogió de hombros insegura, ahora con las mejillas empapadas de lágrimas. 
 
    "Pero no querrás ocultárselo por mucho tiempo". Digo y Lina asiente con tristeza, y sé que la situación se lo pondría extremadamente difícil. 
 
    "Lo sé, pero cada vez que trato de decírselo, me acobardo". Lina dice rotundamente, limpiándose las mejillas ahora que no está llorando. 
 
    "Podemos estar allí si nos necesitas". Sofia agrega y yo asiento, al igual que algunas de las otras chicas. 
 
    Lina niega con la cabeza, "No, necesito hacer esto sola". Lo que ella dice tiene sentido. 
 
    Hubo una pausa antes de que Alicia rompiera el silencio, "¿Alguien más tiene más sorpresas? ¿Otras lesbianas o príncipes secretos? ¿A todas las demás realmente les gusta el chico?" Alicia pregunta y veo que todas los demás asienten con suerte. 
 
    Demasiado para manejar realmente. Pero eso significa que a 7 de nosotras nos gusta el único príncipe y solo una de nosotras puede estar con él al final.
Solo espero que termine tomando la decisión correcta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 47 
 
      
 
    Todo el mundo se olvida de la verdad o se atreve una vez que conseguimos que una criada nos entregue una fondue de chocolate y nos atiborramos de frutas bañadas en chocolate.
Es alrededor de la 1 am ahora y todas estamos en la cama y riendo mientras charlamos, demasiado cansadas. 
 
    Estoy en un colchón con Sofia y Jocelyn, el otro colchón junto a nosotras con Nora y Alicia, que ahora son mejores amigas nuevamente.
Bianca está en su cama con Lina y Yumilka. 
 
    Sofia, nos contaba sobre su primera cita con un chico que tuvo hace 3 años en Nueva Zelanda.
“Y dijo que necesitaba ir al baño bien, quiero decir que estaba claro que estaba incómoda, así que dije que estaba bien. Se fue y no volvió”. Sofia explicó con una risa. 
 
    Me reí y las demás también. 
 
    "Maldita sea, eso apesta". Alicia dijo con una risita y Sofia le arrojó una almohada, "¡Oye!"1 
 
    Me río y vuelvo a caer sobre mi almohada. Estoy tan cansada ahora y realmente necesito dormir un poco. 
 
    "Me voy a la cama, así que cállate". Les digo a las chicas y todas se ríen. 
 
    "Sí, deberíamos obtener algunos Ss., nos vemos mañana". Dice Bianca y todas nos acurrucamos en nuestras camas.1 
 
    Solo toma unos minutos dejarse llevar por la necesidad de dormir. 
 
    "¡Elaine! ¡Jocelyn! ¡Sofia! ¡Sonríe!" 
 
    Escucho el flash de una cámara y gimo. Es demasiado pronto para esto. Oigo risitas y gemidos de Sofia, así que abro los ojos. Alicia me muestra una foto, una de nosotras tres chicas durmiendo una encima de la otra en la posición más incómoda del mundo. 
 
    Alicia parece ser la única despierta y ya son las 11, el resto de nosotras todavía tiradas en nuestras camas. Alicia se veía como si acabara de ducharse después de descansar toda la noche, ojalá pudiera ser como ella. 
 
    Sonó un golpe en la puerta y miramos a Alicia para que abriera. 
 
    Era el Príncipe Lucas, "Un pajarito me dijo que las chicas de la Nobleza iban a tener una fiesta de pijamas. No me sorprendió que la mayoría de ustedes se perdieran el desayuno". Le envía una sonrisa a Alicia. 
 
    Sabía que Alicia era astuta. Fue a desayunar con la realeza y nos dejó a todas para que lo pasáramos. 
 
    El príncipe llevaba varias canastas de alimentos para el desayuno, al menos cuatro que hacía malabares en sus brazos hasta que Alicia tomó una de él, "Esto huele increíble, su alteza". Ella dijo. 
 
    Lina, Bianca y Yumilka se despertaron con la conmoción y sonrieron cuando vieron al príncipe mostrando regalos. 
 
    Me froté los ojos para despertarme un poco antes de levantarme del colchón. 
 
    Eh, Elaine. Alicia me señaló y pensé que podría tener algo sobre mí, pero resultó ser lo que no tenía puesto. 
 
    Mi bata se debe haber resbalado, porque ahora estaba de pie solo con mi camisa corta y ropa interior negra de encaje. Me apresuré a encontrar mi bata mientras el príncipe Lucas desviaba la mirada para ser cortés, pero sabía que me vio ponerme de pie. 
 
    "Lo siento mucho chicas". Digo y tiro del vestido blanco a mí alrededor, sonrojándome mucho. 
 
    "¿Está bien dar la vuelta ahora?" pregunta el príncipe Lucas y me siento honrada por su respeto. 
 
    "Sí, estás bien", dice Alicia por mí, "quiero decir que al menos no estaba desnuda". Ella dice y se dirige al baño para peinarse con un muffin de desayuno en la mano.
Me sonrojo y alcanzo un bajel de una de las canastas que Sofia estaba colocando en diferentes lugares para que la gente lo alcanzara. 
 
    Bajel de arándanos, mmm. 
 
    Jocelyn entra al baño una vez que sale Alicia. Alicia ahora tiene el cabello negro aún más liso, si eso es posible. Te juro que lo endereza todas las mañanas.
"Hola Elaine, ¿podrías pasarme un bajel?" Bianca pregunta y tomo uno de la canasta a mi lado, entregándosela a ella, "Gracias". 
 
    El príncipe Lucas va a buscar un croissant cuando un golpe resuena desde el baño seguido de Jocelyn que deja escapar un grito. Salto ante el ruido repentino y pongo una mano en mi corazón, aliviándome del susto repentino. Lucas reacciona rápidamente y rápidamente entra allí para ver cómo está. 
 
    Me levanto y lo sigo junto a Sofia cuando Jocelyn nos dice que nos vayamos: "Chicas, está bien, acabo de tirar uno de los frascos sin querer". 
 
    Suspiro con alivio. Todo lo que tenga que ver con baños y gritos ahora me asusta. "Gracias a Dios." Escucho a Lucas decir y comienza a levantar el vaso: "Tal vez quieran irse, tienen los pies descalzos". 
 
    Jocelyn se va rápidamente con Sofia pero yo me quedo, "¿Necesitas ayuda?" 
 
    Lucas sostiene el vaso con cuidado y se pone de pie: "No, tendré que llamar a alguien para que lo limpie a fondo, parece que hay muchos pedacitos". Dice, volviéndose hacia un cubo de basura que se encuentra en la esquina y tirando el vaso que cruje. 
 
    Se enjuaga las manos en el fregadero, las seca y luego se gira hacia mí: "Ahora, ¿por qué en las mañanas parece que nunca llevas suficiente ropa?" El príncipe pregunta con una sonrisa y yo me río. 
 
    "Lamento que tenga un problema con eso, su majestad. Pero quiero decir que al menos no estaba desnuda”. Digo con una sonrisa y encogiéndome de hombros, usando las palabras de Alicia en su contra. 
 
    El príncipe se ríe y sale del baño sin responder, yo lo sigo después. 
 
    "Por favor, ninguna de ustedes entre allí, especialmente con los pies descalzos, hay muchos pequeños fragmentos de vidrio que podría pisar". El príncipe dijo como una advertencia. Pasé a hurtadillas y me senté en la cama junto a Bianca, mientras ella me daba un codazo. 
 
    "¿Qué estaban haciendo ustedes dos allí?" Bianca pregunta preocupada mientras mira entre el príncipe y yo. 
 
    "¿En el baño? Nada." Digo y miro al príncipe para ver que me está mirando durante su conversación con Nora. 
 
    Me vuelvo hacia Bianca y veo que ella tiene una ceja levantada, "¿En serio? Entonces, ¿por qué ambos salieron tan sonrojados?" Ella pregunta seriamente. 
 
    Sonrío, "No lo sé, pero te juro que no fue nada". 
 
    El príncipe Lucas dijo que no tenía permitido contarle a nadie fuera del palacio lo que pasó con Maritza, excepto a mi familia. Sabía que tarde o temprano tenía que contárselo, pero me preocupaba cómo reaccionarían. 
 
    Cuando hablé por teléfono con ellos, estaba sentada sola en mi balcón, dejando que el viento me rodeara y la vista distrajera mis pensamientos.
Eliana contestó, probablemente viendo que era yo. 
 
    "¡Bella! ¡No has llamado en mucho tiempo! ¡Te extrañé!" Su vocecita es linda y triste a la vez. 
 
    "Lo siento mucho Eliana, he estado muy ocupada aquí. ¿Cómo está todo en casa?" Pregunto. 
 
    "Todo marcha en orden, aunque todos te extrañan. Extraño nuestras noches de cine. Espero que te diviertas siendo una princesa. Espera, Kinverlin quiere hablar contigo". 
 
    Niego con la cabeza, no soy una princesa. Las escucho pasar el teléfono antes de que mi hermana hable. 
 
    "Elaine". 
 
    "Kinverlin, te extraño". 
 
    "Tú también. Tanto." Mi hermana ya estaba llorando y se me llenaban los ojos de lágrimas. "Así que estás saliendo con Rick, ¿verdad?" Pregunto. "Sí, él es asombroso". Ella dice con una sonrisa en su voz incluso mientras llora. 
 
    Sonrío, "Eso es bueno". 
 
    "¿Y el príncipe Lucas? ¿Cómo está?" 
 
    "Bien, muy bien. Nos llevamos bien. Mira, tengo que contarte algo que pasó, ¿de acuerdo? Pero no te enojes, estoy bien". 
 
    "Bella, me estás asustando, ¿qué pasa?" 
 
    Le cuento todo lo que pasó con Maritza y empieza a llorar de nuevo. Le explico todo, luego menciono que puede contárselo a nuestros padres porque no quiero repetir la historia. Sin embargo, le dije que no le dijera a Eliana, ella no lo entendería. 
 
    "En serio, no te quiero allí si no es seguro, vuelve a casa". 
 
    "Es seguro, Maritza se ha ido ahora y podría ser encerrada". 
 
    "Espero que lo haga. Pero, por favor, ven a casa si te sientes insegura". 
 
    "No puedo." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Simplemente no puedo". 
 
    "Espera, ¿te gusta tanto el príncipe? ¿En serio? ¿Lo elegirías a él sobre mí?" 
 
    "No nunca." 
 
    "Estás mintiendo, puedo escucharlo en tu voz". 
 
    "Bien, me gusta Luc. Pero no es nada serio". 
 
    "¿Luc? ¿Lo llamas Luc? Estás tan enamorada de él". Mi hermana bromea a sabiendas. 
 
    "No, no ". Replico. 
 
    "Simplemente no te das cuenta todavía". Elaine dice. 
 
    "Lo que sea. Tal vez podría simplemente colgar y hablar con mis verdaderas amigas en el palacio". 
 
    "¡Oye!" Mi hermana dice en voz alta: "Mira, se supone que no debo decirte esto, pero ese chico del que estás enamorada invitó a todas las familias de las seleccionadas a pasar la Navidad en el palacio". 
 
    "¡No lo amo! Espera, ¿¡¿qué?!?" 
 
    "Shhhhh, se supone que no debo decírtelo. Hicimos un juramento de guardar el secreto. No le digas a ninguna de las otras chicas o les arruinarás la situación, y no le digas a Eliana que te lo dije porque quiere sorprenderte". Cuando ella vaya. Además, trata de actuar sorprendida cuando nos encontremos, mamá y papá tampoco querían que te lo dijera". 
 
    "¡Es increíble! ¡No puedo esperar a verte!" 
 
    "Todavía faltan 10 días para Navidad". 
 
    "¿10 días?" 
 
    "Sí, Eliana no ha dejado de hablar de eso. Es difícil olvidar la Navidad". 
 
    "Hemos estado haciendo mucho, acabamos de tener el festival de invierno". 
 
    "Me encantó tu vestido del festival de invierno, era absolutamente deslumbrante. Y te veías tan elegante cuando bailabas". 
 
    "Gracias." Digo, feliz, mi hermana suena tan orgullosa de mí. 
 
    "Oye, papá quiere hablar contigo, así que lo dejaré pasar. Pero te amo y te extraño, buena suerte y mantente a salvo". 
 
    "Tú también , te amo". 
 
    Me dan el teléfono y escucho la voz de mi padre a través de la línea. 
 
    "Elaine". Me saluda casualmente como si todavía estuviera en casa y me llamara para ver cómo estaba. 
 
    "Hola papá." digo cálidamente. 
 
    "¿Cómo estás cariño?" 
 
    "Estoy bien, aunque te extraño." 
 
    "Sé que yo también te extraño". 
 
    "¿Cómo estás en casa?" Pregunto. 
 
    "Bien. Sin embargo, tu madre extraña tu ayuda. ¿Cómo está el palacio? Espero que te estén tratando bien". 
 
    "Sí, todo está bien. He hecho algunas amigas encantadoras". Digo, no voy a mencionar a Mari y lo que pasó porque eso solo lo molestaría. 
 
    "¿Y qué hay de ese príncipe? Parece ser un tipo decente, pero no lo he conocido, así que no lo sé". Él pide. 
 
    "Sí, es agradable". Digo, agradecida de que no pueda ver mi sonrojo desde aquí. 
 
    "Agradable, ¿eh?" Por su tono de voz ya puede decir que me gusta. La charla de chicos ya es bastante incómoda con mi papá. 
 
    Dudo un poco, "Realmente me gusta papá". 
 
    "Bueno, soy feliz si tú eres feliz. Será mejor que tenga cuidado si te rompe el corazón". 
 
    Sabía que me protegía, como todo padre debería serlo, pero no tenía por qué preocuparse.
Incluso si Lucas no terminara conmigo, estaría feliz de experimentar lo que tengo. 
 
    Pero no lo admitiría pero estaría decepcionada. Porque me estaba enamorando de él y sería extraño dejarlo todo atrás, volviendo a Australia como si nada hubiera pasado. 
 
    "Estoy segura de que todo saldrá bien". 
 
    "Siempre has sido una chica fuerte, Elaine. Estoy muy orgullosa de ti". Él dice y me hace sentir realmente amada en este momento. 
 
    "Gracias Papa." 
 
    "De todos modos, te dejo a ti. Tu madre en una llamada de trabajo, pero ella te envía lo mejor, estoy seguro". Papa dijo. 
 
    "Ok, nos vemos papá. Te amo, te extraño". 
 
    "Lo mismo para ti cariño. Vuelve a llamar pronto, adiós". Papá dice y me hace sonreír. 
 
    "Nos vemos." Y escucho mientras el tono de colgar suena en mis oídos. 
 
    Dejo el teléfono en el balcón y me apoyo en la barandilla mientras miro hacia los jardines, sobre el césped y el óvalo. 
 
    Ahora era por la tarde y estaba sentada en el balcón cuando Kristel entró en mi habitación. 
 
    "Señorita Elaine, tengo una carta para usted del príncipe". Kristel salió por la puerta del balcón para alcanzarme y me entregó un sobre blanco impecable. 
 
    En el frente estaba Elaine escrito en elegante cursiva.
Incluso tenía un sello real. 
 
    Cuidadosamente abrí y saqué la carta y la leí. 
 
    Señorita Elaine 
 
    Felicitaciones por llegar a la nobleza. 
 
    Cada una de las chicas seleccionadas pasará un día conmigo en una cita previa a la Navidad. Cada cita será la mayor parte del día y estaremos realizando una actividad fuera de los muros del palacio. 
 
    Como son 8 chicas, todas obtendrán un número para saber en qué día les toca. 
 
    Eres el numero 819 
 
    Atentamente,
Príncipe Lucas 
 
    8vo. yo era la última. Simplemente genial.
Tal vez ni siquiera quería ir conmigo en absoluto. 
 
    "Soy la última". Le digo a Kristel con el ceño fruncido y ella me hace señas para que me vaya. 
 
    "Podría ser algo bueno. Él podría querer pasar su último día antes de las vacaciones de Navidad con alguien especial, como tú, señorita". Ella dijo con una sonrisa. 
 
    Un, nunca lo había pensado así. 
 
    Tal vez el octavo no fue tan malo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 48 
 
      
 
    Al día siguiente comenzaron las citas y Jocelyn se había ido con el príncipe a las 9.
Nunca dijeron cuándo regresarían, pero supuse que después de la cena. 
 
    Ayer todas las chicas habían compartido con entusiasmo qué número habían recibido, aunque no pensé que Lucas tuviera la intención de que nos lo contáramos. 
 
    Primero fue Jocelyn. Luego Sofia. Alicia luego Nora, Yumilka luego Lina, Bianca luego yo. 
 
    A lo largo del día había estado en la sala de entrenamiento, tratando de mejorar mis habilidades de tiro con arco y trabajando en mis golpes.
Pero aún así no aparté de mi mente el hecho de que el Príncipe Lucas estaba en una cita con Jocelyn, quien era una chica increíble y fácilmente podía robarle el corazón. 
 
    Después de la cena, Lina había venido a mí, preocupada por qué hacer con su aventura con el príncipe Rivaldo.
Me dijo que Rivaldo le había dicho la última vez que hablaron que apoyaría cualquier decisión que tomara. 
 
    Rivaldo y su familia habían regresado a su hogar, el Palacio de Kensington, y eso le dejó tiempo para pensar y tomar una decisión.
Regresarían para celebrar la Navidad y acudirían al Baile de Nochebuena que el Príncipe Lucas había anunciado. 
 
    "Simplemente no sé qué hacer. Me gusta Rivaldo, pero Lucas también es un buen tipo. Me ha llevado a la Nobleza. ¿Se lo digo directamente?" Lina preguntó, la preocupación se reflejaba en su tono y sus ojos estaban fijos en sus uñas, que golpeaban nerviosamente la mesa. 
 
    "Tienes que decírselo tan pronto como puedas. Él necesita saber que no estás interesada en él". Digo y ella solo asiente, mirando su regazo con nerviosismo. 
 
    Lina y yo estamos sentadas en la esquina de la sala de estar para hablar. A pesar de que la sala está vacía aparte de nosotras, solo queríamos charlar en voz baja. 
 
    "Sé que mis padres no van a estar felices. Esto va en contra de las reglas. Me enamoré del príncipe equivocado". Lina gime, pasándose las manos por la cara. 
 
    Mis ojos se abrieron, "¿Estás enamorada?" 
 
    Sus ojos también se abrieron al darse cuenta de lo que dijo y sus mejillas se encendieron en llamas. 
 
    "Creo que si." Ella admitió en voz baja. 
 
    Tomé su mano en la mía, "Estoy tan feliz por ti. Eres una chica tan dulce y estoy segura de que Rivaldo también te ama. Sabes que soy tu amiga y puedes confiar en mí". Digo amablemente. 
 
    Lina me da una sonrisa apreciativa: "Gracias, de verdad, Elaine. Eres demasiado amable para tu propio bien. En serio, no sé por qué Lucas no te acaba de proponer matrimonio ya". 
 
    La miro un poco sorprendida, "Todavía hay otras 6 chicas que podría elegir". Digo: "Y él no me lo propondrá hasta que nos hayamos enamorado". 
 
    "¿Estás tratando de decirme que no estás enamorada de él?" Lina pregunta con una ceja levantada. 
 
    Pongo los ojos en blanco, "Por supuesto que no". 
 
    "Sigue diciéndote eso." Ella dice con una mirada de complicidad y simplemente la sacudo. 
 
    Un ruido abrupto interrumpió nuestra conversación cuando Jocelyn entró en la habitación.
Parecía cansada, pero aún tenía una sonrisa emocionada plasmada en su rostro. 
 
    "Elaine, Lina, hola". 
 
    Se acercó y se sentó frente a nosotras, relajándose en nuestra silla. 
 
    "Hola, Jocelyn". Dijo Lina y le dediqué una educada sonrisa a modo de saludo. 
 
    "Acabo de tener el mejor día. Fuimos a hacer turismo y miramos alrededor de Londres. Incluso organizó un picnic para nosotros en Hyde Park, fue increíble". Jocelyn dijo y luego continuó divagando: "Lucas fue tan dulce, se detuvo para mostrarme todos los lugares bonitos que conoce en la ciudad y..."1 
 
    Luego me desconecté, permitiendo que Jocelyn siguiera con Lina.
Era diferente hablar con ella, porque no le gustaba el tipo. 
 
    Pero lo hice y me estaba poniendo incómoda. 
 
    "Tengo algunas cosas que quiero hacer, nos vemos luego". Me pongo de pie y Lina me saluda con la mano. 
 
    "Ah, OK." Jocelyn dice, pero rápidamente vuelve a su conversación sobre el príncipe.
Pongo los ojos en blanco, a veces ella no se da cuenta de que está molestando.
Lo último que querría hacer después de una cita sería contárselo todo a las otras chicas seleccionadas. 
 
    Al menos salí rápido de eso. 
 
    Até mi cabello en un poni alto, ajustándome las mallas antes de agarrar mis guantes.
Me los puse en las manos y ajusté el velcro. 
 
    La sala de entrenamiento estaba vacía, nadie más que yo y yo a las 7:30 p. m. 
 
    Estaba en mi equipo de entrenamiento, un juego que había traído de casa, mi favorito de Kmart. 
 
    Era una camiseta de entrenamiento recortada y ajustada y pantalones grises de leopardo a juego.
Mis zapatillas chirriaron en el piso brillante mientras saltaba arriba y abajo frente a la bolsa, dándole algunos golpes iníciales. 
 
    Me sentí tan fuera de forma. De vuelta a casa tenía una rutina, algo que había dejado bien atrás.
Haría una carrera temprano en la mañana y luego un entrenamiento por la tarde. 
 
    Pero como no se nos permitía salir del palacio por razones de seguridad, decidí ir a la sala de entrenamiento. 
 
    Golpeé la bolsa, balanceándola hacia atrás y luego hacia mí cuando la golpeé de nuevo.
Tenía mis cápsulas de aire y la música me estaba cabreando. La mierda romántica sobre el amor era molesta. 
 
    Cambié a una lista de reproducción diferente antes de continuar golpeando la bolsa de castigo. 
 
    Después de un rato entró un guardia, el oficial Johnson, alguien a quien había visto regularmente por aquí.
Me dio un asentimiento de reconocimiento antes de continuar con sus asuntos al otro lado del gimnasio. 
 
    Continué golpeando la bolsa más y más fuerte hasta que me quedé sin aliento.
Trabajé en conseguir algunas patadas altas, todavía podía hacer los splits afortunadamente.
Estaba dotada de flexibilidad, afortunadamente. 
 
    Una vez que terminé, fui y agarré mi teléfono de uno de los bancos. 
 
    Una conmoción de risas estruendosas me hizo mirar hacia la entrada, pero rápidamente evité mi mirada cuando vi entrar a un puñado de guardias, sin camisa. 
 
    Sentí todos los ojos sobre mí, así que decidí salir lo antes posible. 
 
    "¿Campanas?" 
 
    Miré a los guardias sin camisa para ver a Lucas escondido en la parte de atrás en alguna parte, con una sonrisa caída en su rostro. 
 
    Maldición, traté de no reaccionar pero sentí que mi cara ardía. Estaba sin camisa y su cabello estaba desaliñado, absolutamente impresionante. 
 
    Rápidamente se abrió paso entre la multitud y vino hacia mí. Maldita sea, mi ritmo cardíaco se aceleró tan rápido. Traté de no dejar que mis ojos se posaran en su pecho desnudo, pero era un desafío. 
 
    "Buenas noches, su majestad". Digo cortésmente, haciéndole una reverencia con mi equipo de entrenamiento, pero Lucas solo pone los ojos en blanco. 
 
    "Déjate de tonterías, ¿qué diablos llevas puesto?" Lucas preguntó en un tono duro, señalando mi top corto. Se acerca a mí y siento sus manos rozar la cintura de mis calzas que están apretadas contra mi piel. 
 
    "¿En serio? Es equipo de entrenamiento. Mejor que lo que llevas puesto, ¿o debería decir lo que no llevas puesto?" Toco su pecho, principalmente solo para tocar su piel desnuda, pero siento un hormigueo a través de mí. 
 
    Me sonrojo cuando escucho una serie de risas detrás del príncipe y veo a los guardias riéndose de nuestra interacción. 
 
    Lucas se da la vuelta y les hace una mueca, que no puedo ver desde mi ángulo, pero todos dejan de reírse de inmediato. 
 
    Lucas se volvió hacia mí, "Este entrenamiento ha terminado". Parecía totalmente serio e intimidante. 
 
    Me encogí de hombros, "Me iría de todos modos". Digo y agarro mis cosas, dirigiéndome hacia la puerta lejos de Lucas. 
 
    "La próxima vez usa algo más apropiado". Lucas advierte al otro lado de la habitación y veo que los guardias todavía nos observan, algunos se ríen. 
 
    Me vuelvo hacia el príncipe y sonrío, dejándome caer rápidamente sobre mis talones antes de levantarme lentamente, mis manos sobre mi cabeza. Todo el mundo ama una buena gota de puta.
Le envío un guiño al príncipe y su mandíbula está prácticamente en el suelo.
Todos los guardias exclaman oh y ah cuando salgo de la sala de entrenamiento y la sonrisa no desaparece de mi rostro. 
 
    No hay suficiente ropa mi culo. 
 
    Cada día escucho la historia de una nueva chica después de que ella regresa de su cita con el príncipe. Parece que va al extremo para complacer a todas las chicas. 
 
    Para cuando llega la cita de Lina, estoy harta de sentarme y hacer ejercicio, y menos chicas significan menos conmoción. 
 
    La princesa Ingrid era buena para llenar el tiempo, cabalgando conmigo o pasando el rato con Bianca y yo.
Pero eventualmente me aburrí, comencé a dormir y acostarme temprano. 
 
    Me dio más tiempo para comunicarme con mi familia, lo cual fue bueno, ya que tuve tiempo para FaceTime casi todos los días.
Kinverlin estaba bien y regresaba a la universidad con Rick. Iban bien y ella me lo mostró en FaceTime, parecía un buen tipo.
Totalmente su tipo, nada como el mío. 
 
    Eliana estaba tan emocionada por la Navidad y sabía que le resultaba difícil no decirme que vendría al palacio, pero afortunadamente se mordió la lengua. 
 
    Estaba charlando con Sofia y Nora en una de las salas de estar, la que tiene muebles de aspecto antiguo y mesas de cristal para colocar las tazas de té.
"Sí, vivo en Londres, así que es mucho más fácil para mí de lo que sería para ustedes. No puedo imaginarme viniendo a otro país por tanto tiempo". Dijo Nora y Sofia asintió. 
 
    "Es muy diferente en comparación con Nueva Zelanda. Hay mucha más gente y no puedo creer lo buena que es la recepción de Internet". Sofia dice y todas nos reímos. 
 
    Asiento con la cabeza, "Bueno, la vida ciertamente es diferente aquí. Estoy acostumbrada a las vacaciones soleadas en la playa y al clima cálido". 
 
    "Ojalá tuviera eso, llueve casi todo el año". Nora dice con una expresión aburrida. 
 
    "¿Elaine?" 
 
    Me doy la vuelta para ver a Lina junto a la puerta y sus mejillas están manchadas de lágrimas. 
 
    Rápidamente me levanto y corro hacia ella, abrazándola en un abrazo, "¿Estás bien?" 
 
    Lina asiente lentamente, "Sí, le dije a Lucas". Ambas salimos al pasillo donde Nora y Sofia no pueden escuchar nuestra conversación. 
 
    La miro inquisitivamente, "¿Y cómo te fue?" 
 
    Ella me mira, "Bueno, me sentí mal por arruinar su idea de la cita, tenía todo un día preparado. Y cuando le dije exigió que fuéramos a ver a Rivaldo. Así que fuimos a su palacio y Rivaldo me dijo que me amaba".  Delante de sus padres". 
 
    Todavía estoy confundida, "Eso es tan bueno, entonces ¿por qué estabas llorando?" 
 
    "No quería dejar a Rivaldo". Dijo con una risa, limpiándose las mejillas y sonriendo. 
 
    Le doy una sonrisa, "Entonces, ¿qué está pasando ahora?" 
 
    "Lucas dijo que no estoy en la competencia, pero que puedo quedarme aquí hasta Navidad cuando llegue Rivaldo, luego decidiré qué hacer a partir de ahí". Lina explicó mientras jugueteaba con su cabello para sacárselo. 
 
    Asiento con la cabeza y caminamos juntas por el pasillo, sin ir a ningún lado en particular. 
 
    Y charlamos, porque somos amigas, y se siente muy bien volver a hablar con alguien normalmente. Es difícil hablar con las otras seleccionadas porque todas estamos tratando de salir con el mismo chico. 
 
    Estoy tan contenta de que Rivaldo haya encontrado a alguien a quien amar, Lina parece tan feliz. 
 
    Ojalá pudiera ser tan fácil para mí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 49 
 
      
 
    Eran las 6:30 am cuando Kristel abrió mis persianas para despertarme. Gemí e intenté arrojarle una almohada, pero ella solo se rió: "Tienes que despertar, Lucas quiere que estés lista para tu cita en media hora". Kristel dijo mientras se ocupaba de preparar mi atuendo en el armario. 
 
    "¡¿Media hora?!" Me levanté de golpe, quitándome las sábanas y saliendo rápidamente de la cama.
Me refresco, cepillo mi cabello y me visto con el atuendo que Kristel escogió para mí. 
 
    Ya que estaremos afuera en el clima frío, me abrigué con jeans ajustados negros y un abrigo de color rojo oscuro que tiene botones en el frente.
Un gorro negro para cubrir mi desorden de cabello y un par de guantes de lana a juego.
También un par de botas rojas de tacón, del mismo color que mi abrigo. Me aseguro de agregar mi pulsera Pandora en mi muñeca y un collar de plata que contrasta con el rojo. 
 
    "Me ordenaron enviarte al área justo afuera de la entrada, asumo que habrá un auto esperándote". Dice Kristel y yo asiento mientras salgo de mi habitación. 
 
    "Gracias, te veré más tarde, supongo". Digo mientras salgo por la puerta y mi criada me saluda con la mano. 
 
    Corro hacia la entrada, considerando que tengo dos minutos para estar allí. Mis botas golpean contra la alfombra y me froto las manos con nerviosismo. 
 
    Cuando salgo de los muros del palacio, siento un escalofrío, pero veo a Lucas esperando junto a un automóvil a unos metros de distancia.
Está vestido casual pero elegante como siempre. 
 
    "Me sorprende que hayas llegado a tiempo". El príncipe Lucas dijo con una risa desde donde estaba y me acerqué para saludarlo. 
 
    "A veces me sorprendo a mí misma". Digo con una risa y caigo en su pecho mientras extiende sus brazos para un abrazo. 
 
    Mientras pongo una mano en su pecho, no puedo evitar recordar lo bien que se veía sin camisa, y siento la sólida construcción debajo de su camisa. 
 
    "Quería salir lo suficientemente temprano para desayunar, así que pongámonos en marcha". Lucas explicó mientras tomaba mi mano entre las suyas y nos conducía al auto. 
 
    Era un elegante automóvil negro que estaba limpio y pulido, similar al que llegué por primera vez al palacio, pero no una limusina.
Lucas abrió la puerta y me permitió deslizarme en el asiento. Luego se deslizó detrás de mí y cerró la puerta.
Mientras nos abrochábamos los cinturones de seguridad, el conductor preguntó adónde queríamos ir. 
 
    Lucas dijo un nombre elegante, Peggy no sé qué, y el conductor arrancó rápidamente. 
 
    Durante todo el viaje, Lucas tenía su mano apoyada en mi muslo e hizo que mi piel se calentara al tocarlo.
Fueron alrededor de 20 minutos en automóvil, pero el lugar al que llegamos definitivamente valió la pena. 
 
    "Guau." Dije mientras salía del auto, viendo el hermoso y pequeño café en la esquina.
Las paredes eran de color rosa brillante y había flores decorando la entrada. Me encantó.
Lucas tomó mi mano mientras se paraba detrás de mí y me miraba con curiosidad admirar el café. 
 
    Lucas tuvo que alejarme cuando la acera se llenó de gente y rápidamente nos metimos en la tienda, escapando del frío.
Una pequeña campana sonó cuando entramos y el olor a café recién molido golpeó mi nariz.
Estaba más tranquilo de lo que esperaba, solo otra pareja en la parte de atrás parecía estar terminando su comida. 
 
    El príncipe nos llevó a la caja registradora y la dama levantó la vista para saludarnos.
Las mujeres tenían el cabello rubio atado en un moño desordenado, un bolígrafo atravesado para mantenerlo en su lugar. Parecía cansada y su delantal estaba atado muy flojamente alrededor de su cintura. 
 
    Pareció sorprendida cuando nos vio, haciendo una doble toma, luego tartamudeó una introducción, "H...Hola, ¿qué puedo...? servirles hoy". 
 
    El Príncipe Lucas parecía totalmente natural mientras me sostenía a su lado, sonriéndole cortésmente a la dama. 
 
    "Tráeme un capuchino, por favor, y una rebanada de tu pastel de almendras y caramelo, gracias". Dijo que luego miró hacia mí para mi pedido. 
 
    Miré dentro de la vitrina, "Tomaré un café con leche y un poco del pastel de triple chocolate, por favor". Miré a la dama con una sonrisa, señalando el pastel detrás del cristal mientras tomaba nota de nuestro pedido. ¿A quién no le gustó una rebanada de pastel de chocolate para el desayuno? 
 
    Lucas se volvió hacia las mesas, "¿Dónde deseas sentarte?" Preguntó, ya que había muchas opciones de asientos vacíos. 
 
    Lo tomé de la mano y lo arrastré hasta una mesa para dos junto a la ventana, para que pudiéramos disfrutar de la vista exterior de las bulliciosas calles de la ciudad. Me quito los guantes y el sombrero porque estamos dentro y los coloco sobre la mesa con cuidado. 
 
    Mientras nos sentamos, miro hacia el mostrador donde la señora está preparando nuestros cafés y veo que nos mira nerviosamente cada momento a los dos. 
 
    "¿Por qué está tan nerviosa?" le pregunto a Lucas mientras se sienta y se recuesta casualmente en su silla. 
 
    "Porque ella nos reconoce. La selección se transmite en todo el mundo y probablemente nos haya visto en la televisión. He estado recibiendo miradas y admiradores interesantes durante toda la semana, por lo general no paso tanto tiempo en público". Lucas explica y yo asiento lentamente. 
 
    Mirando a Lucas, lo veo mirándome fijamente. Lleva una camisa a cuadros azul claro y pantalones negros casuales, una mirada relajada en su rostro que me gusta ver en él.
"Eso debe ser agotador". Digo y el príncipe simplemente se encoge de hombros con una mirada neutral. 
 
    "No es tan malo, es bueno ser reconocido y que la gente sepa quién soy. Será más fácil para cuando sea rey". Dice y yo miro por la ventana hacia la calle mientras habla. 
 
    Para cuando sea rey . 
 
    "Aquí está tu café". 
 
    La dama colocó mi café con leche frente a mí y olí el delicioso aroma del café que instantáneamente golpeó mi nariz.
Le di las gracias y ella me dio una sonrisa tímida, regresando rápidamente detrás del mostrador después de que me entregó las bebidas. 
 
    Lucas me miró con una sonrisa descarada y tomó un sorbo de su bebida.
Me llevé la bebida a los labios y tragué un poco del líquido tibio. Instantáneamente me hizo sentir más despierta y calienta mis manos frescas. 
 
    Nada como un buen café por la mañana. 
 
    "Entonces, ¿cuáles son los planes para hoy, su majestad?" Pregunto causalmente y miro al príncipe. 
 
    Se ve infeliz, así que pongo los ojos en blanco juguetonamente y me corrijo, "Luc". 
 
    Luego sonríe y continúa: "Bueno, estaba pensando que podríamos hacer un poco de turismo. Hay tantos lugares hermosos por aquí para ver. Pero no puedo decirte mucho". Dijo el príncipe con una sonrisa descarada. 
 
    "Hm, misterioso". Digo mientras lo miro con curiosidad, bebiendo más de mi café. 
 
    Veo a la camarera regresar con dos platos en la mano. Ella coloca la del príncipe frente a él y mi pastel de chocolate frente a mí.
La presentación es muy extra, lloviznas de chocolate en el plato, una mancha de crema y fresas delicadamente cortadas. 
 
    El pastel de almendras y caramelo de Lucas se ve delicioso, con una llovizna de caramelo en su plato y arándanos en un lado. 
 
    Me meto en mi comida, el chocolate sabe tan bien. Esto definitivamente no es un buen desayuno, voy a tener que ir al gimnasio más tarde. 
 
    El príncipe y yo conversamos mientras comemos y terminamos nuestra comida. Paso un tiempo mirando por la ventana, viendo a tanta gente corriendo de un lado a otro. 
 
    "¿Acabaste tu desayuno?" 
 
    Me giro hacia Lucas y asiento con la cabeza, tomo mis guantes y me los pongo de nuevo. Volví a ponerme el gorro de lana en la cabeza cómodamente.
El príncipe se pone de pie y saca una billetera de su bolsillo, está llena de tarjetas y billetes. 
 
    La camarera al ver que hemos terminado se acerca y nos da la cuenta. Lucas, le paga y toma mi mano en la suya antes de irnos. 
 
    "¿Discúlpeme señor?" 
 
    Me giro cuando la mesera parece preocupada, estaba contando el dinero, "Esto es demasiado". 
 
    Lucas solo le dirigió una sonrisa cortés, "Considéralo una propina, excelente servicio". La mesera se ve atónita, sin saber cómo responder, pero Lucas comienza a caminar hacia la puerta, arrastrándome con él. 
 
    Eso es muy generoso de su parte y todavía estoy sorprendida por su amabilidad cuando me saca del café y me lleva a la calle. 
 
    "Ahora vamos a nuestra próxima parada". Dijo el príncipe, la emoción evidente en su voz mientras me lleva de regreso a donde está estacionado su conductor. 
 
    Regresamos al auto y Lucas le dice al conductor que nos lleve a la segunda ubicación. 
 
    Una vez más, Lucas pone una mano en mi muslo y puedo sentir el calor de sus manos filtrándose a través de mis jeans hacia mi piel.
"Así que te enteraste de Lina y Rivaldo, ¿eh?" Digo y Lucas me mira inseguro. 
 
    "¿Cómo sabes eso?" Preguntó el príncipe con el ceño fruncido. 
 
    "Rivaldo está tan enamorado que es obvio, y Lina es mi amiga, iba a averiguarlo tarde o temprano. Lo supe antes que tú". Lo admito y Lucas parece impresionado. 
 
    "Bueno, ciertamente me sorprendió descubrirlo. Pero había notado que Lina actuaba de manera diferente en las últimas semanas". 
 
    "Entonces, ¿qué está pasando con ellos dos ahora?" 
 
    "Bueno, Rivaldo puede decidir casarse con ella y ella se queda en Londres con él, o decide que no quiere casarse con un príncipe y regresa a su casa en Australia". Dice Lucas. 
 
    "¿Te gustaba Lina? Ella estaba en la nobleza, así que debes tener algún tipo de sentimientos". 
 
    "No es lo mismo. La mantuve porque era amable, amistosa, material de princesa. Y mi familia la amaba. Estoy seguro de que le iría bien si Rivaldo quisiera casarse con ella. También lo hizo el público, impactaron mi decisión. Mucho. No puedo casarme con alguien si el público lo odia". Dijo Lucas, apretando ligeramente mi pierna. 
 
    Asiento con la cabeza, "Supongo que tiene sentido". 
 
    Conducimos durante unos 10 minutos antes de llegar a nuestra próxima ubicación. 
 
    Salgo del auto con asombro mientras miro hacia arriba, es el London Eye.
Las impresionantes vistas de las calles y las casas son geniales, es muy diferente de mi hogar. 
 
    "Esto es increíble, me encanta, Luc". Digo y me agarro a su brazo con entusiasmo. Parece igual de feliz de verme sonreír y me muestra algo que está sosteniendo. 
 
    Es su cámara de fotografía negra. 
 
    "Pensé que podríamos tomar algunas fotos". Dice encogiéndose de hombros y yo sonrío. 
 
    "Ok, fotografíame a mi". Digo y doy un paso atrás en el escenario, lo que le permite levantar la cámara hasta el nivel de sus ojos.
Me toma algunas fotos sonriendo y dando vueltas frente a las concurridas calles de Londres. 
 
    Luego corro hacia él y le quito la cámara, "Tu turno". Digo y él retrocede de mala gana. 
 
    Él hace una sonrisa y tomo una foto. Una vez que cree que he terminado, se aleja para admirar la ciudad por sí mismo. 
 
    Pero tomo una foto de él, parado allí, con una mano pasando por su cabello y la otra en el bolsillo de sus jeans, la luz reflejada en su espalda muy bien.
Es tan natural como un modelo que es injusto. 
 
    El príncipe se da vuelta cuando escucha que la cámara se apaga y le doy una mirada inocente. 
 
    Saco unas cuantas fotos más, y él también, del London Eye y de nosotros juntos. Incluso le pedimos a un transeúnte que nos fotografiara a los dos frente al London Eye. 
 
    "Bien, ahora tenemos algunas fotos, ¿qué tal si echamos un vistazo a la rueda de la fortuna?" sugiere Lucas, señalando con el pulgar hacia el London Eye a nuestro lado. 
 
    "Puedo verlo desde aquí, Luc, es muy bonito". Digo y sonrío ante la hermosa vista. 
 
    Lucas sonríe y toma mi mano entre las suyas, "No, Bella, vamos a hacerlo". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 50 
 
      
 
    Mientras Lucas me arrastra después de conseguir boletos para los dos, tengo dudas. La rueda de la fortuna parece diez veces más grande de cerca y cien veces más aterradora. 
 
    "Mira, deberías saber que no soy buena con las alturas". Le digo a Lucas con nerviosismo, con los ojos muy abiertos mientras él es la definición de calma. 
 
    "Por eso es bueno conquistar tus miedos". Dice Lucas, acercándome a la entrada. 
 
    "¡En serio! ¡Esa cosa es enorme!" digo, agitando los brazos frente a la enorme rueda de la fortuna. 
 
    Lucas aprieta mi mano y me mira, "Estaré justo a tu lado Bella, nada malo puede pasar". 
 
    Asiento, respiro hondo y llegamos a la plataforma. 
 
    "Vamos por el siguiente". Lucas dice mientras el próximo carruaje se acerca.
Hasta que está justo frente a nosotros y Lucas entra rápidamente. 
 
    Me resisto a entrar mientras se aleja lentamente. El príncipe rápidamente pone dos manos a cada lado de mi cintura y me levanta fácilmente para estar a su lado en el carruaje. 
 
    Miro por la ventana para ver que estamos subiendo, "Esto no fue una buena idea". 
 
    "Bella", dice Lucas con seriedad y yo me siento y trato de relajarme. "Oye, mírame. Ya has visto algo de Londres, ¿cómo es Australia?". 
 
    Puedo ver que está tratando de distraerme, así que miro sus ojos verdes y aprieto sus manos, "Diferente. Más sol, playas de arena, pero al menos el clima no cambia mucho aquí, es impredecible en Melbourne". 
 
    Hablo con él, pero empiezo a distraerme a medida que subimos más y más, casi hasta la cima. El pequeño carruaje en el que estamos parece que podría caerse en cualquier momento y podríamos irnos rodando. 
 
    Los marcos desvencijados y las plataformas chirriantes son suficientes para hacerme querer volver a pisar tierra firme. 
 
    "Bella, ojos en mí". Lucas instruye y saco mis ojos de la ventana para encontrarme con los suyos. 
 
    Nuevamente trata de distraer mi mente de la altura, "¿Te he dicho por qué me gustas?" Me pregunta y me mira con dulzura. 
 
    "Uh, no, no creo que lo hayas hecho". Respondo y él me sonríe suavemente. 
 
    Lucas no duda cuando comienza a hablar: "Bueno, me gusta cómo eres inteligente, muy valiente y divertida. Me gusta cómo nos gustan las mismas cosas como la fotografía y el tiro con arco. Me gusta tu cabello, es tan hermoso". 
 
    Con cuidado, Lucas pasa un pulgar por mi mejilla, apartando los cabellos sueltos de mi cara. Me hace sonrojar y me siento tan especial. 
 
    "Me gustan tus ojos." Continúa, mirándome tan amablemente que siento que me está mirando directamente. Mi corazón late en mi pecho mientras estamos tan cerca, atrapados en un pequeño carruaje tan alto, juntos. 
 
    Lucas luego sonríe, "Y me gustan tus labios, realmente me gustan". Traza su pulgar sobre mi labio inferior y siento un hormigueo por su toque. 
 
    Me está volviendo loca por completo. 
 
    Luego me atrae suavemente y me besa. En lo alto del London Eye me está besando apasionadamente y siento que me arde todo el cuerpo. 
 
    Cuando nos separamos, mis mejillas están ardiendo y mi corazón late con fuerza cuando comenzamos a descender por el otro lado.
"Bueno, ¿sabes lo que me gusta de ti?" Pregunto y corro en círculos a lo largo de sus manos grandes y fuertes. 
 
    "No, por favor ilumíname". Lucas dice tentadoramente. 
 
    "Me gusta tu pasión por las cosas, como el arte. Me gusta que seas un hermano mayor increíble y sé que serás un rey excelente". Mientras hablo veo que me sonríe tan amablemente, 
 
    "Me gusta cuando te pasas las manos por el pelo, ". Digo y jugueteo con las puntas de su cabello castaño al lado de sus orejas. 
 
    Él permanece en silencio pero aún atento, "Me gustan tus ojos". Digo, luego me corrijo, "No, realmente me gustan tus ojos". 
 
    Miro sus ojos verdes y parecen iluminarse un poco. 
 
    Me sonrojo, "Me gusta tu pecho". Digo y pongo una mano en su pecho, sintiendo los latidos de su corazón contra mi palma. 
 
    "Eres tan considerado, generoso y valiente. Tengo tanta suerte de haberte conocido". Digo al terminar y quiero besarlo tanto. 
 
    Pero tenemos que bajarnos antes de que el carruaje dé la vuelta de nuevo, así que tomo su mano y lo saco del paseo, corriendo hacia abajo hasta que nuestros pies aterrizan en tierra firme. 
 
    Una vez que salimos, Lucas no espera para levantarme y darme un beso. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y sonrío en sus labios. 
 
    Esto es tan perfecto. Él es tan perfecto. 
 
    Una vez que el beso termina, entrelazo nuestros dedos y me apoyo en su pecho.
"Eso fue increíble." Lo admito y Lucas me da un ligero beso en la frente. 
 
    "Sabía que te encantaría". Lucas dice a sabiendas y sabía que tenía razón. Parece tener razón la mayor parte del tiempo. 
 
    "¡Mami! ¡Mami! ¡Es el Príncipe Lucas!" 
 
    Ambos nos giramos para ver a una niña pequeña, de no más de 6 años, señalándonos mientras su madre se quedaba sin palabras.
El príncipe a mi lado no parecía saber qué hacer, así que fui con la chica. 
 
    "Hola." Me balanceé sobre mis talones para estar a su altura y pude ver directamente en sus ojos azul bebé.
Ella me sonrió ampliamente y las dos coletas en su cabello colgaban sobre su cabeza.
"¿Eres una princesa?" Ella pregunta mientras trata de averiguar quién soy. 
 
    "No." Digo con una risa y niego con la cabeza: "Solo estoy pasando el rato con el príncipe". Digo y ella sonríe. 
 
    "Oh, entonces él es tu novio". Dice y señala a Lucas, que ahora está a mi lado y también se arrodilló. 
 
    "Sí." Digo y le sonrío a Lucas, quien me lanza una sonrisa. 
 
    La niña se ríe alegremente y la veo tirando del brazo de su madre.
Me levanto y miro a la madre, "Lo siento, espero que no te haya importado". 
 
    "No, por supuesto que no. Ella se llama Lidia". Ella dice que no le molesta y señala a su hija. 
 
    "Qué nombre tan encantador para una chica hermosa", le digo a Lidia y ella sonríe con orgullo, "Encantada de conocerte". Les digo a las dos. 
 
    Lucas se vuelve hacia la madre, "Sí, encantado de conocerte, tu hija es muy linda". Él dice y las mujeres le agradecen amablemente. 
 
    "Adiós." Lidia dijo con un gran saludo mientras su madre la levantaba porque no caminaba. Ambas nos sonrieron antes de dirigirse a donde quiera que fueran. 
 
    Me giro hacia Lucas y enlazo mi brazo con el suyo una vez más, "Ella era tan adorable, y su madre también era encantadora". Digo y suspiro contenta. 
 
    "Sí, muy buena gente. ¿Así que ahora tengo estatus de novio?" Lucas pregunta y me da un codazo mientras continuamos nuestro paseo por la ciudad. 
 
    "Bueno, hemos estado saliendo por un tiempo ahora". Digo encogiéndome de hombros y Lucas asiente,  
 
    "Supongo que eso es justo". Él admite. 
 
    Luego deja de caminar y tira de mí para mirarlo. 
 
    "Hola Bella, ¿quieres hijos?" Él pregunta de la nada. 
 
    No sé qué decir Lo miro incómodamente hasta que me explica. 
 
    "He tenido que preguntarle esto a todas las chicas, me ayuda a elegir con quién termino". Comienza a decírmelo, pero eso no ayuda a saber que ha hablado de tener hijos con todas las demás. 
 
    "Como futuro gobernante, ya sabes, tengo que producir el próximo heredero, así que si eso es algo que no quieres, entonces no puedo hacer nada al respecto. Aunque no me gustaría presionar a nadie para que haga ese tipo de cosas, es un poco-." 
 
    Lo interrumpí con un beso en los labios, "En realidad sí quiero hijos, no me dejaste responder". 
 
    "¿Enserio?" Pide relevos, y no me gustaría ser alguien que diga que no. 
 
    "Sí, amo a los niños. Quiero algunos por lo menos". Digo y luego me sonrojo y Lucas tira de mí para abrazarme. 
 
    Realmente quiero hijos. Con él. 
 
    "Eso es increíble. Ah, eso es un gran alivio". Lucas dice: "Algunas de las otras dijeron que no quieren ninguno, así que probablemente tendré que enviarlas a casa". 
 
    ¿Es malo que quisiera saber qué chicas dijeron eso? 
 
    Le devuelvo el abrazo con fuerza y sonrío cuando nos alejamos, "Lo siento". Digo, pero luego me animo, "¿Tienes algo planeado para el resto del día?" 
 
    Lucas se alegra por el cambio de tema y toma mi mano en la suya otra vez, "Tengo una idea". 
 
    Lucas nos había llevado a un lugar de hierba en una colina, uno tranquilo y apartado, después de que se detuvo para traernos algunos bocadillos.
Estábamos sentados con las piernas cruzadas y yo estaba comiendo una galleta. 
 
    "Tienes hermanos, ¿no?" Lucas preguntó, como si supiera pero quería asegurarse. 
 
    Asiento con la cabeza y le sonrío, "Tengo dos hermanas, Kinverlin, acaba de cumplir 21 años, comienza su segundo año de Uní e Eliana, que cumple 11". 
 
    "Supongo que son buenas personas". Lucas dijo con una sonrisa. 
 
    "Sí, son las mejores. Kinverlin acaba de conseguir novio, parece agradable, supongo. Eliana está muy emocionada por la Navidad". Digo y Lucas asiente. 
 
    "La Navidad es la mejor época del año". Lucas dijo y me miró con una sonrisa. Él no sabía que Kinverlin me dijo que dejaría que las familias vinieran al palacio, y yo sabía que estaba sonriendo al respecto. 
 
    Y la Nochebuena era mañana. Tendría que detenerme hoy para tratar de encontrar regalos para mis hermanas, tal vez en el camino de regreso al palacio. 
 
    "Será bueno animar a Eliana, ella tenía muchas enfermedades antes de que me fuera". Lo admito y Lucas parece preocupado. 
 
    "¿Está bien?" Pregunta en voz baja, cuidadoso con los temas delicados. 
 
    "Sí, ella siempre está bien, solo es intermitente. Es similar a tu hermana pero no igual. Hemos ido a los médicos y dicen que se le pasará". Explico mientras recojo el césped frente a mí. 
 
    "Eso es bueno. Sin embargo, puedo imaginar cómo te sientes, odio cuando mi hermana está enferma y no puedo hacer nada al respecto". Lucas dice y baja la cabeza. 
 
    Me acerco y tomo su mano, "Oye, recuerda cuando dije que eras un buen hermano mayor, eso no era mentira. Eres muy amable con tu hermana y ella es muy afortunada de tener un hermano como tú". Digo, trazando lentamente círculos alrededor del costado de uno de sus brazos. 
 
    "Gracias Bella". Dice Lucas y me da un dulce beso en la mano. 
 
    "Ha sido tan agradable hoy, solo nosotros, fuera del palacio". Digo y me arrastro por la hierba para apoyarme en el Príncipe. 
 
    Lucas descansa suavemente su cabeza sobre la mía que está apoyada en su hombro, "Sí, me alegro de que pudiéramos hacer esto. Odio quedarme en el palacio". 
 
    Sonrío y envuelve sus brazos alrededor de mí y siento calor en mi pecho. Lo empujo hacia atrás para que ambos quedemos tendidos en la hierba.
Con cuidado, me acuesto sobre su pecho y siento que todo mi rostro se calienta a pesar de que está helado en este momento. 
 
    Sin hablar nos quedamos tirados en el pasto, mientras yo paso mis dedos cubiertos por el guante a través de su camisa y él me hace cosquillas en las mejillas al mover mi cabello. 
 
    Entonces me doy cuenta de que no me estoy enamorando. En absoluto. 
 
    Estoy enamorada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 51 
 
      
 
    Al regresar al palacio, Lucas inmediatamente convocó una reunión con las últimas 7 chicas seleccionadas. 
 
    Estábamos reunidos en una de las salas de estar y Lucas se paró frente a nosotras, apartando la mirada de las chicas mientras ordenaba sus pensamientos.
A mi lado en el enorme sofá estaba Sofia, una cantidad cómoda de espacio para todas nosotras, ya que en ese sofá cabían hasta 10 personas fácilmente. 
 
    Me había quitado los guantes y el sombrero, sentada cómodamente mientras miraba a través de las ventanas cubiertas por cortinas hacia los jardines.
Sofia y Bianca estaban charlando con Nora. Alicia incluso estaba comentando aquí y allá, parecía ser muy amigable recientemente después de su cita con el príncipe. 
 
    Del otro lado del sofá estaban Yumilka y Jocelyn, quienes conversaban sobre los diferentes diseños de uñas que habían hecho en el salón hoy. 
 
    Lucas no miró directamente a ninguna de nosotras, volteándose hacia nosotras y aclarándose la garganta para llamar nuestra atención.
"Señoritas, como saben, todas las fechas han terminado y tenemos nuestro baile de Nochebuena mañana". Comenzó y miró a lo largo de la fila de nosotras observándolo atentamente, "Como esta competencia está llegando a su fin, no quiero engañar a nadie. Así que voy a reducirlo a las 3 finalistas". 
 
    Hubo algunos jadeos y Sofia tomó mi mano con nerviosismo, dándome una mirada insegura. 
 
    Yo también estaba nerviosa, extremadamente, pero no quería mostrarlo. Agaché la cabeza mientras esperaba que continuara. 
 
    "Pero." Lucas dijo de nuevo, ajustando el cuello de su manga con nerviosismo: "Todas podrán quedarse el día de Navidad en el palacio, incluso si todavía no están en la selección". Terminó. 
 
    "Si llamo tu nombre, eres una de las 3 chicas restantes en la selección". El príncipe hizo una pausa y me di cuenta de que estaba encontrando esto difícil, teniendo 7 chicas antes que él y todas perseguían lo mismo. 
 
    "Bianca". 
 
    Bianca dio un grito ahogado de felicidad y agradeció al príncipe breve y cortésmente. Luego le pidió que saliera de la habitación, así que ella se puso de pie y me envió una mirada alegre antes de salir de la habitación. 
 
    "Jocelyn." 
 
    Jocelyn saltó de su asiento y envolvió al príncipe en un abrazo cariñoso, asfixiándolo con su afecto. Ella le dio las gracias y él le susurró algo en voz baja, Jocelyn sonreía feliz.
Jocelyn no nos devolvió la mirada con amabilidad, sino más bien con simpatía, mientras se dirigía a la puerta. 
 
    El príncipe Lucas respiró hondo antes de mirarnos a nosotras quedándonos para las niñas.
"E Elaine". 
 
    Suspiré con alivio y Sofia me dio un apretón en la mano, mirándome con una sonrisa triste. 
 
    Me puse de pie, mis manos aún temblaban, y fui hacia el príncipe, tomando su mano en la mía. "Gracias, Lucas". Digo y él me da una sonrisa cariñosa. 
 
    "Cuando quieras, campanas". Responde en un susurro y me da un suave apretón en la mano. 
 
    Asiento con la cabeza y miro a las chicas que aún están en el sofá, con una variedad de expresiones de malestar en sus rostros, luego salgo de la habitación rápidamente.
Escucho vagamente a Lucas cuando salgo diciendo: "Gracias por venir y las aprecio a todas de diferentes maneras, pero deben entender que esto es lo mejor". 
 
    No escuché nada una vez que salí de la habitación y llegué al pasillo donde me esperaban Jocelyn y Bianca. 
 
    "Elaine, sabía que lo lograrías". Jocelyn me arrastró en un abrazo amistoso y sonrió brillante y sinceramente.
Bianca también me dio un abrazo y me lanzó una sonrisa amable, acomodando su cabello rubio tímidamente detrás de sus orejas. 
 
    "Felicitaciones a ustedes también". Digo y me miran felices.
Jocelyn parece tan alegre, meciéndose sobre las puntas de sus pies emocionados y jugando con su collar de plata. 
 
    Bianca también parece feliz, y también parece parcialmente aliviada. Ella se queda a mi lado y entablamos una breve conversación mientras esperamos a que Lucas salga con las demás. 
 
    Después de unos momentos, el príncipe Lucas sale de la habitación, "Felicidades, señoritas". Habló rápidamente antes de pasar junto a nosotras y apresurarse por el pasillo. Lucas parecía tener una expresión triste mientras se alejaba, probablemente le resultó difícil eliminar a tantas chicas más de la selección tan repentinamente.
Y tan cerca de la Navidad. 
 
    La incomodidad entra en la habitación como un esmog espeso cuando las otras chicas entran, con la cabeza baja. 
 
    Sofia es la única que se acerca a mí, o a cualquiera de las otras chicas, y me tira en un abrazo abrupto.
Me susurra al oído en voz baja: "Buena suerte, Elaine, sé que tienes esto". Ella dice y me da una palmada firme en la espalda antes de alejarse. 
 
    Los ojos de Sofia están llenos de tristeza a pesar de su sonrisa, y pone cara de valiente cuando se va con las demás. 
 
    Me quedo atrás y espero pacientemente mientras las demás se van, luego salgo lentamente al corredor. Los salones están vacíos, pero bien iluminados y excesivamente decorados con muebles y cuadros en las paredes. 
 
    Un gran reloj en la pared me dice que son poco más de las 8:00 p. m., así que me siento en un banco acolchado junto a una pared y cierro los ojos. 
 
    Mi cabeza se inclina hacia atrás hasta que está contra la pared y calmo mi respiración. 
 
    Estoy en el top 3. De hecho, podría casarme con un príncipe. 
 
    No. No seas estúpida. Él estará con Bianca o Jocelyn y tú volverás a tu vida normal en Melbourne. 
 
    ¿Por qué me dolía tanto el corazón con ese pensamiento? Quería irme a casa, ¿no? 
 
    Por supuesto, quiero ver a mi familia. Eliana y su brillante sonrisa y su alegre sentido de la diversión temprano en la mañana.
Kinverlin y su sabia hermana mayor saben. 
 
    También extraño a mis padres, pero sabía que al final querrían que fuera feliz. 
 
    Pero los finales felices solo existen en los cuentos de hadas. 
 
    Saliendo de mis pensamientos, vuelvo a la realidad y me esfuerzo para ponerme de pie. El pasillo está más oscuro y me asomo por una ventana para ver que cae la noche. 
 
    Regreso lentamente por el pasillo cuando una criada dobla la esquina. Lleva montones de ropa sucia en cestas y hace malabarismos con 3 en total. 
 
    La asusté y dejó caer uno de los montones de ropa sucia. 
 
    "Lo siento mucho." digo, inclinándome y recogiendo la ropa cuidadosamente en la cesta de mimbre. 
 
    "No, lo siento, no estaba mirando por dónde iba". La criada dice, agradecida mientras tomo una canasta y me lanza una sonrisa llena de dientes. 
 
    Es joven, solo un poco mayor que yo, con cabello rubio corto y un uniforme de personal real en blanco y negro. 
 
    "Deja que te ayude." Ofrezco y ella me da una mirada apreciativa. 
 
    "¿Lo haría? Muchas gracias. Tengo que llevar toda esta ropa al cuarto piso. Realmente necesitaba su ayuda, es muy amable señorita". Comienza a bajar por el pasillo hasta el ascensor y yo la sigo. 
 
    "Solo llámame Elaine". Digo mientras la saludo con la mano y ella presiona por el piso real. 
 
    "Acabo de empezar aquí, todavía encontrando mi camino". La criada me da una sonrisa nerviosa. 
 
    Asiento con la cabeza, "Me alegro de poder ayudar entonces, aunque apenas he estado aquí no mucho tiempo". 
 
    "Oh, eres una de la selección. Sabía que te había visto en alguna parte". Ella dice que se le encendió una bombilla en la cabeza mientras deja la ropa sobre sus caderas. 
 
    "¿Me has visto antes?" Pregunto sorprendida y la sirvienta asiente en confirmación. 
 
    "¡Sí! Muchas de las seleccionadas están en las noticias, vi un titular en el que estabas. Una de las principales candidatas". Explicó y las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    "Es extraño cómo me conoces, pero yo no te conozco". Digo y ella se vuelve hacia mí con una sonrisa. 
 
    "Soy Stacy. ¿Ves? Ahora me conoces". Ella dice alegremente y mira alrededor del corredor confundida, "¿Qué puerta era?" 
 
    "¿A quién le estamos entregando esto también?" Pregunto mirando alrededor del pasillo. 
 
    "Príncipe Lucas en su mayoría, los demás son solo algunas hojas". 
 
    Asiento con la cabeza, "Sus habitaciones por aquí". Señalo la puerta que sabía que era suya y ella me mira con curiosidad. 
 
    "Parece que estás bastante familiarizado con nuestro príncipe entonces". Stacy me lanza una sonrisa antes de moverse hacia la puerta y tocar un par de veces. 
 
    Sin respuesta. 
 
    Puede que no esté allí. Ella dice y empuja su alfiler infinito hacia la cerradura que hace clic para abrirla.
Una bocanada de aire sopla hacia nosotras cuando la puerta se abre hacia la habitación de Lucas, sin un príncipe a la vista. 
 
    Me pregunto dónde estaba.3 
 
    Stacy abre el camino y llevamos las canastas a su armario.
"No tienes que quedarte si estás ocupada, pero me vendría bien un poco de ayuda para guardar algunas de estas cosas". Stacy pregunta y yo asiento con una sonrisa. 
 
    "Por supuesto." Coloco mi canasta y comencé a sacar algunas de las claras. Stacy me indica dónde van y doblo cuidadosamente las fundas de las almohadas y las colchas. 
 
    Recojo otra sábana pero veo un vestido familiar debajo,
Mi vestido de festival de invierno. 
 
    Lo recojo y sonrío. 
 
    "¿Eso es tuyo?" Stacy pregunta con una mirada de asombro mientras sigue doblando la ropa. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, lo dejé la última vez que estuve aquí". Lo abrazo contra mi pecho, feliz de no haberlo perdido como pensé originalmente. 
 
    Stacy hace un sonido de burla a sabiendas y pongo los ojos en blanco, "No me desnudé frente a él si eso es lo que estás pensando". Yo digo. 
 
    "No, solo tengo curiosidad. Fue con su ropa". La criada dice encogiéndose de hombros, burlándose de mí y buscando información. 
 
    Pongo los ojos en blanco, "La última vez que lo comprobé, no tengo que admitirte nada sobre la relación entre el príncipe y yo". 
 
    Stacy sonrió, "Está bien, pero entonces debes tener una relación bastante sólida". 
 
    "Bueno... me gusta, así que sí". Digo, volviéndome para ocultar mi sonrojo y doblando la última de las sábanas. 
 
    "Por supuesto." Stacy recogió las canastas vacías y me agradeció toda mi ayuda. 
 
    Salimos de la habitación de Lucas y Stacy se fue para continuar con su trabajo y pensé que podría ir a visitar a Ingrid. 
 
    "No se le permite subir aquí, señorita". Dijo un guardia y suspiré, dándole una mirada de "parezco como si me importara ". 
 
    Trato de seguir caminando pero él pone una mano firmemente en mi hombro para que deje de moverme. Intento soltarme de su agarre pero no tiene efecto. 
 
    "Quítame las manos de encima". Gruño pero su mano se queda firme donde está y me pide que me vaya de nuevo, volteándose para darme la vuelta. 
 
    "Déjala ir le ordeno a su oficial". 
 
    La mano se soltó de mí y sonreí cuando el príncipe Lucas vino a rescatarme.
Me revisó antes de mirar infelizmente al guardia. 
 
    "Oficial... Reynolds, es impropio tratar a alguien así en contra de su voluntad. La próxima vez sea más amable o quitaré su título. ¿Está claro?" dijo Lucas y me alegré de que estuviera lidiando con eso, me hizo sentir un poco incómoda. 
 
    "Si su Majestad." Dijo el oficial Reynolds con rigidez y obediencia antes de regresar a su puesto. 
 
    El príncipe me mira preocupado y le digo: "Lucas, está bien, no me hizo daño". 
 
    El príncipe pone una mano suavemente sobre mi hombro y sonríe, "Pero él te hizo sentir incómoda y eso no está bien para mí". Me encanta cómo me conoce tan bien. 
 
    "Gracias Lucas". Digo con una sonrisa y él me devuelve la sonrisa. 
 
    "¿Por qué estabas aquí de todos modos? ¿Había algo que necesitabas?" preguntó Lucas y negué con la cabeza. 
 
    Tal vez debería irme a la cama. Puedo ver a Ingrid por la mañana.  
 
    "No, probablemente solo me voy a ir a la cama". Digo y él asiente. 
 
    "Ok, mantente a salvo. Y que tengas dulces sueños Bella". El príncipe besa suavemente mi cabello antes de retirarse a su habitación, y deseé seguirlo y acurrucarme a su lado, pero no pude. 
 
    Pero a pesar de eso tuve dulces sueños. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 52 
 
      
 
    La mañana de Nochebuena me desperté más temprano que de costumbre, pero aun así llegué a encontrar un regalo en mi tocador.
Estaba al lado de una taza de café que ya había comenzado a beber. El café caliente era perfecto por la mañana, y una vez que se acabó, recogí la nota junto a la caja de regalo. 
 
    Bella: un regalo de Navidad anticipado aunque no intercambiaremos regalos hasta mañana.  
 
    Era un paquetito, una cajita blanca. Tan pequeño que no cabía mi lápiz en él.
Desaté la cinta y levanté la tapa. 
 
    Por esa pulsera tuya1 
 
    Me desmayé y con cuidado saqué los diminutos amuletos de plata. Uno era una cámara y el otro era un blanco de tiro con arco.
Fue tan perfecto. Notó el más mínimo de los detalles. 
 
    Fui y recuperé mi pulsera Pandora de mi joyero y me puse las nuevas adicciones.
Luego lo deslicé en mi muñeca y sonreí. 
 
    "Veo que tienes el regalo de hoy". 
 
    Kristel dijo, entrando en mi habitación y dándome una sonrisa de complicidad. 
 
    "¿Tú sabías sobre esto?" pregunto, levantando el brazalete para mostrárselo. 
 
    Ella niega con la cabeza, "Acabo de ver al príncipe escabullirse aquí temprano esta mañana cuando vine a despertarte. No quería interrumpir, así que regresé ahora". Kristel explica y yo asiento. 
 
    "¿Me dejó durmiendo? Podría haberme despertado". Me digo a mí misma confundida, pero lo descarto. 
 
    "Bueno, será mejor que te vistas y te prepares porque estoy segura de que tus hermanas te están esperando impacientemente abajo". Dijo Kristel. 
 
    "¿Mis hermanas? ¡Están aquí!" 
 
    "Sí, la mayoría de las familias volaron tarde anoche. Todas las familias de la Nobleza ya están instaladas, incluso si todavía no están compitiendo por Princesa". Kristel explicó. 
 
    "Bueno, ¿por qué no dijiste algo antes? Tengo que irme". 
 
    Finalmente salí por la puerta y prácticamente corrí en tacones hasta la Sala de Día. Me encantó el vestido que escogió Kristel para el día, era de un color precioso, azul marino oscuro. 
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    Pero estaba aún más emocionada de ver mi vestido para el baile de esta noche sobre el que Kristel estaba delirando antes de salir corriendo por la puerta. 
 
    Llegar a la sala de día estaba lleno de bullicio y ruido, todas familias diferentes con chicas de la selección.
Busco en la habitación hasta que aterrizo en Eliana, que ya está corriendo hacia mí. 
 
    "Bella". Ella chilla y salta a mis brazos. Ya estoy llorando lágrimas de felicidad mientras le doy la vuelta en un abrazo. 
 
    "Te extrañé Eliana". Digo y beso su cabeza una vez que la coloco de nuevo en el suelo.3 
 
    "Elaine". 
 
    Miro hacia arriba para ver a mi hermana mayor, que está llorando, pero me sonríe alegremente. La tiro en un fuerte abrazo, "Oh, Dios mío, te extrañé tanto Kinverlin".
Ya sea que supiera que vendrían o no, todavía me sentía igual de emocionada. 
 
    "De vuelta a ti Elaine". Ella dice y me sostiene fuerte en su abrazo.
Mientras me alejo, veo cuánto han crecido mis hermanas en casi dos meses, cuánto he extrañado. 
 
    "Elaine, te ves impresionante". Mamá aparece con papá detrás de ella y me tira en un abrazo, una mano alrededor de mí con delicadeza. 
 
    Luego, papá me da un abrazo, con una sonrisa orgullosa en su rostro, "Me alegro de verte, Elaine". 
 
    "Yo también papá". Le digo: "Los extrañé a todos". Miro a mi familia y sonrío, estoy muy contenta de que hayan estado aquí.
No sé cómo podría mejorar la Navidad. 
 
    Una vez que todos se reconectaron con sus familias, Lucas pidió a las 3 seleccionadas restantes y a sus familias que fueran a la sala de estar para una reunión introductoria. 
 
    Jocelyn, Bianca y yo nos movimos para tener una charla rápida y se veían muy bien con vestidos elegantes. 
 
    "Es tan bueno ver a mi familia". Jocelyn estaba diciendo con una sonrisa y yo asentí con la cabeza. 
 
    El príncipe Lucas se acercó a nosotras, las niñas, y nos saludó calurosamente: "Buenos días, señoritas, espero que disfruten de tener a sus familias aquí para Navidad". Él dice. 
 
    "Sí mucho." Bianca dijo agudamente. 
 
    Me envió una sonrisa y me susurró: "Veo que tienes tus encantos". Toma mi mano suavemente entre las suyas para admirar el brazalete. 
 
    "Sí, son tan hermosos, gracias Luc". Susurro de vuelta con un ligero rubor. Me da una sonrisa encantadora antes de volverse para hablar con Jocelyn. 
 
    El príncipe se ve muy guapo hoy, y quiero besarlo, pero eso sería inapropiado y extraño frente a todas las familias.
Pero eso no me hace querer besarlo menos. 
 
    "Haré que cada una de ustedes me lleve y conozca a sus familias". Lucas nos dice a las tres y asentimos con la cabeza. 
 
    Jocelyn lo toma rápidamente del brazo, "Mi hermano es adorable, lo amarás". Ella lo saca rápidamente para presentárselo a su familia primero. 
 
    Me encojo de hombros hacia Bianca que me mira con curiosidad y nos separamos con nuestras propias familias.
Regreso a donde mis hermanas están charlando e Eliana está admirando el paisaje. 
 
    Ella me está mirando y me jala a su lado, "Oye, entonces el Príncipe parece amigable". 
 
    "SI LO ES." Digo que estoy de acuerdo y ella pone su brazo alrededor de mí en un medio abrazo. 
 
    Eliana se volvió hacia mí, "¿Puedo usar vestidos bonitos también?" Ella pregunta lindamente. 
 
    "Por supuesto, vas a ser la princesa más bonita del palacio". Digo y ella sonríe con felicidad llenando sus ojos.
Puedo ver que Lucas se ha mudado para conversar con la familia de Bianca ahora. 
 
    El cabello rubio de Eliana se ve fresco y rizado como de costumbre, y sabía que a Kristel le encantaría peinarlo.
Incluso Kinverlin se ve fresca, como si se hubiera duchado y secado. Aunque supuse que tenían un largo vuelo en avión para llegar aquí, tal vez tenían tiempo para una sesión de mimos en el salón. 
 
    Mamá y papá conversan entre ellos en voz baja, pero ambos sonríen y visten con pulcritud. 
 
    "Mañana es Navidad". Eliana dijo alegremente con una alegría y Ella y yo nos reímos de su entusiasmo.
"Es genial que podamos pasar la Navidad en el palacio". Kinverlin me dice y sonríe. 
 
    "¿Cómo estuvo el vuelo hasta aquí?" Le pregunto a mi hermana. 
 
    "Bien, pudimos volar en clase ejecutiva, aunque mamá se enfermó un poco, fue una experiencia increíble. Inglaterra parece encantadora". Elaine explica. 
 
    "Eso es bueno, no puedo esperar para volver a Melbourne y sentir el cálido sol en mi cara. ¿Cómo está Toby?" 
 
    "Bien, estaba un poco molesto por quedarse con la tía Candelaria, pero estoy segura de que Adolfo y Yeniret lo mantendrán entretenido". Ella dice y eso hace que me consuele un poco.
Toby siempre fue un perro leal, le gustaba pasar su tiempo con la familia, pero estoy segura de que a mis primos les encantaría tenerlo cerca. 
 
    Kinverlin ve mi pulsera y sonríe, "Veo que recibiste el regalo de tus amigas". 
 
    Lo levanto para mostrárselo más de cerca, "Sí, es tan bonito". Yo digo. 
 
    Kinverlin lo mira de cerca y ve los amuletos adicionales, "¿Por qué hay tantos amuletos?" 
 
    Me sonrojo y agacho la cabeza, 
 
    "Ése sería yo." 
 
    El Príncipe Lucas se mueve a mi lado con una sonrisa y le da un suave beso a mi cabello. 
 
    Kinverlin lo mira como si lo estuviera sospechando, pero aun así muestra una sonrisa respetuosa. Lucas está tranquilo y le devuelve una sonrisa respetuosa. 
 
    "¿Le diste más amuletos?" Ella le pregunta con curiosidad y él asiente. 
 
    "Sí, un regalo de Navidad anticipado". Me explica y me sonríe suavemente.
En serio, este tipo es encantador y me está sonrojando. 
 
    "Disculpe, ¿por qué recibe todos los regalos?" dice Eliana, ganándose todas nuestras atenciones. 
 
    "¡Eliana! No seas grosera". Kinverlin la regaña, pero Lucas lo rechaza. 
 
    El príncipe toma las pequeñas manos de Elianas entre las suyas, "Bueno, ¿qué tal si te buscamos un vestido bonito para usar esta noche? Seguramente a una chica linda como tú le encantaría un vestido". Lucas pregunta en voz baja. 
 
    Eliana grita: "¡Sí! ¡Sí!" Ella salta feliz y Lucas sonríe con orgullo. 
 
    Observo con admiración cómo le habla tan amablemente a mi hermana pequeña.
Luego besa suavemente su cabeza de rizos y se vuelve a parar derecho, "Estoy seguro de que podemos organizar algo para ti". 
 
    Lucas se vuelve hacia mis padres que están mirando y criticando, especialmente a mamá. 
 
    "Es un placer conocerlos, señor y señora Sparks". Dice cortésmente y mamá parece estar en estado de shock. 
 
    El príncipe besa la mano de mamá y luego extiende su mano hacia mi padre.
Papá le da la mano con firmeza: "Por favor, llámame Pedro".
Al menos no es demasiado distante entre ellos y parece que se llevan bien hasta ahora. 
 
    "Es un honor, su majestad". Mi papá dice, ya que mi madre se sorprende al silencio. Nunca había visto a mi madre actuar así, su boca se abrió en estado de shock como un pez. 
 
    El príncipe sigue sonriendo a mis padres, "Es maravilloso tenerlos a todos aquí". Lucas dice y sonríe a mis padres. 
 
    "Es un gran cambio, nunca pensé que conocería a la realeza". Dijo mi papá, como si estuviera contando una broma hilarante, y palmeó a Lucas en el hombro. 
 
    Lucas se rió y lo tomó bien, asintiendo y dándome una dulce mirada.
El príncipe retrocedió para estar a mi lado y envolví mis brazos alrededor de los suyos, "¿Crees que a Ingrid le gustaría conocer a tus hermanas?" Me preguntó en voz baja con una sonrisa. 
 
    Asiento con la cabeza, "Sí, por supuesto". Digo y sonrío felizmente, apoyándome contra el príncipe.
Lucas me mira con expresión complacida y me dice que volverá en un minuto. Observo mientras sale rápidamente de la habitación, probablemente para encontrar a su hermana. 
 
    "Cariño", la voz de mi madre me hace girar para mirarla mientras me abraza, "No puedo creer esto, todo esto. El príncipe parece muy cariñoso contigo, esto hará grandes cosas por nuestra familia". “Mi madre dijo y me dio un apretón en los hombros. 
 
    Estaba actuando como si yo ya fuera una princesa, y supe en sus ojos que parecía que lo era. 
 
    "Bueno, estoy emocionada por el baile de Navidad". Le digo a mi mamá y ella asiente feliz. 
 
    Al cabo de un momento, el rey Freddy y la reina Letizia entraron en la sala para presentarse a las familias. El rey se acercó a la familia de Jocelyn y la reina se dirigió hacia mí. 
 
    "Elaine, encantada de verte de nuevo querida". La Reina me dijo y me dio un asentimiento cortés, luego miró a mis hermanas. 
 
    "Encantado de conocerla, su majestad, soy Kinverlin". Dijo mi hermana con una reverencia y la Reina sonrió. 
 
    La reina Letizia sonrió, "Un placer conocerte, Kinverlin. Tus hermanas son realmente hermosas como tú, Elaine". Dijo mientras se giraba hacia mí. 
 
    Entonces mi madre se adelantó para presentarse y pude ver que estaba un poco nerviosa. 
 
    "Su alteza, es un honor conocerla". Dijo mi madre y la madre de Lucas sonrió. 
 
    "Por favor, llámame Letizia". La Reina dijo con una risa, besando cada una de las mejillas de mi madre a modo de saludo. 
 
    "Soy Angelito". Dijo mi madre y la reina Letizia sonrió, parecían llevarse bien.
Mi madre pareció relajarse un poco, lo cual fue bueno. 
 
    "¿Qué tal si te unes a mí para tomar un café?" La reina Letizia se ofreció y mi madre se iluminó. 
 
    "Eso suena maravilloso". Mi madre dijo y sonrió tan feliz cuando la reina la tomó del brazo. Observé cómo las madres daban la vuelta e invitaban a la madre de Bianca y Jocelyn con ellas para que se las llevaran para conversar. 
 
    Sentí a papá moverse detrás de mí y puso sus manos en cada uno de mis hombros suavemente, "De verdad te ves como una princesa Elaine". 
 
    Sonrío y lo miro, "Gracias papá". Digo y el sonríe.
Mi papá se ve recién elegante, con la barba afeitada y la camisa planchada, en comparación con lo habitual en casa. Debe haber tenido tiempo libre para venir aquí. 
 
    "Te ves hermosa con ese vestido. Este lugar realmente te ha embellecido". Dice y toca la manga de mi vestido, luego los rizos en mi cabello. 
 
    Asiento, "Me estoy adaptando al estilo de vida". Hago un giro sobre uno de mis talones y mi padre se ríe. 
 
    "¿Señor Sparks?" 
 
    Nos giramos y vemos al rey Freddy parado frente a nosotros y se dirige a mi padre. 
 
    "¿Le importaría unirse a los caballeros para charlar?" Pregunta y mi papá asiente hacia él. 
 
    "Hasta luego calabaza, diviértete con tus hermanas". Papá se vuelve y me da un beso en la frente, sonriendo antes de salir corriendo tras el rey.

  

 
   
    Capitulo 53 
 
      
 
    Afortunadamente, Eliana encontró una nueva amiga, la hermana menor de Bianca, Aislé, que tenía 11 años, con solo un año de diferencia. Se entendieron al instante y fueron a explorar todas las habitaciones del palacio. 
 
    El hermano de Bianca, Lían, que tenía 12 años, conoció al hermano de Jocelyn, Samuel, que tenía 14 y también se llevaban bien. Quién sabe dónde estaban, pero escuché susurros de batallas nerf. 
 
    Kinverlin estaba con Bianca, Jocelyn, la princesa Ingrid y yo cuando salimos a montar a caballo por el bosque.
Todos nos habíamos puesto ropa de montar más cómoda y yo vestía mallas negras y un jersey de lana azul marino. También cambié mis tacones por tenis. 
 
    Yo iba trotando en Juniper junto a Bianca en su caballo. 
 
    Jocelyn conducía por el sendero en su gran caballo marrón y Ingrid estaba charlando con mi hermana detrás de nosotras en sus caballos. 
 
    Bianca estaba parloteando sobre sus hermanos y me sorprendió que no hubiera hablado de ellos antes. Su hermano y su hermana eran mucho más jóvenes que ella, pero actuaba como la perfecta hermana mayor. 
 
    Podría escuchar a mi hermana mencionar el tema de la selección con la princesa, así que desconecté a Bianca y las escuché a ellas. 
 
    "Entonces, ¿qué piensas de la selección? ¿Es raro que tu hermano tenga varias chicas?" 
 
    "Extremadamente. Creo que le está resultando difícil llegar a una decisión final". 
 
    "Entonces, ¿aún tiene sentimientos por las tres?" 
 
    Supuse que Bianca no podía oír, ya que todavía estaba divagando y no me llamó la atención por no escuchar. 
 
    "No sé, si te soy sincera, creo que me lo va a proponer muy pronto". Ella admite y trato de no reaccionar y concentrarme en guiar a Juniper en la dirección correcta por el camino. 
 
    ¿Realmente iba a proponerle matrimonio pronto? Odiaría que se casara con una de las otras delante de mí. Al menos ahórrame el dolor y hazlo en privado. 
 
    "Eso es emocionante." Kinverlin dijo con calma, pero pude escuchar el titubeo inseguro en su voz, "¿Tienes alguna idea de a quién ha elegido?" 
 
    Trato de escuchar la respuesta de la princesa pero Bianca está tratando de hablar conmigo al mismo tiempo. 
 
    "¿Elaine? ¿Estás siquiera escuchando?" 
 
    Sacudo la cabeza y me dirijo a mi amiga: "Sí, lo siento". Me siento mal y trato de escucharla. 
 
    "Está bien, probablemente tengas muchas cosas en mente". Dice Bianca y me alegro de que lo entienda. 
 
    Entramos por el camino en el bosque y el sendero nos obliga a movernos en fila india, así que termino con Bianca frente a mí y la princesa detrás de mí.
La mayor parte de la conversación se calmó y escuché el golpeteo rítmico de los cascos de los caballos golpeando contra la tierra y el susurro del viento contra las hojas. 
 
    Olía a ropa de cuero y heno mientras cabalgábamos y nadie habló hasta que llegamos al claro en el campo de hierba. 
 
    "Es hermoso aquí afuera, no puedo imaginar vivir justo al lado todos los días". Kinverlin dice, puro asombro en su voz mientras se levanta y baja de su caballo. 
 
    La princesa Ingrid asiente mientras se baja de su caballo también: "Es magnífico aquí, es un placer despejarte la cabeza". Ingrid dice y mueve su caballo para amarrarlo a uno de los árboles. 
 
    Detengo a Juniper y con cuidado salto de la parte trasera de mi caballo, dándole una caricia tranquilizadora a lo largo de su crin.
Juniper se mueve rápidamente para estar al lado de los otros caballos y me resulta más fácil atarlo a un árbol. 
 
    "Elaine, ven aquí". Bianca me dice en voz baja y me acerco para pararme a su lado. 
 
    "¿Sí, qué tal?" pregunto y ella me mira como si tuviera algo importante que decirme. 
 
    Se desabrocha el casco de montar y se lo quita de la cabeza lentamente antes de hablar: "Quiero que sepas que creo que deberías ser la princesa". 
 
    Me abstengo de jadear, pero todavía estoy un poco sorprendida. 
 
    "¿Pero pensé que te gustaba Lucas?" 
 
    "Lo hago. O lo hice. No lo sé, pero lo que sí sé con seguridad es que te gusta más y él te quiere mucho más que cualquier sentimiento que yo tenga por él". Ella explica y me da una media sonrisa amistosa. 
 
    "Ok, supongo que gracias. Lo siento si cambié tu decisión, no quiero afectar tus posibilidades ya que has llegado hasta aquí". Digo, sintiéndome mal ya que está entre las tres finalistas. 
 
    Bianca pone los ojos en blanco, "Siento lo mismo, pero de ninguna manera querría interponerme en lo que tú y Lucas tienen".  
 
    Asiento con la cabeza, "Eso tiene sentido. Eso significa que solo Jocelyn y yo ahora, y ella es tan dulce y a Lucas realmente le gusta". Digo, mirando a Jocelyn, que está charlando con Ingrid y mi hermana mientras están sentadas en un trozo de hierba seca. 
 
    "Sí", Bianca mira donde yo estoy mirando, "y el público la ama, es la novia y les gusta el hecho de que tiene ascendencia inglesa". 
 
    "¿No sabía que ella era de Gran Bretaña?" Digo sorprendida, pero me di cuenta de lo inglesa que es su apariencia, definitivamente influencia británica. 
 
    Bianca niega con la cabeza: "No lo es, vive en Australia y nació allí, pero sus padres son de Inglaterra y sus abuelos aún viven aquí". Ante su explicación, asiento y me doy cuenta de que es por eso que es tan popular. 
 
    "¿Cómo sabes todo esto?" Pregunto, viendo a mi hermana llevarse bien mientras la conversación fluye entre las demás sentadas en el césped. 
 
    Bianca se encoge de hombros: "Recogí fragmentos, también Jocelyn me dijo que estaba decepcionada de que sus abuelos no pudieran venir y quedarse también". Ella dice. 
 
    "Ok, bueno, ¿qué tal si nos unimos a ellas?" pregunto, señalando a las demás. 
 
    Bianca asiente y ambas nos acercamos y nos sentamos con el grupo. 
 
    "Entonces, ¿de qué están hablando?" 
 
    Ahora que sé que Bianca quiere que me case con el príncipe, no puedo evitar mirar a Jocelyn de manera diferente. 
 
    Es guapísima, divertida, educada y dulce. Todo lo que Lucas querría en una esposa. 
 
    No puedo dejar de imaginarme a Jocelyn y Lucas juntos, repitiendo en mi cabeza cómo sería si se casaran. 
 
    Jocelyn ha sido muy amable, especialmente hoy conmigo, y me estaba dificultando procesarlo. 
 
    Amo a Lucas. Pero, ¿y si ella también lo hace? 
 
    Jocelyn era natural cuando se trataba de montar a caballo, y nos ayudó a mí y a Bianca a guardar nuestros caballos.
Jocelyn era extremadamente bonita, con cabello castaño lacio y ojos color avellana. Ella fue servicial y genuina y mucho más.
Sentí una punzada de celos cuando Lucas se acercó a ella primero cuando volvimos al palacio. 
 
    Me acerqué a mi padre, quien parecía estar teniendo una conversación informal con el Rey. Me alegré de que también se llevara bien con los otros padres. 
 
    "Hola Elaine". Papá dice mientras me acerco y sonrío mientras me da un medio abrazo, no queriendo derramar su bebida que está en su otra mano. 
 
    "Hola papá." Le digo sonriendo y luego miro al rey, "Su majestad". 
 
    El rey Freddy simplemente hace caso omiso de las formalidades, frotándose la barba en la barbilla con una mano mientras que con la otra sostenía una bebida. 
 
    "¿La pasaste bien con las chicas?" Papá preguntó y yo asentí felizmente. 
 
    "Fue muy lindo, hicimos un paseo a caballo". Le expliqué y papá asintió con una sonrisa de interés. 
 
    "Hola papá."
Kinverlin dijo mientras se acercaba y papá la jalaba hacia su otro lado. 
 
    Papá le dio un abrazo a mi hermana, "Oye cariño, ¿te llevas bien con las demás?" 
 
    "Sí, son muy agradables". Dijo mi hermana y me alegré de que fuera feliz con mis amigas. 
 
    El rey nos miró feliz y luego sus ojos se desviaron hacia alguien a un lado, "Hijo". 
 
    El príncipe Lucas apareció a la vista y el rey le dio una palmada amistosa en el hombro. 
 
    "Hola papá." Le dijo al rey y luego miró a mi familia y a mí, dándome una sonrisa tímida. 
 
    "Señor Sparks, ¿estaría bien si llevo a la señorita Elaine para que me acompañe esta tarde?" Dijo el Príncipe Lucas, mirando a mi papá. 
 
    Mi papá asintió y se despidió de mi cabello con un beso, "Por supuesto, siempre y cuando regrese en una sola pieza". Mi padre dijo y aflojó su agarre sobre mí. 
 
    "No te preocupes, tu hija está en buenas manos". Lucas dijo y me tendió una mano que tomé con un sonrojo mientras me miraba a los ojos.
Dejo que Lucas me jale suavemente hacia él y enlazo mi brazo con el suyo extendido. 
 
    "¿A dónde vamos?" Pregunto mientras Lucas me da una sonrisa descarada y me lleva con él mientras salimos de la habitación. 
 
    "No sé, ¿adónde quieres ir Bella?" Pregunta y salimos de la habitación, una última mirada confirma que todos nos estaban viendo salir. 
 
    Inclino la cabeza ligeramente, "No sé, ¿dónde no hemos estado?" Respondo e inclino mi cabeza para que descanse contra la parte superior de su hombro. 
 
    "¿Qué tal una visita rápida a la azotea? Entonces te dejaré ir a prepararte para el baile de esta noche". Lucas dice y estoy de acuerdo con un movimiento de cabeza. 
 
    "Eso suena perfecto." digo y seguimos subiendo por el ascensor hasta llegar al piso de la azotea. 
 
    El balcón de la azotea estaba desnudo ya que no había pasado nada aquí en los últimos días, pero permitía una vista increíble del cielo de la tarde.
Lucas me siguió mientras me acercaba al borde y me apoyaba en la barandilla. 
 
    "No puedo creer que mañana sea Navidad". 
 
    "Sí, el tiempo realmente ha pasado volando". 
 
    "Llevamos aquí unos 3 meses". Digo, dándome cuenta de repente de lo mucho que es eso. 
 
    Lucas se giró para mirarme más, "¿Es eso algo malo?" 
 
    Inclino mi cabeza para mirarlo, "Definitivamente no". 
 
    Lucas parece complacido con mi respuesta y mueve su mano para descansar sobre la mía en la barandilla.
Cuando Lucas toca mi mano, sus ojos van al brazalete en mi muñeca. 
 
    "Sabes que no tenías que darme un regalo antes de Navidad". Yo digo. 
 
    Lucas niega con la cabeza, "Quería hacerlo y te queda hermoso, así que sé que tenía razón". 
 
    Me sonrojé un poco por su cumplido y miré a sus ojos verdes, "¿También les conseguiste regalos tempranos a las demás?" Pregunto, con curiosidad. 
 
    Lucas niega con la cabeza, "No, solo tú". Dice y sonríe.
Me desmayo y le permito tomar mi mano y tirar de mí más hacia él. 
 
    El príncipe tomó mis manos suavemente entre las suyas, pero las quité, las envolví alrededor de su cuello y le di un beso de agradecimiento en los labios. 
 
    Él sonrió y me atrajo a sus labios de nuevo. 
 
    Esos besos fueron los primeros de muchos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 54 
 
      
 
    "Kristel, este vestido es hermoso". Digo frente al espejo, mis manos contra mi cintura mientras hago un giro en mi talón.
Es un impresionante vestido rojo con detalles dorados en la parte inferior y en los tirantes con flores rojas. 
 
    "Me alegro de que le guste, señorita". Kristel dijo mientras terminaba de colocar la tiara dorada en mi peinado hasta la mitad. 
 
    Las tiaras doradas fueron idea de Lucas, Jocelyn y yo teníamos que usarlas esta noche para simbolizar nuestra posición en la selección. 
 
    Bianca me dijo justo antes que le había admitido a Lucas que no estaba interesada en perseguirlo y él aceptó su decisión.
Por suerte, la tiara dorada quedó bien con el dorado de mi vestido. 
 
    "Será mejor que baje la cabeza señorita, tiene que entrar con Lady Jocelyn". Kristel instruyó y le agradecí amablemente toda su ayuda. 
 
    Mi criada me indicó que me fuera, "Es un placer, diviértete esta noche". Me arrastró por la puerta apresuradamente. 
 
    Le di una sonrisa y fui rápidamente para llegar a tiempo a la entrada del salón de baile. Cuando bajé a las puertas dobles, encontré a Jocelyn esperándome mientras caminaba de un lado a otro sobre la alfombra. 
 
    "Jocelyn, me encanta tu vestido". Digo y ella me mira y sonríe agradecida. 
 
    Jocelyn lleva un vestido de seda verde largo hasta el suelo con una tiara dorada a juego sobre su cabello cuidadosamente rizado. 
 
    "Gracias, y tú también te ves increíble, Elaine". Jocelyn dice amablemente y me da un suave abrazo. 
 
    "Gracias." digo y ella asiente. 
 
    Esperamos juntas unos momentos en silencio antes de que una de las consejeras reales, La que recuerdo era Genesis, venga a decirnos a dónde ir. 
 
    "Muy bien, señoritas, en un momento entrarán por estas puertas y serán presentadas a los invitados. Poco después, la familia real las seguirá". Explicó y un guardia le envió una señal con la que nos indicó que avanzáramos. 
 
    "Buena suerte, mantén la cabeza en alto y sonríe". Y con eso se abrieron las puertas y salí al área elevada al lado de Jocelyn. 
 
    La multitud estaba en silencio y pude ver a mi familia esperando entre la multitud con una sonrisa en sus rostros.
Pude ver a Eliana con su bonito vestido rosa, aunque el tema principal era el rojo y el verde navideños. 
 
    Todo el salón de baile se hizo en tonos de rojo y verde para Navidad, y la mayoría de los invitados vestían atuendos para eventos especiales. 
 
    El locutor, que era un hombre bajito y calvo, nos dirigió una mirada áspera antes de llamar a la multitud: "Lady Jocelyn Bridge e Elaine Sparks". 
 
    Debajo de nosotras, mientras caminábamos lentamente por los escalones, podíamos ver a las otras chicas seleccionadas, la familia real extendida y nuestras familias.
Este baile de Navidad iba a ser interesante, con todas las antiguas seleccionadas.
Rápidamente bajé las escaleras, Jocelyn tratando de moverse rápidamente para mantener el ritmo. 
 
    Cuando llegamos a la pista de baile, Kinverlin me da un abrazo y ella se aferra a mí felizmente.
Ella está en un precioso vestido granate con hombros descubiertos. 
 
    "Te ves tan bonita." Le digo y ella sonríe y me responde también. 
 
    A continuación, veo al príncipe Rivaldo, a quien no había visto en mucho tiempo, del brazo de Lina, que luce deslumbrante con su vestido verde.
"Hola." Rivaldo dice en una forma de mucho tiempo sin verte. 
 
    Sonrío a la pareja, viendo lo bien que se ven juntos, "Hola Rivaldo, Lina". 
 
    Lina me da una sonrisa feliz y no me pierdo el codazo que le da a Rivaldo, lo que hace que me gire para ver lo que están mirando. 
 
    Bajando las escaleras está el rey Freddy con la reina Letizia del brazo, y de pie en la parte superior está la princesa Ingrid unida al príncipe Lucas. 
 
    Veo al príncipe, en su traje de color rojo baronet, luciendo muy bien cuando me mira a los ojos. Sus ojos verdes se clavan en los míos y me lanza una sonrisa.
Trato de llegar a él primero, pero Jocelyn se me adelanta y se agarra rápidamente a su brazo. 
 
    Suspiro, pero me muevo hacia la princesa.
"Ingrid, ese vestido es impresionante". Digo mientras me acerco, observando su vestido dorado que hace juego con la corona real en su cabeza, del mismo color que mi tiara.
Me doy cuenta de que el príncipe me mira brevemente cuando escucha mi voz, pero no me molesto en devolverle la mirada. 
 
    "Gracias Elaine, te ves hermosa también". Ella dice y toma mi brazo entre los suyos.
Pude ver cámaras colocadas por toda la habitación, y estoy segura de que esto estaría en todas las noticias mañana. 
 
    Había vestidos y trajes que variaban en color desde el verde pálido hasta el rojo oscuro. Y los estilos de los vestidos variaban desde la longitud del piso hinchada hasta los vestidos cortos, simplemente besando las rodillas. 
 
    La princesa Ingrid se rió mientras tratábamos de movernos entre la multitud, pero terminé pisando algunos dedos de los pies. 
 
    Pero tuve que parar cuando casi derribé a este tipo. Parecía disculparse a pesar de que fui yo quien se topó con él. 
 
    "Lo siento." Le digo al chico que probablemente solo sea uno o dos años menor que yo, pero me hace señas para que me vaya. 
 
    "No es tu culpa." Dice con una sonrisa y rápidamente se aleja. 
 
    La princesa Ingrid me tira hacia atrás para mirarla y me mira con los ojos muy abiertos.
"¿Tienes alguna idea de con quién te acabas de encontrar?" Ella pregunta como si estuviera loca y me regaña en broma. 
 
    Niego con la cabeza y ella parece avergonzada por mí, "Ese es Tuty Martinez. Hijo del más importante de los asesores e inversores reales. También es uno de los atletas de élite de Inglaterra para su edad". 
 
    "Ups." Digo y trato de encontrar al chico con mi escáner por la habitación, tal vez esperando una mejor disculpa, "¿Cuántos años tiene?" 
 
    "Acaba de cumplir 17 en realidad". Ella responde rápidamente. 
 
    Me dirijo a Ingrid: "Parece que sabes mucho sobre él entonces. ¿Hay alguna posibilidad de que te guste este chico?" digo con una sonrisa. 
 
    Ingrid golpea mi brazo suavemente, "¡No! De ninguna manera, Lucas me mataría". Dice en un susurro áspero, pero no se me escapa el rubor que se extiende por sus mejillas. 
 
    "¡Si te gustaa!" Digo y Ingrid esconde su cabeza en mi hombro. 
 
    "En serio, no se me permite que me guste". La princesa dice y señala al que está de pie al otro lado del suelo: "Va en contra de las reglas que él y yo estemos juntos". 
 
    "¿Por qué?" Pregunto y ella me mira con una expresión triste. 
 
    Ingrid retuerce su cabello oscuro alrededor de sus dedos, "Es el hijo de un asesor, es inapropiado. Además, mis padres quieren que tenga mi propia selección". Ella me admite en voz baja. 
 
    "¿Tienes que hacerlo? Quiero decir, si no quieres uno, entonces no pueden obligarte". Digo y ella niega con la cabeza molesta. 
 
    "Tendré que hacerlo, mis padres siempre han querido que lo haga y ahora a mis hermanos les ha ido tan bien que piensan que es una idea increíble". Ingrid dice y pone los ojos en blanco. 
 
    "Voy a hacer que bailes con él". Digo y sé que es mi misión para esta noche.
Ella niega con la cabeza con fuerza y me mira con los ojos muy abiertos. 
 
    Ingrid trata de alejarse de mí, pero como la habitación está tan llena, no llega muy lejos y la tomo del brazo de nuevo. 
 
    "No puedo." La princesa vuelve a negar con la cabeza. 
 
    Pongo los ojos en blanco y le doy una sonrisa, "Bien, te lo traeré". Digo y rápidamente me escabullo entre la multitud en busca de Tuty. 
 
    Mientras busco al misterioso hombre rubio de Ingrid, descubro que está charlando con Bianca y Sofia. 
 
    "¿Disculpe? ¿Sr Tuty?" digo, interrumpiendo y todos se giran hacia mí. Tuty asiente cortésmente. 
 
    "A mi amiga le gustaría bailar contigo". Digo y Tuty me sonríe. 
 
    Él está de acuerdo con un fuerte asentimiento, "¿Y quién podría ser tu amiga?" pregunta, con un suave acento británico. 
 
    Miro a mí alrededor, pero veo que Ingrid no se encuentra por ningún lado. "Estaba allí hace un segundo. Déjame encontrarla". 
 
    Tuty suelta una risita y se encoge de hombros como si no le importara. Parece bastante relajado, más alto que yo y con cabello rubio arena. 
 
    Me alejo de Tuty para tratar de hacer retroceder a Ingrid, pero no puedo verla entre la multitud, pero me detengo cuando comienza a sonar una música suave. 
 
    El locutor grita a la multitud: "Hora del primer baile, por favor hagan lugar para la realeza". 
 
    Todos hacen la transición a las afueras del salón de baile y termino arrinconada en una esquina. 
 
    Los reyes reales llevan a sus esposas a la pista de baile para el baile. Cada príncipe elige una compañera, Rivaldo con Lina y Cristian con Ingrid.
Apenas puedo ver por encima de las cabezas de los invitados altos frente a mí y no puedo ver a nadie que conozca. 
 
    Una conmoción me tiene tratando de mirar por encima de la multitud para ver qué está pasando, pero todos se mueven muy rápido. 
 
    De repente, las personas frente a mí se dispersan repentinamente y una morena familiar y sonriente viene hacia mí. Me encuentro cara a cara con el Príncipe Lucas mientras la multitud deja espacio para que pase.
"Mi señora, ¿podría tener este baile?" El príncipe me lanza una sonrisa y se inclina ante mí, extendiendo su mano. 
 
    Asiento con la cabeza, dando un paso adelante, colocando mi mano en la suya y permitiéndole guiarme a través de la multitud hacia la pista de baile.
La música comienza y Lucas pone una de sus manos en mi cintura suavemente y me mira con una sonrisa encantadora. 
 
    "¿Y por qué fui elegida para este baile?" Pregunto con una sonrisa y comenzamos a movernos al ritmo de la música con las otras parejas. 
 
    "Porque no te he visto en toda esta noche, y puedo decir que te ves hermosa. No puedo pasar toda la noche con Jocelyn". Dice en un susurro en mi oído. 
 
    "Gracias, no me gustaría bailar con nadie más". Digo honestamente y Lucas me dio una dulce sonrisa, dándome vueltas y vueltas en el baile. 
 
    Me encantó cómo nos conectamos mientras bailábamos y lo natural que se sentía. Lucas era un bailarín increíble, no es que dudara de sus habilidades para casi cualquier cosa, pero me había sorprendido con su talentoso juego de pies. 
 
    "En serio, no puedo agradecerte lo suficiente, Luc". Digo mientras nos movemos alrededor de las otras parejas en la pista de baile. 
 
    "¿Para qué?" Pregunta, y yo pongo los ojos en blanco. Como si no supiera cuánto ha hecho. 
 
    Me muevo y pongo mi cabeza contra su pecho, "Todo Luc, dejarme venir aquí y traer a mi familia para Navidad. Estoy muy agradecida". Digo que solo él puede oír y yo simplemente me balanceo, escuchando los latidos de su corazón contra su pecho. 
 
    "Yo también tengo mucha suerte, ¿sabes por qué Bella?" Pregunta juguetonamente y miro hacia arriba para ver la autenticidad parpadeando en sus ojos. 
 
    "¿No porque?" Pregunto y le sonrío, mirando sus ojos verdes que me tienen capturada en su trance. 
 
    "Porque te conocí". Él dice y me acerca aún más. Luego se inclina y encuentra mis labios con los suyos. 
 
    No me lo esperaba, pero fue dulce y, afortunadamente, mucha gente no se dio cuenta porque estaban demasiado ocupados bailando.
Tenía la esperanza de que Jocelyn no viera, pero eso fue lo que menos me preocupó cuando vi la cantidad de cámaras alrededor de la habitación, seguramente alguna nos habría atrapado. 
 
    Me sonrojo después del beso y Lucas solo sonríe contento. Oh, desearía poder decirle que lo amaba, pero eso no sería justo ya que él no sería capaz de devolvérmelo. 
 
    Bailamos una y otra vez, a través de muchas canciones, aunque lamentablemente no más besos públicos. 
 
    Pero eso fue solo el comienzo de la diversión hasta que salió el vino. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 55 
 
      
 
    Por supuesto, cuando se trajo el alcohol, no a todos se les permitió, ya que muchos de los niños de la realeza eran menores de edad. Pero eso no pareció detener a algunas personas. 
 
    Este Baile de Nochebuena no fue tan grande como el Festival de Invierno, pero estuvo lleno de gente ya que todas las familias de la mayoría de la Nobleza estaban aquí. 
 
    Dudé en beber alcohol ya que estaba en presencia de tantos miembros de la realeza, pero después de un vaso me sentí mejor. 
 
    Todos estaban limitados a 2 vasos de alcohol, pero estoy bastante segura de que muchas personas estaban muy por encima del límite. El ambiente era zumbido y ligero, la música más fuerte y más rápida.
Casi puedo garantizar que la princesa Ingrid estaba borracha, por la forma en que tartamudeaba y tropezaba con el príncipe Cristian mientras intentaban bailar, y solo tenía dieciséis años, así que estaba segura de que le habían dado la bebida equivocada. 
 
    Se me había escapado un tercer trago, no sé cómo decirle al hombre que repartía los tragos que podía manejarlo en realidad lo engañó.
En un evento real como este con tanta gente importante, uno pensaría que sería más contenido. 
 
    Afortunadamente, los equipos de cámara se habían ido y los padres reales no estaban bebiendo para poder vigilar a todos. 
 
    Traté de ofrecerle a Lucas otra bebida, pero se negó, diciendo que no quería beber demasiado. 
 
    "Vamos Luc, relájate, ya no tienes 16". Digo, tratando de suplicarle que se divierta más conmigo.
Me balanceaba hacia arriba y hacia abajo con la música que fluía por la habitación y me agarraba del brazo de Bianca mientras ella estaba a mi lado, probablemente más que un poco preocupada. 
 
    Sofia, Bianca, el príncipe Lucas, el príncipe Cristian y yo nos paramos en un círculo. Todos nos movíamos lentamente al ritmo de la música, bueno, eso es lo que me parecía a mí, tal vez era solo el giro de mi cabeza. 
 
    Ok, tal vez había bebido más de tres vasos, pero eso era parte de la diversión, ¿no? Mañana me preocuparé por las consecuencias. 
 
    "Se está haciendo tarde, podría salir". Bianca dice, tratando de quitar mis manos sudorosas de su alrededor con dificultad. Gimo y pongo los ojos en blanco cuando ella se aleja. Por supuesto que no quiere divertirse más. A quién le importa si son más de las 11. ¿O eran las 12? 
 
    El Príncipe Cristian le dice algo a Lucas y ambos asienten.
"Sí, yo también me voy a la cama". Sofia dice a través de un bostezo y sigue a Bianca, lo que hace que Cristian se mueva rápidamente entre la multitud para mantenerse al día. Todos se van, lo cual es un poco triste, 
 
    Me cubro la boca con la mano para detener mi bostezo, pero fallo y me dirijo a la puerta con algunos tropezones. 
 
    "Oye, Bella, ¿adónde vas?" Un brazo agarra el mío y me giro y me encuentro con los ojos muy abiertos de Lucas. Me mira con preocupación y le hago señas para que se vaya. 
 
    Sonrío suavemente, "Me dirijo a mi habitación, estoy cansada". Le doy una palmadita en el brazo antes de quitármelo y salir a trompicones a la habitación.
Las cosas se movían frente a mí tan rápido y me agarré la cabeza para tratar de concentrarme, recomponerme, me digo a mí misma. 
 
    Me encuentro sosteniéndome de la pared para apoyarme y apenas me doy cuenta de que Lucas me estaba siguiendo hasta que se movió justo frente a mí.
Elaine, déjame ayudarte. Dice en voz baja, pero suena diez veces más fuerte en mi cabeza. 
 
    "No, deja de gritar". Digo y me empujo de la pared y paso junto a él, tratando de llegar al ascensor rápidamente. La maldita cosa estaba a unos metros de distancia. 
 
    Elaine, detente. Oigo llamar a Lucas, pero ahora mismo no lo aguanto.
Golpeo mi puño contra el botón del ascensor, deseando que se abra, pero toma unos momentos, en los que Lucas llega a mí. 
 
    Lo miro, pero en silencio pone una mano en mi cintura, sosteniéndome firmemente porque de lo contrario, probablemente me habría caído al suelo.
No sé por qué, pero cuando gritaba sonaba tan sexy. Luchador, me gusta este lado de él. 
 
    "Maldita sea, ¿te he dicho lo guapo que eres? No puedo tener suficiente". Digo y me vuelvo hacia él, me mira sorprendido antes de que una sonrisa se asiente en sus rasgos. 
 
    La puerta del ascensor se abre detrás de mí y Lucas me hace retroceder, "No, siéntete libre de explicar más". Sus ojos brillan con humor y lo veo poner los ojos en blanco cuando suspiro. 
 
    Estoy bastante segura de que estaba tratando de ser seductor, no solo manteniéndome cerca para que no cayera al suelo en absoluto. 
 
    Me río y pongo mis manos en sus fuertes brazos, sintiendo los músculos debajo de la chaqueta de su traje, "Tus músculos son tan atractivos". Lentamente paso mis manos por sus fuertes brazos y luego hacia su pecho, deslizándolas debajo de la chaqueta de su traje. 
 
    No sé por qué, pero estar tan cerca de él de repente me estaba volviendo loca por él. 
 
    "Tranquilo, tigre". Lucas dice y besa mi cabeza suavemente mientras quita mis manos de él. Le hago un puchero y él se ríe y nos saca del ascensor una vez que llega a mi piso. 
 
    Lucas prácticamente tiene que arrastrarme por el pasillo y se gira hacia el guardia fuera de mi puerta a quien no reconozco.
El guardia es alto, o tal vez es el ángulo en el que está, pero no recuerdo su rostro, y parece un poco aterrador. 
 
    "Acabo de dejarla oficial, está un poco borracha". Lucas le dice al guardia que me hace fruncir el ceño. 
 
    "No estoy borracha." Exploto lo que hace que ambos se rían y cruzo los brazos sobre mi pecho con un resoplido.
Lucas simplemente me lleva a mi habitación una vez que abre la puerta. 
 
    "Tú quédate aquí, solo voy a lavarme las manos". Lucas dice y me deja en el área principal mientras se desliza hacia el baño. 
 
    Busco algo para cambiarme mientras me quito el vestido de fiesta. Me las arreglo para sacar la corona también de mi cabeza, pero estoy bastante segura de que mi cabello necesita un cepillo. 
 
    "Mierda santa". 
 
    Me doy la vuelta y Lucas se detiene todavía en la puerta, mirándome de arriba abajo lentamente con los ojos muy abiertos.
Llevo puesto el regalo de Koralee, la lencería, y me alegro de que al príncipe parezca gustarle. 
 
    "¿Te gusta? Pensé que era navideño". Digo y me muevo hacia Lucas pero él me detiene rápidamente. 
 
    "Joder, no, no te acerques más, esa cosa apenas te cubre". Lucas levanta los brazos y desvía la mirada. 
 
    ¿No le gusta? Tonterías. "¿Por qué? ¿Hice algo?" Pregunto, preocupada por un minuto y un poco asustada de que pueda pensar que soy fea. 
 
    He tenido problemas en el pasado con ser consciente de mi cuerpo, y realmente no quiero que esto me lo devuelva ahora. Tal vez era mi yo tonto y borracho lo que me hacía sentir así. 
 
    Lucas niega con la cabeza rápidamente, "Estoy tan cerca de arrancarte esa cosa tan sexy como el infierno, pero esa no es una buena idea ya que estás borracha y Jocelyn probablemente esté a solo unas puertas de distancia". Me explica y siento un alivio recorrerme. 
 
    Sonrío, "¿Sería eso algo tan malo? No me importaría". Me acerco a él, lo veo retorcerse, y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Puedo sentir cómo duda y se sobresalta con mi toque, pero continúo porque creo que el alcohol se me está subiendo a la cabeza. 
 
    "Esto es de lo que estoy hablando, no eres tú misma". Dice Lucas y trata de alejarse, empujando mis brazos hacia atrás. 
 
    Lo callé besándolo, duro y necesitada contra sus labios. Al principio intenta resistirse, pero siento que se rinde, se relaja contra mí y me devuelve el beso. 
 
    Uso mis manos para deslizar la chaqueta de su traje por su espalda y sus manos suben y bajan por mi espalda desnuda. La sensación de sus manos contra mi piel desnuda me pone la piel de gallina y el calor me recorre.
"Este atuendo es incluso mejor que el vestido, ¿fue este siempre el plan?" Lucas pregunta entre besos con una sonrisa, preguntándose por qué diablos tenía esto puesto en primer lugar. 
 
    "Pensé que era agradable, aunque no pensé que lo verías esta noche". Dije encogiéndome de hombros, agarrándome de su espalda mientras me besaba de nuevo. 
 
    Lentamente, Lucas se quitó los zapatos, luego los calcetines, luego le desabroché la camisa y también se la quité. Hasta que todo lo que quedó fue su ropa interior. 
 
    Dejé escapar una risita contenta cuando Lucas agarró mis muslos para levantarme y ponerme en la cama, y lo hizo con facilidad.
Me dolía todo el cuerpo cuando se cernió sobre mí, pero simplemente me dio un suave beso en la cabeza antes de rodar para aterrizar a mi lado.
Gemí y lo miré, probablemente con una mirada de decepción y desesperación en mi rostro. 
 
    "Lucas." Digo suplicante, poniendo una mano en su pecho desnudo con entusiasmo. 
 
    "Bella, estás borracha y cansada. Lo mejor es descansar un poco". Dice Lucas y cuidadosamente acaricia la parte superior de mi cabello. 
 
    "Oh." Digo molesta y me doy la vuelta para no estar frente a su cara molestamente bonita. 
 
    Lucas se ríe, "Lo más probable es que ni siquiera recuerdes nada de esto en la mañana". 
 
    Cuando me despierto a la mañana siguiente mi cabeza está palpitando.
Me doy la vuelta y veo una figura que sale del baño. 
 
    "¿Lucas? ¿Por qué estás en mi habitación?" Me quejo y él pone los ojos en blanco con una sonrisa. Frunzo el ceño con confusión y él me lanza una mirada llena de humor. 
 
    "No recuerdas nada de ayer por la noche, ¿verdad?" Dice y de repente veo lo descamisado que está. Su cabello está recién lavado y se está poniendo los pantalones. 
 
    Me siento, pero me duele mucho la cabeza. ¿Por qué hace tanto frío?
Miro hacia abajo y rápidamente me tapo con las sábanas, "¿Qué diablos, por qué estoy semidesnuda?" 
 
    Lucas se encoge de hombros mientras recoge la camisa del suelo. Se lo pone sobre el pecho y miro la habitación, mi vestido y mis tacones tirados en el suelo, "De ninguna manera. ¿Lo hicimos?" 
 
    Lucas niega rápidamente con la cabeza y yo suelto un suspiro: "No, estabas borracha. Yo no haría eso, aunque parecías bastante entusiasta". 
 
    Me enfrento a la palma de la mano, literalmente, "¿En serio? Mierda, lo siento". Digo y meto la cabeza entre las sábanas. 
 
    "Oye." Lucas dice y miro hacia arriba para ver que se movió para sentarse en la cama, ahora completamente vestido, "Te ves hermosa". Dice el príncipe y yo sonrío, que es cuando besa mis labios suave y dulcemente. 
 
    Sonrío y el príncipe simplemente me besa de nuevo. Luego se pone de pie y recoge sus zapatos y calcetines del suelo. 
 
    Me duele la cabeza, pero poco a poco mi recuerdo de la pelota está volviendo. Y de las payasadas de anoche. 
 
    "¡Espera! ¿Qué diablos? ¿En serio traté de tocarte en el ascensor?" Digo con un gemido y Lucas asiente con una risita, abriendo mi puerta para que pueda salir. 
 
    "Tengo que trabajar, pero ¿Elaine?" Dice, pidiendo mi atención, y lo miro, "Feliz Navidad". Me lanza una sonrisa. 
 
    Y con eso sale de mi habitación y cierra la puerta detrás de él. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 56 
 
      
 
    Me las arreglé para levantarme de la cama y cambiarme para darme prisa y llegar al presente.
Tenía un regalo para Lucas y uno para cada una de mis hermanas.
No había tenido mucho tiempo para mis regalos, así que no tenía nada que darles a mis padres, pero sabía que no les importaría ya que actualmente vivían en el lujo. 
 
    Antes de irme me arreglé el cabello, lo até en un poni bajo y le agregué un lazo rojo y verde que giraba alrededor de las puntas.
Tomé mi teléfono y vi que mis amigas me habían enviado un mensaje de Feliz Navidad desde Aussie en el chat grupal. 
 
    Respondí con un emoji navideño y les deseé lo mejor, cuando llegó otro mensaje de Koralee. 
 
    ¡Mira lo que está en los titulares! 
 
    Abro el artículo y me sorprendo un poco cuando la página principal es Lucas y yo, besándonos, en el baile de Navidad en letra grande. Algunas otras fotos están en la página, pero la de nosotros es la más grande, sabía que una de las cámaras la habría captado.
Fue subtitulado, Princice Lucas e Elaine Sparks parecen la pareja perfecta, un romance navideño que florece rápidamente. 
 
    No me molesté con el artículo, ya que llegué tarde, y simplemente cerré la página. Agarré los regalos y corrí rápidamente a la sala de estar. 
 
    Se había instalado hace unos días con un enorme árbol de Navidad en el centro, decorado en rojo contra el árbol verde. 
 
    Vi a mi familia y me acerqué después de poner mis regalos debajo del árbol con montones de otros. 
 
    Las familias habían llegado y estaban todas en diferentes áreas alrededor del árbol. Me colé y me senté junto a mis hermanas después de que mis padres me dieran un abrazo.
Eliana estaba tan emocionada, sus ojos brillaban mientras miraba con impaciencia todos los regalos. 
 
    Le di a Lucas una sonrisa cuando lo vi al otro lado de la habitación con sus padres. 
 
    Todas las chicas estaban aquí, Jocelyn, Sofia, Bianca y las demás seleccionadas anteriormente con sus familias.
Incluso Lina estaba aquí, su familia y la familia del Príncipe Rivaldo a su lado. 
 
    Fue una forma cálida y feliz de pasar la Navidad, rodeado de gente cariñosa. 
 
    "Estamos muy contentos de que todos hayan podido venir a celebrar la Navidad con nosotros aquí en el palacio. Todos ustedes son una compañía maravillosa. Feliz Navidad". Dijo el rey a la sala y siguió una ronda de aplausos. 
 
    Las familias comenzaron a levantarse y repartir regalos, así que me levanté y recogí los de mis hermanas. Regresé con ellas y se los entregué a mis hermanas.
Kinverlin lo tomó con una mirada de curiosidad e Eliana me agradeció y vio que a ambas les dieron la misma caja. 
 
    Los abrieron y encontraron los medallones de corazón adentro.
"Bella, esto es tan bonito." Eliana dijo feliz y rápidamente lo tomó y le pidió a Kinverlin que la ayudara a sujetarlo alrededor de su cuello. 
 
    Les muestro que tengo uno a juego alrededor de mi cuello y Kinverlin sonríe, parece que está a punto de llorar feliz. 
 
    "Es sensible al tacto, así que todas tenemos uno y si lo tocamos todas lo sabremos". Digo y toco el mío, haciendo que se ilumine en verde al mismo tiempo que lo hacen los demás. 
 
    Kinverlin sonríe y toca la parte delantera de la suya que descansa en su mano, se ilumina en azul en sincronía con la mía y la de Eliana.
Cuando Eliana lo toca alrededor de su cuello, se ilumina de color púrpura y sonríe feliz. 
 
    "Eso es amable de tu parte." Papá dice y me da un abrazo y yo asiento. 
 
    "Lo siento, no les conseguí nada." Les digo a mis padres y mamá me hace señas para que me vaya. 
 
    "No necesitamos nada. Tenernos aquí es un regalo en sí mismo". Mi madre dice y veo ese lado dulce de ella que no veo lo suficiente. 
 
    "Espera, necesito dar otro regalo". Digo y salgo corriendo a sacarlo de debajo del árbol. Es para el príncipe, pero está en medio de darle algo a Jocelyn, así que espero hasta que termine. 
 
    No veo lo que le da, pero ella parece feliz con eso y le da un abrazo. No quiero no estar feliz por ellos, pero no puedo evitar que se me retuerza el estómago y me pone nerviosa. 
 
    ¿Y si odia el regalo? ¿Y si elige a Jocelyn? ¿Qué pasa si tengo que irme a casa y olvidarme de todo esto? 
 
    Me sacudo y me concentro en el presente, viendo que Lucas se dirige hacia mí. 
 
    "Feliz Navidad Campanas". Dice Lucas y me da un beso de saludo levemente en la frente. 
 
    "Feliz Navidad para ti también. Te compré algo". Digo y acerco la caja hacia él. Él sonríe y toma la caja con una mirada curiosa hacia mí. 
 
    "Sé que es pequeño, y puede que no te guste y está bien-". Digo, pero él me interrumpe mientras abre la caja y contengo el aliento mientras mira a través de ella. 
 
    Lucas revisa la caja lentamente, tomándose su tiempo para mirar cada uno. 
 
    Era una caja de fotos, diferentes de diferentes lugares. Unos de la fecha de la ciudad y otros que había tomado en los jardines. Cada uno tenía un mensaje escrito en la parte posterior con marcador plateado. 
 
    Lucas pasó su tiempo clasificándolos, leyendo cada uno, y no pude saber su reacción ante el regalo. 
 
    Cuando llegó al último, sonreí. Era uno de nosotros abrazándonos en nuestra cita en la ciudad, frente al London Eye.1 
 
    Escribí, Este es mi favorito, desde el día que me enamoré. 
 
    Lucas me miró, inquisitivamente, preguntándome en silencio si estaba diciendo la verdad. 
 
    Y por supuesto que lo estaba, así que Lucas rápidamente se adelantó para abrazarme. 
 
    Eso es lo que pensé que haría.
Pero eso no fue lo que hizo, me besó, poniendo una mano detrás de mi cabeza para acercarla suavemente.
Se apartó y me sonrió, parándose cerca.
No parecía avergonzado o como si lo lamentara frente a todos los ojos capaces de observar. 
 
    "Yo también tengo algo para ti, ven." Lucas tomó mi mano entre las suyas y me guió a un lugar debajo del árbol. 
 
    Me sorprendió ver una enorme caja de regalo allí, mi nombre escrito pulcramente en la esquina. Lucas lo recogió y lo colocó en una mesa cerca de nosotros, animándome a seguir adelante y abrirlo. 
 
    Lo miré y luego volví a la enorme caja de regalo decorada con un lazo.
Con cuidado saqué la tapa y jadeé. 
 
    Era un arco cuidadosamente elaborado y un juego de flechas, similar al suyo, dorado y plateado. Coincidía tanto con el suyo que pensé que podría haber sido suyo, pero no, había ligeras diferencias. Como las pequeñas rosas doradas y las hojas plateadas que lo adornan. 
 
    Casi estaba llorando ahora, y abracé a Lucas, "Muchas gracias, esto es increíble". Dije en voz baja mientras lanzaba mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    "Pensé que quizá te gustaría." Lucas dice con una sonrisa y me abraza con fuerza. 
 
    "Esto es tan asombroso. Es demasiado". Digo, y estoy llorando lágrimas de felicidad ahora. 
 
    Lucas se aleja de mí y se vuelve hacia todas las familias: "Atención a todos, tengo un regalo más para dar". 
 
    Miro a Lucas, pero él simplemente se gira hacia mí y saca algo de su bolsillo. Saca una pequeña caja de terciopelo del bolsillo de su chaqueta y me mira directamente. 
 
    "Elaine", comienza Lucas, "Bella", su voz se vuelve más suave, "Bella". Dice, su voz se vuelve más tranquila, y creo que podría llorar.
Creo que sé a dónde va esto. 
 
    Toma mi mano y se mueve sobre una rodilla, abriendo la caja para revelar un hermoso anillo de diamantes. Estoy a punto de llorar delante de todos, pero mis ojos no dejan los suyos verdes. 
 
    "Desde que te conocí, pensé que eras la chica más hermosa que había visto en mi vida. Y eres amable, talentosa, divertida, inteligente, una fotógrafa increíble y una hermana maravillosa. No puedo creer la suerte que tengo de Conocerte. 
 
    Bella te amo, tanto que me duele estar lejos de ti. Te amo tanto que quiero despertar a tu lado todos los días. Traes tanto bien a mi vida, bien que necesito. Necesito a alguien que sea fuerte y sé que serías la princesa perfecta, la reina, a mi lado. 
 
    Elaine Sparks, ¿me harías el honor de hacerme el hombre más feliz de todos y convertirte en mi esposa?" Al final, Lucas está sollozando a través de su sonrisa. 
 
    Asentí con la cabeza como loca a través de mis lágrimas, mi cabello se humedeció y se pegó a mis mejillas, ya que no puedo pronunciar las palabras y Lucas se apresura a tomarme en sus brazos.
"Por supuesto Luc, siempre será un sí". Digo y él me besa tan apasionadamente que me habría caído si no me hubiera estado abrazando. 
 
    Lucas juguetea para sacar el anillo de la caja y extiendo mi mano, deslizando el anillo en mi dedo.
Es perfecto, me encanta mucho. 
 
    Es un hermoso diamante de talla princesa que se ve increíble cuando la banda de oro lo envuelve con delicadeza. 
 
    Me voy a casar. Con un príncipe. Que vive en Inglaterra. A los 18. Vaya. 
 
    La multitud de familias de los alrededores y otros estalló en aplausos, tantas caras sonrientes felicitándonos. 
 
    Jalo a Lucas conmigo y veo a mi familia y caigo en un abrazo con mi hermana, que está llorando. 
 
    "Oh, Dios mío, me voy a casar". Digo en su hombro, ella está rígida como un shock. 
 
    "Oh, Dios mío, te vas a casar". Ella dice y me golpea suavemente: "En serio, será mejor que Rick intensifique su juego". Me susurra en voz baja y me río.8 
 
    Mientras me alejo, Eliana me da un abrazo y veo a papá hablando con Lucas mientras mi padre le da palmaditas en la espalda con orgullo.
Miro a papá acusadoramente, "¿Sabías sobre esto?" Y mi padre simplemente se encoge de hombros con una sonrisa en su rostro. 
 
    Mamá viene y besa mi cabello, "Estoy tan feliz por ti". Ella dice y veo que está llorando. La abrazo y ella vuelve a besar mi cabeza. 
 
    Después de charlar con mi familia, Jocelyn se acerca y me toca el hombro. 
 
    Ella tiene una sonrisa triste en su rostro, "Felicidades". 
 
    "Gracias, espero que no estés enojada conmigo". Digo y ella me mira como si estuviera loca. 
 
    "¿Estás bromeando? Te mereces esto, siempre pensé que serías una princesa increíble. Eres una de las personas más amables que conozco, y con lo que has pasado, sé que eres mucho más fuerte que yo. Sinceramente, pensé que no lo hacías". No le gusto porque estábamos compitiendo". Dice Jocelyn y me río con ella. 
 
    "Me gustas, y por eso siempre supe que podíamos ser amigas". Digo y Jocelyn me tira en un abrazo. 
 
    "Gracias Elaine, y buena suerte siendo princesa. Y no te sientas mal, he tenido la sensación de que por un tiempo se estaba alejando de mí para estar más cerca de ti, y eso está bien. Sabía que si no era así". Si ves a mí, me gustaría que fueras tú. Jocelyn dice antes de alejarse y regresa con su familia que parece estar saliendo.
Jocelyn fue tan amable que me siento mal por quitarle esto. 
 
    Pero para ser honesta, en cierto modo no quería que terminara con Luc. No podía imaginarla a ella y a Lucas juntos en lugar de a mí, me rompería el corazón.
Nunca debería dudar de mi conexión con Luc. Y está dispuesto a tenerme como su princesa. Realmente hace que mi corazón se derrita. 
 
    Todo esto era tan loco. 
 
    Y fue solo el comienzo. 
 
    

  

 
   
    Epílogo - Parte 1 
 
      
 
    Todos ya estaban llorando. Elaine, mis dos padres, la Reina de Inglaterra. Tenía a la reina Letizia llorando al verme. Era un momento tan precioso y la boda ni siquiera había comenzado todavía.
Muchos miembros de mi familia estaban en el área de atrás conmigo mientras esperábamos el momento en que caminaba por el pasillo. Los invitados seguían entrando y ocupando sus asientos, me dijeron. 
 
    El rey y la reina me desearon la mejor de las suertes y me felicitaron por mi vestido antes de desaparecer para buscar sus asientos. 
 
    Eliana estaba brincando con su vestido, desordenando su trenza prolijamente hecha y arrugando su vestido color coral animado, como a Kinverlin le gustaba llamarlo. Mis damas de honor, Eliana, Ingrid y Kinverlin, llevaban vestidos tubo a juego con ramos de flores. 
 
    La princesa Ingrid estaba ajustando las faldas de mi vestido largo con manos inquietas, mirando hacia arriba y encontrando mis ojos con los suyos vidriosos. Ella fijó mi velo en la posición correcta y sonrió, una de esas genuinas sonrisas sobre la luna. 
 
    "Te ves increíble Elaine". Ingrid dice y toma mis manos entre las suyas rápidamente, "Mi hermano te quiere mucho, así que este va a ser el mejor día para ti, estoy segura". 
 
    "Eso espero." Digo, sabiendo que una vez que las puertas frente a mí se abran, veré la multitud de personas y seré revelado a Lucas y al resto del mundo que estaría viendo en vivo. 
 
    Ingrid se hizo a un lado para charlar con Kinverlin, que estaba ajustando el ramito de hojas que todas llevaban a juego en el pelo. 
 
    Sentí mariposas, mirando mis uñas recién pintadas que desesperadamente quería empezar a rascarme, pero no pude. El esmalte de uñas perlado era perfecto y complementaba bien mi vestido, junto con el anillo de compromiso que estaba en mi mano izquierda. Sostuve mi ramo en mis manos con delicadeza, admirando todas las florecitas y hojitas que tenía dispuestas en él, el mirto en el centro. 
 
    Mi vestido del que estaba enamorada. 
 
    La sección superior tenía encaje en un patrón floral, el estilo continuaba en las mangas largas transparentes. Tenía detalles intrincados, hasta la cintura donde se ensanchaba un poco, la falda era un material satinado de aspecto nacarado que llegaba hasta el suelo. La parte de atrás del vestido se arrastraba un poco hacia atrás cuando caminaba, y el velo hacía juego con el aspecto de encaje del vestido cuando me cubría la cara. 
 
    Nos dijeron que solo teníamos unos minutos hasta la ceremonia y el paseo por el pasillo, por lo que mis nervios iban en aumento. Hasta que vi a mi papá. Me calmó mientras me miraba con sus ojos suaves y su sonrisa reconfortante. 
 
    "No puedo creer que este sea el día. Voy a regalar a mi primera hija tan joven". Dijo y pude ver que sus ojos se llenaban de lágrimas otra vez. 
 
    Cuando todos vieron mi vestido por primera vez, había un número significativo de personas felices y llorando, y no quería que esas compuertas se abrieran de nuevo ahora para mi papá. 
 
    "Oh, papá, no llores". 
 
    "Te ves tan hermosa y madura. Ahora eres una mujer tan fuerte e independiente. Me preocupa que ya no te sirva de nada tener a tu viejo cerca". 
 
    "Siempre te necesitaré papá". Digo y él parece complacido de que haya dicho eso. 
 
    "Eso espero. Sé que no te veré tanto, ya que estás fuera con tu príncipe, pero siempre serás mi princesa Elaine, lo sabes, ¿no?"
Asiento con la cabeza hacia mi papá, dándole un suave apretón a sus cálidas manos. 
 
    "Por supuesto papá. Te amo". Digo, asegurándome de no derramar lágrimas todavía, porque sé que una vez que vea a Lucas no podré controlar las obras hidráulicas. 
 
    "Y te amo mucho más cariño". El me dice.
"60 segundos." 
 
    Todos se colocan en posición, el oficiante principal de la iglesia se para al frente, listo para caminar primero unos pasos adelante. 
 
    Caminaría por el pasillo con mi padre a mi lado, seguida por mis tres damas de honor.
Ahora solo teníamos unos pocos momentos hasta que las puertas se abrieran de golpe. 
 
    Lucas me había informado cuando estábamos planeando la boda hace un tiempo que habría una orquesta y un coro en vivo, así que cuando escuché que la música clásica comenzaba a sonar, supe que era hora de comenzar. 
 
    Las grandes puertas que tenía ante mí se abrieron de par en par y el oficiante salió primero. 
 
    Respiré hondo, levanté la cabeza y avancé con mi padre hacia el centro de atención al ritmo de la música. Mi papá tomó mi mano con fuerza, guiándome orgullosamente con una sonrisa. 
 
    La multitud de personas en la iglesia estaba de pie y sonriendo, pude ver tantas caras que conocía. Viejas chicas seleccionadas, el novio de Kinverlin, Rick, y mis amigos, todos de Australia, incluso el príncipe Rivaldo junto a Lina. 
 
    Pero tan pronto como pude ver a Lucas no desvié la mirada. Se veía increíble como siempre, el apuesto príncipe que era en uniforme militar. Como la de su padre cuando estaba casado, vistiendo el rojo vivo de la Guardia Irlandesa. 
 
    Sentí una oleada en mi corazón cuando lo vi tomar mi vestido lentamente, con la mirada más dulce en su rostro. Me observó todo el tiempo, ya que la caminata lenta me tomó uno o dos minutos para bajar por completo. Sus ojos verdes eran tentadores, capturando mi atención sobre todas las otras distracciones en la habitación. 
 
    Cuando me acerqué a él, me susurró: "Hola Bella". 
 
    "Hola Luc." susurré suavemente de vuelta. 
 
    Era como si fuéramos solo dos personas, enamoradas, porque eso es lo que éramos. 
 
    Pero cuando miro a mi alrededor, a los funcionarios y a los Reales, sé que no se trata solo de nosotros. Este es un legado del que me estoy convirtiendo en parte, una parte de la familia real. 
 
    El oficiante asintió al coro y todos cantaron un breve himno, mientras yo seguía mirando a Lucas con el rabillo del ojo. Me obligué a no llorar, ya que no solo estaba en la televisión en vivo, sino que sabía que sería mejor disfrutar el día con Lucas sin lágrimas. 
 
    Una vez que terminó el canto, todos se sentaron mientras mi padre le pasaba la mano a Lucas, permitiéndonos mirarnos cara a cara. Sostuve su mano derecha con fuerza. 
 
    Luego comenzamos nuestros votos oficiales, el oficiante nos pidió que respondiéramos a sus preguntas. 
 
    "Lucas Alexander Luis, ¿quieres tener a esta mujer por esposa, para vivir juntos de acuerdo con la ley de Dios en el estado sagrado del matrimonio? ¿La amarás, la consolarás, la honrarás y la cuidarás, en la enfermedad y en la salud; y, abandonando todo lo demás, te guardarás solo para ella, mientras ambos viváis? El oficiante pregunta, a lo que Lucas responde: "Lo haré". 
 
    Entonces el hombre me miró, leyendo oficialmente de su libro: "Elaine Marie Sparks, ¿quieres tener a este hombre como tu esposo, para vivir juntos de acuerdo con la ley de Dios en el estado sagrado del matrimonio? ¿Lo amarás, lo consolarás, honrarlo y guardarlo, en la enfermedad y en la salud; y, dejando todo lo demás, guardarte sólo para él, mientras ambos viváis?" 
 
    Asiento con la cabeza, "Lo haré". Y Lucas aprieta mi mano felizmente. 
 
    El oficiante miró a Lucas, "Repite conmigo", instruyó y luego hizo una pausa, "Yo, Lucas Alexander Luis". 
 
    "Yo, Lucas Alejandro Luis". Lucas dice con confianza. 
 
    "Acepto a, Elaine Marie Sparks como mi esposa ", 
 
    "Acepto, Elaine Marie Sparks como mi esposa ", repite y la forma en que dice mi nombre me hace sentir como la chica más afortunada del mundo. 
 
    El oficiante continúa con uno más que Lucas repite,
"tener y sostener desde este día en adelante, para bien, para mal: en la riqueza, en la pobreza; en la enfermedad y en la salud; amar y apreciar, hasta que la muerte nos separe". Conforme a la santa ley de Dios; y en esto te doy mi fe" 
 
    Una vez que Lucas terminó su parte, el hombre se volvió hacia mí para pedirme que hiciera lo mismo.
"Yo, Elaine Marie Sparks". El hombre leyó de su libro, mirándome para asegurarse de que lo estaba siguiendo. 
 
    "Yo, Elaine Marie Sparks". Dije y Lucas aprieta mi mano suavemente. 
 
    "Acepto a ti, Lucas Alexander Luis". 
 
    "Acepto a ti, Lucas Alexander Luis". Repito después de él y miro a Lucas, contenta de no estar tan nerviosa ahora que estaba a su lado. 
 
    "Para ser mi esposo". 
 
    "Para ser mi esposo". Digo, tomando una respiración profunda. 
 
    El oficiante continuó, "tener y mantener desde este día en adelante, para bien o para mal: en la riqueza, en la pobreza; en la enfermedad y en la salud; amar y apreciar, hasta que la muerte nos separe, de acuerdo con la santa ley de Dios". ; Y por eso te doy mi fe ". 
 
    Digo todas las palabras correctas afortunadamente y cuando miro a Lucas, todavía me admira. 
 
    El oficiante bendice los anillos antes de que ambos juremos sobre ellos cuando se los pongan en los dedos. 
 
    Me alegro de que el anillo pudiera caber en mi dedo gordo, ya que por un minuto me preocupaba que no lo hiciera. Afortunadamente, la banda dorada pudo llegar a mi mano con una lucha mínima. 
 
    Pero cuando Lucas deslizó el anillo sobre mí, encontrando mi mirada tan intensamente con la suya verde, sentí como si fuera a derramar lágrimas de felicidad. Estaba radiante, a pesar de que me temblaban las manos cuando le puse el anillo a Lucas, porque estaba tan abrumada de alegría. 
 
    La ceremonia oficial tuvo muchos cantos y oraciones, pero después de eso íbamos a pasar a la siguiente parte del día, la recepción. 
 
    No podía creer que ahora estaba oficialmente casada. 
 
    Apenas registré la salida de la iglesia mientras la gente vitoreaba, solo enfocada en estar en los brazos de Lucas, un carruaje tirado por caballos esperándonos. Los sonidos de las campanas de la iglesia y el coro nos enviaron cuando subimos a nuestro transporte. El resto de los miembros de la realeza tenían sus propios carruajes detrás de nosotros, así que mientras saludábamos a la multitud nos llevaron a la recepción que tuvimos en el Palacio de Buckingham. 
 
    Más tarde se llevó a cabo un pequeño almuerzo como parte de la recepción y no quería dejar a Lucas. 
 
    Nos paramos en el balcón del palacio frente a cientos de personas hace unos minutos, como una especie de tradición real para las parejas de recién casados. Lucas me besó con orgullo y suavidad, nuestro primer beso como pareja casada. Esperaba que alguien sacara una buena foto de eso. 
 
    La recepción comenzaba con un almuerzo, al que seguiría un poco de baile que me emocionaba mucho, ya que me encantaba el baile de salón con Lucas. 
 
    Lucas me ha estado diciendo que me ama cada cinco minutos después de que concluyó la ceremonia principal y creo que casi me besa los labios. Sin embargo, cada vez que siento que sus labios tocan mi piel, mis rodillas todavía se sienten débiles. 
 
    Invitados a la mesa para el almuerzo estaban mi familia, la familia de Lucas y algunas personas selectas. 
 
    Ahora Lucas se había ido al baño y yo me mezclaba con la multitud. El Príncipe Rivaldo y su prometida Lina se me acercaron felices, tomados del brazo. 
 
    "Elaine, oh, Dios mío, te ves hermosa chica". Lina dice y me envuelve en un cálido abrazo, mi gran vestido hace que sea un poco difícil abrazarlo correctamente, pero traté de no aplastar su pequeño cuerpo. 
 
    "Ha pasado un tiempo, Elaine, pero todavía te ves hermosa". El Príncipe Rivaldo dice y besa mi mano suavemente, y sonrío. 
 
    Me encanta este par, son tan perfectos, "Muchas gracias chicos. ¿Y supongo que pronto recibiré una invitación para su boda?" 
 
    "Por supuesto. Todavía estamos decidiendo cuándo, pero tú y Lucas definitivamente estarán allí". Dice Lina, volviendo a unir su brazo con el de Rivaldo. 
 
    "Gracias." Digo y asiento mientras paso, sabiendo que quiero mezclarme más en la habitación antes de sentarme a comer. 
 
    Lina y Rivaldo han estado viajando, más recientemente a Canadá, donde el príncipe le propuso matrimonio en medio de la nieve. Las fotos fueron impresionantes. 
 
    Luego fui emboscada por Ingrid, quien enlazó su brazo con el mío, "Oye, Elaine, gracias por salvarme, Cristian quiere atraparme". 
 
    "No no, es cierto." El Príncipe Cristian dice, inexpresivo, e inocentemente acercándose a nosotras. 
 
    “Está. Engañándome para que me coma una de esas malditas aceitunas. Malvado". Ingrid reitera y Cristian la mira, pareciendo un poco preocupado. 
 
    Me río, "Cristian, pensé que sabías que a Ingrid no le gustan las aceitunas". 
 
    "Lo siento. No sabía. ¿Quieres un poco de agua o algo así?" Cristian pregunta, una mirada seria en su rostro pero puedo ver el brillo de humor en sus ojos. 
 
    "Creo que ya has hecho suficiente". Ingrid dice y se aleja de mí, directamente hacia Cristian, quien aún mantiene la calma. Ella trata de intimidarlo, pero él simplemente se mantiene firme. 
 
    "Lo que sea, ahora estás sola, Ingrid". Cristian dice con calma, pero sé que él sabe que Ingrid odia ese apodo. 
 
    Ella lo mira, "No me llames así". 
 
    "De todos modos, felicidades Elaine. Te ves maravillosa". Cristian pone una sonrisa y se gira hacia mí. 
 
    "Gracias Cristian." Digo alegremente y él asiente a cambio. 
 
    "Campanas". 
 
    Me giro con una sonrisa en mi rostro mientras Lucas regresa a mi lado, acercándome para otro beso. 
 
    "¿Cómo no están hartos de chuparse la cara? ¿Cuánto han pasado, 15 minutos?" Ingrid preguntó acusadoramente y el Príncipe Cristian se rió, probablemente de acuerdo. 
 
    Me sonrojo un poco y Lucas la mira con una ceja levantada: "Bueno, ¿no vas a tener una selección a continuación, así que probablemente te estaremos diciendo lo mismo pronto?". 
 
    "Sí claro." Ingrid dice rodando los ojos. 
 
    Miro al príncipe que se ha quedado callado, "¿Qué hay de ti, Cristian? ¿Tienes a alguien que te guste?" 
 
    Cristian duda en responder, "No". 
 
    "Oh, si tiene". Ingrid agrega a sabiendas con una sonrisa y el príncipe se sonroja, la parte superior de sus orejas se vuelve rosa. Porque a pesar de que esos dos discuten todo el tiempo, por lo general saben más sobre la vida de los demás que el resto de nosotros. 
 
    "Quiero todos los detalles pronto, Cristian". Le digo, pero él simplemente se aleja con un encogimiento de hombros. 
 
    "No sé de qué están hablando todos ustedes". El Príncipe Cristian dice antes de alejarse rápidamente para encontrar una distracción. 
 
    "Todos, si pudieran sentarse, la comida está a punto de ser servida". 
 
    "Bella, ¿te importaría tener este baile?" preguntó Lucas, extendiendo su mano hacia mí mientras se inclinaba. 
 
    "Me encantaría, gracias Luc". Digo y coloco delicadamente mi mano en la suya, el contacto hace que mi piel hormiguee como de costumbre. 
 
    Luc me levantó y me sacó de mi asiento, llevándonos a los dos al centro de la pista de baile para nuestro primer baile. 
 
    Sacó mi mano de la suya y la puso en mi hombro, manteniendo la otra firmemente en su agarre. Dejó que su mano libre se moviera hacia mi cintura, donde suavemente acercó mi cuerpo al suyo. 
 
    Justo cuando empiezo a preguntarme qué canción podríamos bailar, comienza a sonar 'Best Part' y me desmayo. 
 
    "Amo esta canción." Digo en voz baja y Lucas sonríe, comenzando a guiarnos en un baile lento. 
 
    "A mí también me encanta. Y te amo a ti, Bella". 
 
    "Te amo." Le respondo con la misma pasión. Sus ojos verdes nunca dejan los míos mientras bailamos, una multitud de personas nos rodea, pero solo a nosotros les estoy prestando atención. 
 
    "Sabes, cuando salimos en esta cita, ¿recuerdas lo que me dijiste?" Pregunta, y sé que es cuando bailamos esta canción antes. 
 
    "Un, no estoy segura. ¿Fue algo sobre ese pastel de chocolate?" 
 
    "Dijiste 'cásate conmigo'". Dice en voz baja, para que nadie más pueda escuchar nuestra conversación mientras bailamos con pequeños pasos. 
 
    Hago una pausa y parpadeo hacia él. 
 
    "Así que lo hice." Dice con una sonrisa orgullosa y me hace girar. 
 
    "¿Te casaste conmigo por eso?" 
 
    "Eso y porque estaba loco por ti, Bella. ¿Pero no hubiera sido gracioso si te propusiera esa noche?" 
 
    "Pero no lo hiciste". Yo digo. 
 
    "De cualquier manera terminaste siendo mi esposa. Tú, Bella, me haces el hombre más feliz del mundo". 
 
    "Y soy la chica más afortunada de estar bailando contigo". Digo con una sonrisa contenta y voy a apoyar mi cabeza en el pecho de Lucas cuando me detiene. 
 
    Me mira a los ojos de nuevo, "Quiero ver tu cara, Bella". 
 
    Sonrío mientras sus ojos no dejan los míos,
"Exigentes ahora somos." 
 
    Lucas sonríe y se inclina hacia adelante, por lo que sus labios se ciernen alrededor de mi oreja, "Será mejor que empieces a acostumbrarte". 
 
    La forma en que lo dice hace que me sonroje y el brillo en sus ojos me hace pensar que está insinuando algo más. Algo más, sensual. 
 
    "Lucas", lo regaño en un susurro, "estamos en una habitación llena de gente, no tenemos tiempo para esto". 
 
    "Esta noche. Porque entonces tendremos tiempo y quiero tomarme mi tiempo contigo, Bella". 
 
    Mi sonrojo solo se profundizó ante sus palabras, su mirada se transformó de amor a algo un poco más hambriento. 
 
    La canción estaba terminando y Lucas colocó un largo beso en mis labios, intentando pasar una mano por mi cabello que estaba peinado y medio recogido con la tiara en mi cabeza. 
 
    "Maldita sea", dijo Lucas cuando se enredó la mano y tuvo que ajustar torpemente la tiara para que no se cayera, "Recuérdame que me asegure de quitarte el cabello". 
 
    Y me reí, porque Lucas estaba nervioso.
Y porque ahora era mi marido.
Y porque la multitud de personas que esperaban para bailar estaban un poco confundidas por lo que estaba pasando entre nosotros. 
 
    

  

 
   
    Epílogo - Parte 2 
 
      
 
    6 AÑOS DESPUÉS 
 
    Después de dar a luz a 3 niños, necesitas descansar. No es que realmente tenga uno en estos días, pero hago todo lo posible para relajarme mientras caigo más profundamente en las burbujas de mi baño. El olor a lavanda y rosas alegra mi nariz, los pequeños pétalos rojos flotando solo intentan aumentar el efecto. 
 
    Canturreo para mí misma mientras cierro los ojos, dejando que mis brazos caigan suavemente en el agua tibia del baño para que el líquido tibio cubra mi piel. 
 
    "¡MAMÁ!"1 
 
    Me sobresalto, abro los ojos mientras me deslizo y me agarro a los lados de la bañera por mi vida. El agua salpica de la bañera cuando me giro para ver a Albery corriendo hacia el baño mientras empuja la puerta para abrirla. 
 
    "Albery, mamá está tratando de darse un baño". Digo en voz baja y ella solo se ríe. 
 
    Pero mira mi vestido. Ella dice y sonríe con orgullo, su burbujeante voz de 3 años y medio feliz, haciéndome sonreír, "¡Soy una princesa!" 
 
    Albery da vueltas, su vestido rosa hinchado se arremolina y su cabello castaño claro ondulado vuela a su alrededor. Se ve tan feliz que me dan ganas de levantarla y besar sus lindas mejillas sonrosadas.
Ha estado obsesionada con las princesas de Disney últimamente, como lo están los niños, y estoy bastante segura de que ya me sé la mitad de las líneas de Enredados y Frozen. Apuesto a que Albery bailaría frente al televisor todo el día si pudiera. 
 
    Lucas ahora la ha estado introduciendo a clases de baile con Sergio, ahora ella es un poco mayor y exige constantemente que se toquen canciones de Disney para bailar el vals. Aunque apenas le importan los pasos y hace lo suyo. 
 
    Me encantaría darle un abrazo, excepto por el hecho de que estoy desnuda en el baño y ya no tengo privacidad de mis hijos. Me maldije por no cerrar con llave la puerta, ya que solo se cerró cuando estaba tan desesperada por un largo baño. 
 
    "Te ves hermosa cariño". Digo y Albery sonríe, jugando con los extremos de su falda rosa esponjosa. 
 
    "Albery, ¿a dónde fuiste?" 
 
    Oigo la voz de Lucas y sus pasos por el pasillo mientras busca a nuestra hija. Pasa y ve a Albery, mirando más allá de ella hacia mí mientras entra en la habitación. 
 
    "Oye Luc." Digo, renunciando a tener paz y tranquilidad. 
 
    "Hola Bella", dice antes de mirar a nuestra hija, "Albery, ¿te disculpaste por interrumpir el baño de las momias?" 
 
    "Mamá de cerdo". Albery dice y me gira, sin mirar en lo más mínimo a disculparse. 
 
    "Ve a buscar a tu hermano Albery y dile que deje de molestar a Lilimar porque necesita su siesta". Lucas dice y Albery asiente obedientemente como la niña buena que es, antes de salir corriendo por el pasillo. 
 
    Sergio, nuestro pequeño de 4 años y medio, adora a sus hermanitas. Y Lucas lo adora tanto, amando tener un principito y enseñándole la importancia de proteger a sus hermanas menores. Es adorable de verdad. 
 
    Miro a mi marido que me mira como si quisiera devorarme. Ha estado haciendo eso mucho más últimamente. Sin embargo, para ser honesta, no quiero más bebés en este momento. 
 
    "Te ves exquisita". Dice y se agacha para estar a la altura de mis ojos. 
 
    Lo miro acusadoramente, "¿Es porque estoy desnuda?" 
 
    "No, porque eres mía". Lucas dice y besa mis labios húmedos, su barba con picazón raspando mi piel suavemente. 
 
    "También podría ponerme un cartel en la frente, propiedad del príncipe Lucas". 
 
    "Eso sería correcto. Todos deberían saber que eres mía. Mi esposa", hace una pausa y pasa una mano por mi cabello, "Mi princesa", mueve su mano para acariciar mi mejilla, "Todo mi mundo". 
 
    Me besó de nuevo, más lento y más suave. 
 
    El ruido de los pies por el pasillo nos hace separarnos cuando nuestro hijo entra en la habitación. Hasta que se da cuenta de que estoy en el baño, y un lindo rubor de vergüenza cubre sus mejillas. 
 
    "Oh, lo siento mamá". Él dice y se mueve hacia donde está Lucas: "Papá, dale a mamá un poco de privacidad". Sergio tira del brazo de Lucas, haciendo que se ponga de pie y tratando de sacarlo de la habitación. 
 
    "Brote de privacidad". 
 
    "Privacidad." Sergio prueba la palabra mientras sale de la habitación sosteniendo la mano de su padre. Lucas me lanza una sonrisa mientras se va, y sé que encuentra graciosas las cosas que dicen nuestros hijos, al igual que yo. 
 
    Todavía me sorprende cuánto se parece Sergio a su padre. Tiene el pelo castaño corto y una mezcla de ojos verde azulados. 
 
    Albery tiene cabello castaño más claro, que rápidamente crece largo y ondulado y le encanta. Tiene ojos verdes como Lucas. 
 
    Y Lilimar, la más pequeña, solo tiene 1 año, por lo que su color de cabello podría cambiar. Actualmente su cabello es rubio, pero creo que comenzará a volverse más castaño con el tiempo. Ella es nuestra codiciosa, come todo lo que se le pone delante. Pero lo que amo son sus grandes ojos azules. 
 
    Paso unos minutos en el baño, empapándome la piel y lavándome el cuerpo antes de que me interrumpan de nuevo. 
 
    "Momia." Un golpe en la puerta del baño me hace mirar para ver a Sergio rondando en la entrada. ¿Ves lo que quiero decir acerca de no tener un descanso? 
 
    "¿Qué pasa Sergio?" pregunto y él sigue junto a la puerta. 
 
    "¿Puedo entrar?" 
 
    Sonrío, "Por supuesto amigo, ¿qué es?" 
 
    Sergio sonríe y entra en la habitación, deteniéndose para asegurarse de no acercarse demasiado, "Tengo hambre". 
 
    "¿Papá puede traerte algo de comer?" 
 
    "Dijo que te preguntara si podía comer". 
 
    "Por supuesto que si", digo en voz baja antes de mirar a mi hijo, "Oye, ¿dónde se ha ido tu linda chaqueta? Pareces frío". 
 
    "Se lo di a Albery, ella también tenía frío". Sergio dice encogiéndose de hombros. 
 
    "Oh amigo. Escúchame. Ve y dile a papá que encienda el calentador y que mamá dice que puedes comer un bocadillo". 
 
    Él sonríe feliz, "Gracias". 
 
    "Además, ¿puedes recordarle a tu papá que viene tu prima? ¿Recuerdas a Lucie?". 
 
    "¿Con la tía Ingrid?" Sergio pregunta esperanzado y yo asiento. 
 
    La hermana de Lucas, Ingrid, quería visitarla, traer a su esposo y su bebé, y creo que sabía de qué quería hablar. 
 
    Tuve el presentimiento de que Ingrid estaba embarazada de nuevo. No es que ella hubiera anunciado nada oficialmente, pero tenía un presentimiento.
Después de su primera hija, Lucie, y de lo mucho que la amaba, sabía que se moría por volver a estar embarazada. 
 
    "Sí, por supuesto." 
 
    "Está bien, le diré a papá. Adiós mamá". Sergio dice y salta alegremente fuera de la habitación. 
 
    Termino mi baño, salgo y me cambio lista para el día. 
 
    Me dirijo por el pasillo, pasando las fotos en la pared de nuestra boda y retratos familiares. Cuando entro en el área de la cocina, huelo a chocolate y veo a Lucas con una cuchara de madera en la mano, echando gotas de masa en la mejilla de nuestro hijo. Sergio se ríe mientras se sienta en el banco de la Eliana, con la cara cubierta de una baba de chocolate. 
 
    Mirando hacia arriba, veo a Albery en el sofá frente al televisor viendo un programa para niños y asintiendo al ritmo de la música de fondo. 
 
    "Oye, Luc, ¿qué están haciendo, muchachos?" 
 
    "Brownies." Sergio dice con una risa triunfal y Lucas me tira a su lado, besando mi mejilla con un olor a chocolate en su lengua. 
 
    "Huele delicioso." digo y Sergio mete la mano en el tazón mixto, tomando otro globo para comer. Mirando hacia el horno, veo que ya habían puesto la bandeja, pero nuestro hijo todavía estaba lamiendo los restos del tazón. 
 
    Sergio estalla en un ataque de risa mientras come el bocado, sabiendo que está siendo descarado. 
 
    "Está bien. Creo que es suficiente chocolate para usted, señor. Tenemos que prepararnos para recibir a su prima". Deslizo el tazón lejos de él y Lucas ayuda a nuestro hijo a bajar del mostrador. 
 
    Mientras Sergio se aleja, ansioso ahora por ver la televisión con su hermana, Lucas me mira directamente. 
 
    "¿Qué piensas de la idea del brownies? Pensé que tal vez a nuestros invitados les gustarían algunos productos recién horneados". 
 
    "Ingrid los amará". Digo, sabiendo que era el favorito de su hermana. 
 
    "Lo sé. Eso es lo que pensé". Dice y luego se mueve para empujarme suavemente contra el mostrador. Toma mis manos y entrelaza sus dedos con los míos, sonriendo mientras los acerca para besarlos. 
 
    "Me alegro de que hayas logrado hornear un poco con éxito". 
 
    "Gracias a tu excelente enseñanza, mi amor". Él dice con una sonrisa: "Y también solo usando la mezcla de caja prefabricada". 
 
    Eso me da risa, "Por supuesto". 
 
    "Ahora, tenemos unos 20 minutos más o menos antes de que el brownies esté listo. ¿Qué dices que hagamos?" pregunta Lucas, con un brillo en sus ojos mientras su sonrisa se convierte en una sonrisa satisfecha. 
 
    Sonrío, girando la cabeza para comprobar que nuestros hijos todavía estaban sentados junto a la televisión, que estaban completamente ocupados. 
 
    Luego me vuelvo hacia Lucas, "¿Qué sugieres que hagamos, Luc?" 
 
    Se inclina hacia adelante para que su nariz roce la mía, "Bueno, por mucho que me guste el postre que viene, creo que tú, Bella, sabes mucho más dulce". 
 
    Y luego me besó, llenando mi corazón de calidez mientras pienso en todo lo que habíamos creado con nuestro amor. 
 
    OTROS 15 AÑOS DESPUÉS 
 
    "¡Pero papá! ¡Quiero una selección!" Albery lloró, haciendo pucheros como siempre por algo que no tenía. 
 
    Arreglé el cabello de Albery para las fotos, cepillando suavemente hacia atrás los rizos castaños que habían sido cuidadosamente peinados. Traté de concentrarme en lograr que se viera prolija, pero cuando moví su cabello solo me dio una mirada más clara de su rostro con el ceño fruncido. 
 
    Le pregunto: "No necesitas un chico en tu vida ahora mismo, Albery". 
 
    "¡Pero por favor!" Ella ruega y levanta las manos dramáticamente, "¿Por qué Sergio le conceden todo lo que pide?" 
 
    La hermosa piel de Albery estaba cubierta de arrugas por la forma en que arrugaba la nariz con tristeza. Su cabello era largo, de un deslumbrante color castaño dorado, y aunque por lo general era liso con algunas ondas como máximo, estaba peinado en elegantes rizos para las fotos. 
 
    Sonrío y aliso las arrugas de su vestido, explicándome: "Porque es mayor. Tal vez si dejaras de salir a escondidas todo el tiempo lo pensaríamos". 
 
    "No salgo a escondidas todos los días". Dice, cruzando las manos sobre su pecho y arruinando mi intento de que no se arrugue. Albery tenía 18 años, iba a cumplir 19 y aparentemente estaba desesperada por explorar su romance ahora. Pero cómo quería hacerlo era generalmente sin ningún permiso. 
 
    Lilimar se burla, desde donde se mira en un espejo a un lado del set de fotos, "Sí, claro, he visto los titulares. ¿Cuántos hombres has visto esta semana? Tienes a tu criada en también apuesto, ayudándote a salir". 
 
    Lilimar estaba arreglando su maquillaje, ajustando el rojo brillante para que resaltara en su piel pálida. Se pasó una mano por su polvoriento cabello rubio varias veces mientras se miraba en el espejo para dejarlo como quería. 
 
    Lucas interviene, ahora terminó con la corbata de Sergio, "Chicas, eso es suficiente. Solo tenemos que hacer las fotos y luego pueden discutir lo que sea que necesiten". 
 
    "Tienes que ponerte en orden, Albery". Sergio le dice a su hermana y ella solo le saca la lengua. 
 
    Si bien Albery no era la más joven, ciertamente actuó como la más infantil, con bastante temperamento. 
 
    "No puedes hablar. Sé que te mueres por una novia". 
 
    Sergio suspira, siendo sensato como siempre, "Hay una diferencia entre querer enamorarse y querer una novia Albery". 
 
    "Correcto. Amor, " Albery dice, sin estar interesada en lo más mínimo: "Escuché esto antes. Mamá, ¿puedes decirle a Sergio que no se trata solo de amor y se trata de divertirse?" 
 
    Suspiro y miro a mi hija, "Bueno, lo haría, pero la selección se trata de amar Albery". 
 
    "La mía no lo será. No me importa el amor". Albery dice mientras tira su cabello hacia atrás, yendo al espejo y retocando su propio lápiz labial. 
 
    Lilimar renuncia a tener cualquier espacio en el espejo ahora que su hermana está allí y vuelve a mí, "Albery y una selección no se mezclan". 
 
    La puerta de la habitación se abre de golpe y estalla el ruido, ya que por fin habían llegado los demás. 
 
    Finalmente, Ingrid y su familia cruzaron las puertas, listos para participar en la sesión de fotos de la familia real. Hoy se trataba de las familias de Lucas y Ingrid, así que nos reunimos con nuestros hijos. 
 
    Lucie, la mayor de Ingrid, entró corriendo con una sonrisa alegre como siempre, agitando su cabello oscuro por todas partes frente a nosotros mientras abrazaba a Lilimar. 
 
    Lucie y Lilimar habían sido mejores amigas durante años, ya que eran las primas más cercanas en edad y pasaban la mayor parte del tiempo juntas cuando eran jóvenes. 
 
    El otro hijo de Ingrid, Brahian, también entró con su papá, también tratando de arreglar su corbata. Brahian acababa de cumplir 14 años, el más joven del grupo. Ingrid siempre comentaba que él era como su padre, y ciertamente era la viva imagen de él. 
 
    Brahian entró corriendo y saludó a sus primos mayores, todos felices de verlo. 
 
    "Finalmente ustedes llegaron." Digo y Ingrid viene y me atrae hacia ella. 
 
    "Deberías alegrarte. Me toma horas lucir tan bien". Ingrid dice con una risa. 
 
    Saludo a la familia y luego nos dan unos minutos para terminar los retoques. Hay una ronda de saludos mientras las dos familias se mezclan. 
 
    Ingrid jala a Sergio en un abrazo aplastante, "Oh, estoy tan emocionada por tu selección Sergio. Te va a encantar". 
 
    "¿Tú crees? Pensé que habías dicho que era largo y difícil". Sergio le dice a su tía. 
 
    Ingrid se ríe: "Oh, lo es. Pero al final te enamorarás, que es la parte más importante". 
 
    "Al menos eso es bueno". Sergio dice, con una mirada complacida en sus ojos. 
 
    "Conocerás a la chica de tus sueños". Ingrid lo confirma. 
 
    Si alguien podía decir que era cierto, era Ingrid. Ni siquiera quería una selección, pero aun así encontró a su alma gemela, y estaba más feliz que nunca la había visto cuando se casó. 
 
    Por lo que he visto hasta ahora de mi hijo, puedo decir que Sergio es un romántico empedernido. No es que haya tenido novia, pero sé que ha estado esperando su elección para su oportunidad. Lucas dice que admitió querer encontrar el amor verdadero, lo cual es realmente dulce. Parece genuino ya que trata a sus hermanas como verdaderas princesas, las dos chicas principales en su vida aparte de mí. 
 
    Y siempre ha tenido curiosidad por saber cómo encontré la selección, queriendo saber todos los detalles sobre cómo me enamoré. 
 
    Fue realmente lindo, y no podría estar más orgullosa del hijo que había criado. 
 
    El fotógrafo nos llama y nos indica dónde pararnos, colocando a todos nuestros niños al frente. Lucas toma mi mano y me hace dar la vuelta para pararme junto a Ingrid y su esposo. 
 
    "Mamá", dice Albery, dándose la vuelta hacia mí por un segundo, "¿Tengo lápiz labial en los dientes?" 
 
    Mi hija me da una sonrisa cursi y niego con la cabeza, "No, estás bien. Te ves hermosa cariño". 
 
    Albery se da la vuelta para mirar a la cámara y le coloco el cabello sobre el hombro para que luzca prolija. 
 
    Lucas a mi lado tiene un brazo alrededor de mi cintura, "¿Bella?" 
 
    "¿Un?" Tarareo, girándome hacia él brevemente mientras esperamos al fotógrafo. 
 
    Él sonríe, "Te amo". 
 
    "Yo también te amo." 
 
    Ambos nos sonreímos el uno al otro antes de volvernos para ver que el camarógrafo estaba listo para comenzar a disparar. 
 
    No podía quitarme la sonrisa de la cara ni frenar los rápidos latidos de mi corazón, pero se sentía tan perfecto estar aquí rodeada de mi pequeña familia y la de Ingrid. 
 
    Lucas aprieta suavemente mi cintura y apoya su cabeza contra la mía. Y en ese momento supe que no preferiría estar en ningún otro lugar del mundo. 
 
    ~ El Fin ~ 
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